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		I

		

	
		Debussy

		 

		Desde el puerto de Granville, la corta línea férrea le parecía majestuosa. Nunca en su imaginación de escritor habría pensado en crear algo semejante al Grand Cloche; un ingenioso ferrocarril que iba desde el puerto francés hacia la misteriosa isla Nouvelle Lune.

		Aunque el trayecto era sumamente corto, el paisaje que ofrecían las ventanas de los vagones era sublime para la vista de un escritor como lo era Levi Debussy. Las luces de los barcos en el puerto y el destellar de la iluminación en la ciudad, le estimulaban la creatividad. Inclusive, al sentir el campaneo de los navegantes, el tren y la música cercana, le recordaba la dicha de vivir entre las calles parisinas donde nació.

		Desde que leyó en los periódicos la apertura del Grand Cloche, le emocionaba embarcarse en el viaje. La popularidad de un tren que marcha sobre el mar se escuchaba en toda Francia. Los ciudadanos de los países vecinos se exaltaban por tal máquina y la poderosa locomotora se convirtió en un centro de atracción turístico, más que un método de transporte mercante y de embarque insólito.

		Al asomarse por la ventana en la oscuridad de la noche, observó que el oleaje no movía ni un centímetro el vagón. Debussy visualizó detalladamente cómo el agua ocultaba la línea férrea por la que se desplazaba la locomotora. El mar funcionaba como un espejo, el cielo se reflejaba con nitidez en él. Debussy imaginaba que el Grand Cloche se desplazaba por las estrellas.

		Inmediatamente, el escritor sacó un pequeño cuaderno marrón de apuntes con textura lisa como el cuero; retiró la pequeña correa que lo envolvía y, desde otro compartimiento de su maletín, alcanzó un lápiz negro.

		Debussy contaba con una gran imaginación, pero se conocía muy bien, tendía a ser un poco olvidadizo y se acostumbró a anotar todo lo que se le venía a la cabeza. Bastante rabia había pasado cuando, repentinamente, la musa tocaba la puerta de su creatividad y, por circunstancias ajenas, perdía la idea por no tener un papel donde anotarla.

		―¿Puedes escribir con el movimiento del vagón? ―le preguntó una anciana sentada frente a él.

		―No muy bien, pero entenderé lo que escribo. No quiero olvidar mi idea ―respondió sin distraerse, levantando la vista un poco.

		―El Grand Cloche se mueve menos que un coche nuevo. En esos no puedes escribir ―le comentó el viejo con bastón que acompañaba a la anciana.

		―¿Han tenido la oportunidad de subir a un coche? Yo todavía no he podido. Mi padre tiene pensado comprar uno al final del año ―agregó Levi.

		―Ya estamos en 1910, créeme cuando te digo que en el futuro habrá un coche en cada hogar. Y más adelante, coches que no se tambaleen tanto ―dijo el anciano riéndose.

		Levi compartió una breve y silenciosa risa.

		―Nuestro hijo en París nos paseó por la ciudad en su coche, pero me siguen gustando más las carrosas a caballo. ―La anciana interrumpió la risa de su marido.

		―Mi mujer dice que los caballos son más fieles que las máquinas ―expresó.

		―Cualquier animal es más confiable y fiel que una máquina, cariño. Ellos sí piensan ―contestó la anciana.

		―Por el hecho de pensar es que se tiene libre albedrío, madame. ¿No le parece que el pensamiento también lleva a la traición? Una máquina no piensa, no puede traicionar y es fiel a su dueño ―argumentó Levi, sorprendiendo a la pareja.

		―Eso es aterrador… ―comentó la anciana, mezclando las ideas del joven con las suyas.

		―Este muchacho me cae bien ―rio el anciano con una carcajada fuerte―. ¿Cómo te llamas? ―le preguntó con amabilidad, ofreciéndole la mano.

		―Levi Debussy. Un placer. ―Estrechó la mano del anciano.

		―Johann Wallach, a tus servicios. Ella es mi esposa, Margot. ―Se presentaron moviendo la cabeza―. ¿Eres periodista? ―preguntó.

		―Escritor ―corrigió―. Escribo novelas de horror y suspenso ―les aclaró.

		―Eso explica tu particular análisis. Me da un gusto conocer a jóvenes interesados por el mundo literario. Yo solía trabajar para los periódicos en París. No como escritor, mi empresa se encargaba de la parte de imprenta y maquinarias, pero conocí a muchos escritores. ―El anciano comenzaba una conversación laboral.

		―No me gustan las novelas de horror, no me dejan dormir, prefiero las románticas ―dijo la anciana, interrumpiendo nuevamente.

		―El romance, a veces, es más aterrador que un cuento de horror. Se acerca a la realidad y no existe nada más terrorífico que un hecho que puede hacerse realidad ―argumentó Levi, dejando a la anciana perpleja.

		―Eso es aterrador… ―volvió a repetir la anciana, todavía algo aturdida.

		La locomotora llegó a la estación de la isla Nouvelle Lune. El motor se detuvo y los pasajeros comenzaron a pararse de los asientos para desembarcar.

		―Es un trayecto corto, la conversación se tornaba interesante ―dijo el anciano Johann, tomando su bastón y las pequeñas maletas de él y su esposa.

		―No eres de la isla, ¿verdad? ―preguntó la anciana.

		―Parisino ―contestó Levi, bajándose el sombrero.

		―¿A dónde te diriges? ―indagó Johann.

		―Busco una posada en particular, al norte de la isla ―comentó sin dar muchos detalles.

		―Podemos compartir un coche y seguir conversando. Nuestra casa también se encuentra al norte ―le propuso el anciano, entusiasmado.

		―Se los agradecería mucho, es mi primera vez en la isla ―confesó Levi, guardando su libreta de anotaciones. Tomó con fuerza su maletín y se separó de la pareja en busca de su equipaje.

		Levi Debussy era un joven apuesto, muy delgado y alto. Su piel era tan blanca como la nieve, su cabello rizado y oscuro como la noche lo volvía invisible en la oscuridad. Sus preferencias al vestirse de negro lo camuflaban perfectamente, sin embargo, sus ojos celestes lo delataban de inmediato; observarlo a los ojos era navegar en un mar tranquilo, pero con profundidades misteriosas y atractivas.

		La pareja de ancianos lo esperaba en el andén. Debussy les calculó alrededor de unos 60 o 65 años de edad. El viejo monsieur Johann Wallach le recordaba a su difunto abuelo Bernard, un viejo amable y conversador, al cual le agradecía haberle fomentado el don de la escritura. Todas las noches le leía un cuento antes de dormir, preferiblemente de terror, los favoritos de Debussy.

		―Muchacho, por aquí ―le gritó el viejo Johann, agitando su sombrero. Jugaba con su bastón.

		El anciano tenía un entusiasmo particular, muy vivaz, cortés y elocuente, por eso le recordaba a su abuelo. Pero la característica más arraigada a su recuerdo era el espeso bigote blanco que le tapaba el labio superior, bien peinado y cortado. Debussy imaginaba al anciano podando el bigote y peinándolo con pequeños utensilios, al igual que su difunto abuelo.

		Madame Margot, por lo contrario, era una persona más reservada. A simple vista, una mujer que vivía para su esposo: una fiel ama de casa. Debussy aseguraba que, por su porte, la anciana debía tener buenas manos en la cocina. La madame era canosa con mirada frágil y desviada. Debussy notaba cómo se distraía fácilmente. A esa edad, la mente tendía a retroceder y retorcerse. Estaba seguro de que la anciana tenía problemas de memoria, las interrupciones rápidas que hizo en la anterior conversación la delataban; era una mujer celosa y quizá estar prensada a su esposo era la única manera de aterrizar y mantenerse firme, en equilibrio.

		Analizar a las personas era un don problemático para el joven Debussy, había aprendido a callar y no sobreexponer sus habilidades analíticas arruinando sus amistades. De pequeño, cometía mucho ese error y eso fomentó una amistad profunda con su abuelo, en vez de con otros jovencitos.

		―Aquí mismo en la estación podemos coger un coche al norte ―comentó el viejo Johann, interrumpiendo los pensamientos del joven.

		―Preferiría una carroza ―agregó la anciana.

		―¡No caigamos en el mismo tema, ¡por favor! ―dijo el anciano con otra carcajada, y le convidó el brazo a su esposa para caminar.

		Con cortesía, Debussy se ofreció para llevar una de las maletas de la pareja. No esperaron mucho cuando abordaron una carroza. Una vez dentro, siguieron conversando.

		―¿Qué edad tienes, muchacho? ―preguntó el anciano.

		―Veintiocho años desde la semana pasada ―declaró Levi con una sonrisa.

		—¡Feliz cumpleaños! ―agregó Margot, agachando la cabeza.

		―Es mejor tarde que nunca. ¡Feliz cumpleaños! ―añadió el viejo Johann, respaldando a su esposa.

		―Muchas gracias ―agradeció Levi.

		Debussy había tratado de seguir la conversación, pero el vistazo corto que hizo por la ventana de la carroza lo distrajo de golpe.

		Una multitud enfurecida con antorchas encendidas se instalaba frente al ayuntamiento de la isla para reclamar violentamente. Gritos de rabia y dolor se disparaban de las bocas inquilinas de los isleños. Las amenazas y groserías se apoderaban de la plaza.

		―No te preocupes, la policía calmará todo ―mencionó el anciano, cambiando el tono de su voz.

		El monsieur Wallach jocoso y amable había desaparecido. Debussy conocía otra faceta del anciano, una seria y despiadada.

		―Todos los pueblos y ciudades tienen problemas, es parte de vivir en una sociedad. ¿A qué se debe este alboroto? ―preguntó Levi y sacó su libreta.

		―Es mejor que no lo sepas, te arruinaría la visita ―dijo el viejo con tono cortante.

		―Soy escritor, mi deber es saberlo todo, forma parte de mis argumentos a la hora de crear, la musa llega con el saber ―arguyó.

		El anciano se palpó la frente quitándose el sombrero y se secó el sudor con un pañuelo. Suspiró antes de hablar, pero, ni él mismo sabía qué responder y tartamudeó antes de comenzar.

		―Preferiría explicarte todo cuando lleguemos a mi casa ―se excusó el anciano.

		―El problema es que yo no voy a su casa, me dirijo a la posada ―interfirió Levi.

		―Puedes quedarte con nosotros si lo deseas, a Johann le gusta la compañía para charlar. Ya no le quedan casi amigos ―interrumpió Margot, como de costumbre.

		―Estás hablando de más, mujer. ―Johann accionó su mecanismo defensivo, pero calmó el tono de su voz, avergonzado.

		―Entiendo perfectamente que existen temas de conversación que no deben ser expuestos en horas y lugares determinados. Hablar de los problemas del pueblo en la calle no dicta una situación segura, pero puedo ir a visitarlos mañana para charlar y tomar el té ―amablemente les propuso.

		Debussy tenía por convicción jamás quedar mal con alguien que había sido amable con él.

		―Sería una visita estupenda, puedo preparar un pastel. ―Margot esbozó una sonrisa.

		La primera sonrisa que Debussy le había visto. Además, rectificaba sus sospechas sobre ella: era una buena cocinera.

		La carroza terminó alejándose del marullo de gente, pronto se orientó por las camineras rocosas de la isla. Los faroles encendidos iluminaban de a poco, brindándole a la isla una tenue atmósfera tétrica y fantasmagórica.

		―La electricidad todavía no ha llegado a la isla, es uno de los principales problemas. Gran parte de Europa ha sido abastecida, pero en Nouvelle Lune seguimos en otra época ―indicó el anciano, al pasar por la parte menos iluminada por los farolitos.

		―Me sorprende que no lo hayan hecho, Nouvelle Lune está al lado de las islas británicas y escuché que ellos ya tienen electricidad ―sospechó Levi y lo anotó en su libreta.

		―Francia no le presta mucha importancia a esta isla. Es un espejismo, oscuro y opacado. Margot y yo esperamos que el aumento del turismo gracias al tren, le dé a Nouvelle Lune la oportunidad de surgir ―dijo Johann, esperanzado.

		―Espero lo mismo, vine aquí para inspirarme y escribir una novela, de horror por supuesto ―rectificó el escritor―. Y si tengo suerte, la popularidad de la isla me ayudará en mi cometido ―agregó Levi, palpando su libreta.

		―¿Hablas inglés? ―le preguntó la anciana.

		―Fluido, mi hermano es luchador y le he acompañado en varios viajes en el extranjero, le sirvo de intérprete. Aunque ya ha aprendido por su cuenta ―detalló, pero se negaba a guardar su libreta.

		―Aquí hay muchos marineros mercantes británicos. Esta es una isla muy misteriosa, estoy seguro de que encontrarás inspiraciones en cada esquina. Debes tener cuidado, pero de eso hablaremos después ―advirtió el anciano.

		Su temor por hablar en las calles seguía latente, como si los antiguos fantasmas de los vecinos le escucharan y corrieran a chismearles a los vivos embravecidos.

		Debussy no preguntó más, sabía muy bien que la insistencia incomodaba, tendría mucho tiempo para conversar con el viejo monsieur Wallach el día de mañana.

		Al doblar la esquina, el cochero indicó la aproximación de su llegada. Debussy intercambió unas palabras con el cochero, luego ayudó a la pareja a bajar de la carroza y llevar sus maletas. Los acompañó a la entrada de la enorme mansión pintada de blanco, con decoraciones en oro y plata.

		―¿Dónde se hospedará, monsieur Debussy? ―preguntó el viejo Johann, antes de que Levi arribara en la carroza.

		―Me dirijo a Pierrot Rouge ―respondió Levi, dibujando una mueca sonriente.

		Los ancianos, sorprendidos, dejaron caer las quijadas y no pudieron detener al joven que se marchaba.

		

	
		II

		

	
		Lombard

		 

		Faltaba poco para que el sol se ocultara. En las orillas de la isla, entre las ventanas de un bar de marineros, el detective descansaba. Contemplaba el anochecer por la borda del malecón. Le gustaba esa vista.

		El afamado bar Nuriel era el más visitado por pescadores y mercantes. La comida y la bebida era buena, pero todos sabían que la mayoría de los hombres solo iban para observar a las chicas que atendían el local.

		Por otro lado, el detective era paciente y sabio, además de guapo y galante, no tenía que beber para poder llevarse a una de las camareras a la cama. Su buena habla les fascinaba a las chicas, y su buen porte le facilitaba la tarea. Todas en el bar lo conocían. Gaspard Lombard, «El Detective de los Muertos», un tipo no muy alto, pero fornido, con cabellera negra, barba poblada y bien cortada; con mirada asesina de ojos negros y de piel blanca quemada por el sol. El sujeto era capaz de encontrar a cualquier criminal hasta debajo de una roca en lo más profundo el océano. A pesar de su baja estatura, nadie se le cruzaba en su camino buscando pleitos. A sus 46 años, Lombard ya tenía su fama ganada.

		Todas las tardes iba al bar Nuriel y se sentaba en la misma ventana. Observar cómo el cielo se mezclaba con el mar le daba una satisfacción relajante. Una buena copa de coñac acompañada de un libro, lo despejaba un poco de sus labores detectivescas. Y, por supuesto, lo ayudaba a encontrarse consigo mismo. Además de acoplar situaciones y pistas para sus casos y de, quizá, llevarse una chica a su alcoba.

		Pero lo que más le gustaba, era mirar a través de esa ventana. El local del bar se posaba encima del rompeolas en el malecón y el sonido suave del oleaje lo relajaba constantemente.

		―¿Quiere otra copa de coñac, monsieur Lombard? ―preguntó una de las chicas del bar.

		Nadia era la más atractiva y voluptuosa de todas, una rubia espectacular con enormes senos.

		―No ―respondió el detective rápidamente y levantó la mano―. Hay rumores de protestas para esta noche y no me las pienso perder ―le contestó, levantándose de la mesa.

		La voz gruesa y rasposa del detective les encantaba a las mujeres.

		―No son rumores ―dijo Nadia, acercándose a la oreja del detective―. Mis primos irán hoy al ayuntamiento, dicen que llevarán antorchas. Es mejor que no vaya, monsieur Lombard, se pondrá peligroso ―le rogó la rubia.

		―El peligro ha sido mi mejor amigo desde que nací, no puedo abandonarlo esta noche ―pronunció Gaspard, guiñándole un ojo a Nadia.

		Sus respuestas ingeniosas era lo que más les gustaba a las chicas que frecuentaba. Ninguna respuesta era igual a la anterior.

		―¿Ni por una mujer como yo? ―lo tentó, asomándole los senos por su escote solo para que él los viera.

		―Es una propuesta casi imposible de rechazar, pero primero está el deber y después el placer. Esta noche iré a trabajar ―articuló con amabilidad, no sin antes apretarle el trasero a Nadia.

		La chica sonrió y dejó escapar una risita. Luego se despidió de su mejor cliente.

		Lombard tomó su sombrero y abrigo del perchero de la puerta del bar. Se sacudió antes de emprender la caminata y observó la luna llena iluminando el hermoso océano. A lo lejos, detalló el Grand Cloche, faltaban pocas horas para que regresara de Francia hacia la isla.

		La gente del continente solía ser muy ególatra y despectiva, Lombard lo era al principio; ahora que vivía en Nouvelle Lune no desprestigiaba a sus pobladores, al igual que hacía la gente del continente que no considera a los isleños como franceses.

		Le provocó irse a su casa, fumar de su pipa y acostarse a dormir sin pensar en muchas cosas, pero lo cierto era que los rumores en una isla vuelan más rápido que el mismo viento en las orillas. Más pronto que tarde, los rumores se volvían realidad. De camino al ayuntamiento, escuchó los murmullos de la gente. Se comentaban los males de la isla y los problemas habituales: la falta de electricidad, los molestos turistas y la gravedad de las clases sociales que se entremezclaban en la pequeña Nouvelle Lune.

		Pasaron las horas y la luna se ocultaba en las espesas nubes grises, la poca iluminación de las velas de los faroles proporcionaba cierto miedo y escalofrío. La gente presentía el escándalo que se avecinaba y los inquilinos cercanos cerraban puertas y ventanas.

		Los horarios del ayuntamiento clausuraban la entrada después del ocaso. Algunos empleados de la administración y limpieza se quedaban hasta altas horas de la noche, pero como los rumores llegaban a todas partes en un lugar pequeño, las puertas del edificio se encontraban cerradas con cadenas y candados.

		De repente, las callejuelas empedradas se iluminaban con las llamas de las antorchas. En cada esquina se asomaban los enfurecidos ojos del pueblo, con la candela centellante en palos encendidos. Lombard nunca había visto la plaza central tan iluminada en la noche desde que se mudó a la isla. Había más gente de lo que esperaba. No pintaba bien.

		Gaspard Lombard entrecerraba la vista para enfocar algunos rostros conocidos de la isla, la mayoría de trabajadores y hombres de hogar, algunos jóvenes acompañando a sus padres, como los primos de Nadia, por ejemplo. Unos llevaban palos encendidos, otros, cadenas colgando de las manos. Observó picas y tridentes de paja. La multitud aumentaba, la aglomeración impulsaba la ira y, entre gritos y desorden, comenzaron a arremeter contra el edificio.

		Con los tridentes de paja trataban de quitar las cadenas de las puertas y ventanas, pero el hierro protector era demasiado fuerte para un metal barato de arado. Un sujeto gritó y pidió que trajesen arpones de marineros. La gente retrocedió a la espera, pero siguieron con el escándalo.

		El edificio de estructuras griegas era fuerte e imponente. Los pilares soportarían las agresiones de los isleños. Pero no fue hasta que los vidrios de las ventanas fueron rotos por piedras, que un valiente empleado del ayuntamiento decidió salir por la parte trasera y hablarle al pueblo.

		El hombre, asustado, flaco y de cara larga, caminó hacia la parte delantera, encontrándose con los manifestantes. La gente lo miró enfurecida, pero nadie se violentó contra él, se trataba de un tipo conocido por todos. La cara buena del Estado en Nouvelle Lune.

		―Por favor, les pido un poco de colaboración y calma ―solicitó el hombre flaco.

		La gente se tranquilizó un poco, atenuando la euforia, pero los murmullos no pararon.

		—¡¿Dónde está el alcalde?! ―gritó alguien y los demás repitieron la pregunta una y otra vez.

		―Todos tenemos las mismas preocupaciones y una de ellas es el paradero del monsieur Trubac. No hemos podido localizarlo desde su repentino viaje ―explicó el hombre, con una mueca enojada entre los ojos.

		Lombard lo notó de inmediato.

		―Está huyendo de sus responsabilidades ―replicó un hombre, levantando el puño.

		―¿Dónde están todas las cosas que prometió? ―preguntó un joven con furia, alzando una pica.

		―Hemos estado trabajando arduamente, pero tienen que entender que, sin la supervisión de un superior, yo no puedo hacer muchas cosas ―se excusaba el hombre flaco―. Todos ustedes me conocen, soy parte de la comunidad y estoy igual de enojado, pero con venir aquí y armar un alboroto no se resolverá nada ―dictaminaba el tipo.

		En parte tenía razón, Gaspard Lombard conocía de ante mano todos los problemas que pasaba la isla: la incipiente demanda turística, las embarcaciones desparecidas, la depreciación del mercado marítimo a Francia por culpa del nuevo ferrocarril acuático, la inseguridad en sectores bajos… La gente se amotinaba, igual que marineros a la deriva.

		La clase alta, liderada por exgobernantes y jubilados franceses, se apoderaba de la isla. Estos fuertes mandatarios no tenían ni la más mínima intención de ayudar al progreso de Nouvelle Lune en los sectores más humildes, sus únicas preocupaciones radicaban en vivir su vejez con lujos. ¿Por qué les iba a importar cómo vivía la clase baja de la isla?

		El mismo discurso repetitivo se entablaba otra vez en la plaza del ayuntamiento. Lombard se sabía casi de memoria la tertulia. Eran todas las promesas que Trubac, apodado como el Maldito Alcalde Ladrón, no pudo cumplir. Una de estas promesas era la inmediata investigación y resolución de la serie de asesinatos repentinos, de los cuales, la mayoría resolvió Lombard por su cuenta. Y otro sinfín de casos y más casos.

		―Todo se solventará en su debido tiempo si todos colaboramos ―repetía el sujeto flaco.

		―Los ricos se adueñan de todo y no les importamos, deberían echarlos de la isla y dejarnos a nosotros resolver los problemas sin sus obstáculos economistas ―gritó un hombre fornido, acercándose al sujeto flaco.

		―Olvídense de los ricos, ellos no pondrán ni un pelo para resolver algo. ―Se molestó el sujeto flaco, alzando la voz hasta dolerle la garganta―. Ellos viven en su mundo de cristal y porcelana, no les interesamos y ustedes deberían estar agradecidos de que yo trabaje en el ayuntamiento. Si no fuese por mí, el pueblo no tendría voto, ni voz dentro de estas malditas paredes ―vociferaba, lo estaban sacando de sus casillas―. Váyanse a sus casas antes de que ellos llamen a la Policía Monta… ―Todo el bullicio fue acallado por el estallido de un cañón.

		La bala se asomó de la nada y reventó en la cabeza del sujeto procurándole una muerte instantánea. La multitud enmudeció por breves segundos. A pesar del escándalo que formaban, le tenían aprecio al sujeto flaco. Como miembros de la comunidad, ninguno se hubiese atrevido a lastimarlo por más rabia que tuviesen en ese momento.

		El detective abrió los ojos de par en par, movía la cabeza en todas direcciones, buscando la señal de alguna pequeña pantalla de humo que le indicara el origen del disparo. Pero la luz de la plaza era tanta que eclipsaba los alrededores, dominados por las sombras.

		―¿De dónde vino? ―se preguntó.

		El detonante sería algo esencial para la investigación de este asesinato, una pistola común no podría haberlo matado desde una distancia considerable. Alguien desde algún tejado debió usar un rifle o fusil de largo alcance, eso le facilitaría la investigación. Lombard sabía que no existían muchos registros de armas de ese tipo en la isla. Los únicos usuarios eran los miembros de la Policía Montada, justo de quienes hablaba el hombre flaco en el momento del siniestro.

		Pero los pensamientos prejuiciosos se disiparon en un instante. La gente estalló de ira, la única mano del pueblo dentro del Estado de Nouvelle Lune había muerto. La gente no se iba a quedar de brazos cruzados.

		―¡Los ricos mataron a Humbert! ―gritó un hombre, señalando las casas de la zona privilegiada de la montaña.

		―¡Hay que ir por ellos! ―gritó, eufórico, otro manifestante.

		Y, en un instante, la desbocada manada enfurecida tomó sus armas con fuerza y se encaminó hacia las montañas de la isla.

		

	
		III

		

	
		Debussy

		 

		Las piedras que adornaban el camino iban desapareciendo a medida que la carroza subía la empinada montaña. El caballo no disminuía el ritmo, estaba acostumbrado a llenarse las pezuñas con arena negra del bosque. El camino rústico era proporcional al ambiente oscuro y tormentoso, un contexto perfecto para la imaginación de un escritor de horrores y pesadillas. Levi Debussy se fascinaba con las figuras aterradoras que se imaginaba en las siluetas de los árboles.

		―Joven, falta poco para llegar, pero el camino está un tanto oscuro ―advirtió el cochero, asomando la nariz por la ventana.

		―Descuide, me gusta el panorama ―respondió Levi, tratando de anotar y dibujar las siluetas en la libreta.

		Al cabo de unos minutos, el sendero de piedra volvió a aparecer y los característicos pasos de las pezuñas del caballo en las piedras repicaron nuevamente, indicativo de su llegada. La carroza se detuvo. El cochero tocó la ventana para avisar el final del trayecto. Animoso, Debussy bajó con rapidez, desmontando su maleta y la maravillosa vista de aquella mansión frente a sus narices lo distrajo de sus asuntos.

		Una gigantesca casa pintada de un rojizo oscuro y tenebroso, la oscuridad de la noche y el brillo de la luna le daban un toque lúgubre y aterrador. Los vellos de la nuca se le erizaron de golpe, la emoción por entrar lo excitaba. Una majestuosa pieza de arquitectura victoriana, decorada con estatuas de arlequines y payasos, con piezas en oro y bronce.

		―Es hermosa, lástima que este sitio está embrujado ―comentó el cochero, devolviendo a Levi a la realidad.

		―Lo sé, es precisamente por eso que estoy aquí ―dijo el escritor, feliz de contestar esa pregunta.

		―¿Es usted uno de esos reporteros paranormales? ―Se emocionó el cochero.

		―¿Cómo los investigadores que salen en los periódicos y desvelan mentiras? ―preguntó Levi, ansioso de la respuesta de un ignorante curioso.

		―Sí, esos mismos ―confirmó el sujeto―. No quiero decepcionarlo, pero yo no me quedaría en Pierrot Rouge, esta mansión está realmente maldita ―corroboraba el tipo, su seguridad confirmaba las sospechas del escritor.

		―Espero con mucho fervor que lo que usted dice sea verdad. No soy un reportero, pero sí tengo pasión por lo paranormal. Soy escritor de novelas de horror ―explicó con orgullo, agitando con cuidado su libreta.

		―Entonces, vino al lugar correcto, monsieur escritor. Le aconsejo que duerma con un ojo abierto, dicen que la posadera es una vieja que cocina niños y se los come ―advirtió el supersticioso hombre―. Leyendas sin duda alguna, pero uno nunca sabe ―agregó, tapándose la boca con la palma abierta para atenuar su voz.

		―Con certeza, espero encontrar fantasmas y no brujas. Esas son de carne y hueso y, al igual que a los ladrones y asesinos, hay que tenerles miedo ―agregó Levi, con una risa compartida.

		―En eso estamos de acuerdo, monsieur escritor. Hay que tenerles miedo a los vivos, los muertos no pueden hacernos nada ―dictaminó el hombre.

		Debussy lo detalló mejor, el hombre era de contextura larga y delgada, unos centímetros más alto que él, pero el sombrero de copa lo ayudaba a verse aún más alto. Tenía orejas grandes y patillas pobladas. Vestía elegante con una bufanda verde.

		Generalmente, Debussy acostumbra a tener conversaciones con extraños. Analizar a las personas en todos los sitios, era un buen ejercicio para emplearlo en su escritura a la hora de crear personajes sólidos. Este hombre le pareció simpático, a mucha gente no le apetecía el tema paranormal, se asustaban. Pero este tipo tenía la lengua suelta, dispuesto a hablar del tema, y seguramente de otras historias de interés para Debussy.

		―Los muertos sí pueden dañarnos, buen amigo. Pero no son temas que puedan hablarse a estas horas de la noche, será para otra ocasión ―concluyó Levi, guardando su libreta.

		―¡Oh!, mil disculpas, monsieur escritor. Lo he distraído mucho, debe estar cansado por el viaje. ―El buen hombre se disculpó extendiéndole la mano.

		Ambos se despidieron e intercambiaron información, el buen cochero llevaba el nombre de Antoine. Debussy acordó llamarlo al teléfono de la central de carrozas cuando necesitara recorrer la isla.

		 

		La entrada a la mansión era espantosamente horrible. Un pequeño muro de unos dos metros bordeaba la zona, ladrillos grises y gruesos apilados unos encima de otros, decorados con enredaderas con espinas y una pequeña cerca de metal negro, con agujas gruesas y punzantes para evitar intrusos. La reja de la entrada comprendía el mismo parámetro: el metal negro era mucho más grueso, como si se tratara de la mismísima puerta hacia el inframundo.

		Debussy levantó la cabeza acercándose a la reja, tratando de ver por las hendiduras. Una colina rodeada de árboles revelaba la casa de su estadía, la hermosa mansión Pierrot Rouge. Le temblaron las manos y las rodillas, la emoción lo excitaba. El ambiente atroz y terrorífico le proporcionaba montones de ideas. No podía esperar a sentarse a escribir. Con tan solo observar la morada, volaba su imaginación. ¿Qué cosas se le ocurrirían desentrañando sus secretos?

		La reja llevaba cadenas, la emoción le había nublado la vista cuando la intentó abrir. De repente, se encontró solo en medio de la oscuridad, apenas las luces de la mansión iluminaban el sendero de la colina. Y, a lo lejos, el desolado camino por donde vino, alumbrado tan solo por un atisbo de luz de un farolito.

		―¿Cómo voy a entrar? ―se preguntó quedamente.

		Recordó la carta que la administradora de Pierrot Rouge le escribió para confirmar su estadía.

		«Yo sabré cuando usted llegue» finalizaba, con letra cursiva, la carta. El misterio iba de la mano con Debussy, le encantaba ese aire aterrador. ¿Podría ser la posadera realmente una bruja? O una adivina en otras circunstancias, los gitanos abundaban esos días en toda Europa.

		Entonces, escuchó un sonido, un pequeño trote rápido entre la hierba del otro lado del muro. El rugido de una bestia lo espantó y casi lo tumba al suelo, la enorme dentadura del canino guardián mordía y rasguñaba la reja. El mismísimo Cerbero le daba la bienvenida a su patio de juegos.

		Era un rottweiler con la mirada febril de asesino nato. La fuerza de esta criatura retumbaba el metal de la reja, los músculos de la mandíbula podrían romper las cadenas en cualquier momento y eso sí le daba terror a Debussy. Ni siquiera corriendo con todas sus fuerzas podría escapar del hambre asesina de ese can.

		―¡Quieto ahí, Tifón! ―se escuchó la voz de una anciana.

		La vieja emergió de entre las sombras de los árboles, calmando a la bestia.

		―Que no te asuste, si estoy aquí no te hará daño. ―Lo serenó la vieja, jalándole una oreja al canino. Este, muy Obediente, se sentó sobre su trasero.

		Debussy no podía distinguir bien a la anciana. Su lámpara apenas alumbraba el rostro tapado por una caperuza verde oscuro. Era pequeña y jorobada, con manos fuertes, pero deterioradas por los años. La vieja levantó con cuidado el enorme llavero que llevaba colgado de la falda larga y se dispuso a abrir la reja del infierno.

		―Pasa, muchacho. No tenemos toda la noche, hace mucho frío ―carraspeó la anciana, malhumorada.

		Debussy la pudo detallar mejor de cerca, aunque todavía seguía nervioso con la mirada del perro. La cabellera de la anciana se mezclaba entre un gris oscuro y mechones tan negros como el azabache. Tenía la piel blanca y lisa, sin contar las arrugas y manchas de la vejez. Cuando la miró directamente al rostro, se asustó un poco; tenía los ojos tan oscuros que la luz se perdía en las profundidades de sus iris.

		―Tifón, olfatéalo ―ordenó la vieja. Luego se jorobó aún más para hablarle a la oreja del perro―. Es un huésped, no le hagas daño ―ordenó la anciana―. Huésped, amigo ―le repitió, jalándole la oreja nuevamente.

		El canino, calmado, olfateó los pies y el pantalón de Debussy. Alzó la mirada definiendo los rasgos faciales del nuevo huésped. Luego, permaneció inmóvil, vigilante, a la espera de cualquier gesto sospechoso.

		―Preséntate, muchacho. Tifón no recordará tu nombre si no se lo dices ―le indicó la vieja, jalándolo del brazo hacia el canino.

		―Mi nombre es Debussy, Levi Debussy ―lo pronunció dos veces para asegurarse que lo escuchara. No querría levantarse el día siguiente y que el perro no lo reconociera cuando decidiera pasear un rato por el jardín.

		El canino movió las orejas y le ladró, se levantó y caminó tranquilo al lado de su dueña. Se comportaba como una persona, un verdadero guardián.

		―¿Así es como te presentas a las personas? ¡¿Ah?! ―se quejó la vieja.

		Su mal temperamento no le daba buena espina a Debussy, pero de eso se trataba esta travesía. La vieja posadera era parte del encanto siniestro de Pierrot Rouge.

		―Nunca le he hablado a una mascota de esa manera y a ninguna con nombre de tempestad. ¿Usted le puso ese nombre? ―preguntó, tratando de conversar con la vieja.

		Por unos segundos, ella lo miró con el ceño fruncido. Se detuvo y dijo:

		―No… Y es un nombre de demonio, no de tempestad ―le corrigió la anciana, con otro gesto fruncido.

		Debussy no quiso seguir conversando.

		De camino por la empinada colina, Debussy desvió su atención hacia los árboles: enormes estacas naturales que se perdían en lo alto. Troncos gruesos y negros en la oscuridad, tenebrosos, como si ocultaran criaturas inenarrables detrás de ellos.

		Finalmente, llegaron a la mansión carmesí. De cerca daba mucho más miedo, pero, al mismo tiempo, admiración. La mano derecha de Debussy temblaba, necesitaba sentarse a escribir. También le provocó dibujar las figuras de arlequines que adornaban la morada.

		El canino corrió trayendo un enorme hueso enseñándoselo a su invitado. La pieza ósea parecía un fémur humano.

		―Es un hueso de vaca, dejé que se lo quedara. A la gente le espanta verlo con ese juguete ―aclaró la vieja, sacando las llaves de la entrada.

		La puerta principal tenía un acabado impecable, con diseños extravagantes y tallados de flores con arlequines. Entraron al pasillo principal. Debussy escuchó la voz de una joven, ella habló con la posadera y se dirigió al escritor.

		―He preparado su habitación para esta noche. Espero no le moleste pasar la primera velada en nuestra mejor alcoba. ―La chica hizo una pequeña reverencia para tomar el abrigo de Levi.

		―¿Disculpe? ―se inquietó el escritor. No era lo que había acordado.

		La vieja carraspeó nuevamente. Cojeó un poco antes de darse la vuelta para encarar al escritor y responderle:

		―No esperaba su llegada a tan altas horas de la noche. No puedo dejar que duerma más allá del jardín sin verificar algunas cosas, monsieur Debussy ―explicó la anciana con más seriedad. La burla odiosa de su voz se esfumó, se tornó preocupante.

		―No quiero discutir con usted, madame… ―de repente, recordó que nunca preguntó el nombre de la anciana.

		―Vícatris, madame Boyer para usted ―se inclinó un poco en la presentación, fue un extraño gesto de gentileza―. No es la primera persona en ocupar aquella ala. Por la mañana le mostraré algunos documentos, fotografías y testimonios ―acordó la anciana Vícatris, desviándole la mirada para seguir su rumbo por el pasillo principal.

		―Si esas son las políticas para habitar ese sitio, tengo que obedecerlas. De igual manera, me interesan mucho esos documentos, es parte de mi investi… ―Los gritos y disparos interrumpieron al escritor, la bulla se colaba hasta la cima de la colina en Pierrot Rouge.

		―Más disturbios… ―dijo la chica en voz baja.

		―Verlaine, lleva las cosas de monsieur Debussy a su habitación y sírvele la cena ―indicó la anciana.

		Madame Boyer se acercó a un cofre cerca de la puerta y sacó una escopeta.

		―Pero, ¡madre…! ―La chica trató de hablar, pero el ceño fruncido de su madre la enmudeció de golpe.

		―Quédense aquí, iré con Tifón a revisar ―dictaminó la vieja Vícatris, abriendo la puerta con el arma en las manos.

		

	
		IV

		

	
		Lombard

		 

		El detective corrió, abriéndose paso entre la multitud eufórica. Cuatro hombres levantaban el cuerpo de Humbert, el sujeto flaco del ayuntamiento al que le acababan de disparar en la cabeza. La herida del disparo fue directa en la sien. Un tiro perfecto. Solo un francotirador profesional podría haber apuntado de esa manera.

		Lombard examinó el cadáver tan rápido como pudo. Desde su perspectiva, direccionó el ángulo de la bala hacia los tejados, al noroeste de la plaza.

		―¡Llévenlo a la morgue! ―ordenó Gaspard Lombard a los individuos que cargaban el cuerpo.

		Con urgencia y valiéndose de todas sus fuerzas, el detective corrió nuevamente entre la muchedumbre hasta llegar a la casa más cercana. Tocó la puerta con ímpetu. Esta se abrió como si el seguro no estuviese puesto. Le pareció extraño, todas las casas estaban cerradas y bien protegidas debido a la turba.

		No disponía de tiempo para analizar la ocasional puerta sin cerrojo, pero, mientras corría escaleras arriba, notaba que no había ninguna vela encendida en todo el sitio. La puerta del ático estaba abierta. Afortunadamente, la luz de la calle proporcionada por las antorchas embravecidas le ayudaba a iluminar la oscuridad de la morada.

		Su buen olfato detectivesco lo condujo directamente a la casa del siniestro. «Un golpe de suerte», se dijo Lombard, las mentes maestras piensan demasiado rápido. Se preocupó por los inquilinos de la casa, estaba completamente vacía, pero después se ocuparía de ese pequeño gran detalle. Divisó la ventana triangular abierta. Con agilidad felina, se escabulló hacia fuera para examinar mejor el ángulo que había estado inspeccionando.

		―Detective Lombard, ¿ve algo desde ahí? ―le gritó un tipo fornido desde la plaza.

		Lombard observó el tejado, sus ojos escaneaban con cautela cada rincón de las tejas. Estaba en lo correcto. Parte de las losas se habían resquebrajado. Había pequeñas grietas y una en particular, estaba montada encima de las otras. Acercó la nariz al hallazgo. Olfateó profundamente.

		―Huele a pólvora… ―musitó e introdujo el dedo medio entre las hendiduras. Tocó un polvo áspero. Llevó el dedo hasta su boca y probó el residuo con la punta de la lengua. Identificó de inmediato el sabor―. Sí, es pólvora ―confirmó.

		Con rapidez, escaló la superficie de la ventana posándose sobre los tejados. Se encontró con el paisaje que imaginó: un conjunto de hileras de chimeneas hasta un horizonte de bosques y montañas. Apenas la luz iluminaba los techos. Pero Lombard no apartó la mirada de las torres humeantes, graduó la vista como un animal nocturno en cacería. No era la primera vez que usaba sus habilidades en la noche. Sus ojos parecían los de un águila en pleno vuelo. No se le escapaba nada… ¡Y acertó!

		Detectó una silueta humana a los lejos, oculta tras el humo de una chimenea. El asesino se escondía, pero no era lo bastante bueno para escapar de Gaspard Lombard. El detective tomó impulso desde la venta y corrió, saltando el tejado hacia otra casa. Las callejuelas eran estrechas y fáciles de franquear.

		―¡Por allí! ―gritó otro sujeto, observando al detective corriendo por los tejados.

		La sombra oculta tras la capa de humo se movió. Lombard llegó hasta la chimenea, pero solo vio un trapo amarrado a una viga suelta que ondulaba con el viento.

		―Maldito, ¡me engañó! ―Enojado, sostuvo la extraña capa oscura y la arrojó hacia la calle―. ¡Guarden la evidencia! ―gritó. Y afiló la vista nuevamente.

		El quebradizo camino por las losas delataba la huida del homicida. Lombard corrió, siguiendo el sendero. Saltó varias casas hasta llegar al tope de la montaña, donde los árboles comenzaban a nacer. Vio un arma larga tirada en un callejón, volvió a gritar para que alguien la guardase. El tipo era muy veloz, disparar a distancia y correr todo ese trayecto hasta el bosque con alguien pisándole los talones, no era algo que cualquiera podía hacer. ¿Se trataba de algún francotirador o un asesino profesional?

		Lombard escuchaba la caminata del tipo entre los arbustos, faltaba poco para atraparlo. Por fortuna, siempre llevaba una pequeña pistola de bolsillo, una Remington modelo 95 Double Derringer, el arma perfecta que pasaba desapercibida. Algunas prostitutas solían comprarlas para protegerse de clientes borrachos o potenciales abusadores.

		En cuestión de segundos, Lombard desenfundó el doble cañón de su pistola. Se escabulló entre los árboles persiguiendo al sujeto. Pero bajo las copas de los árboles la luz escaseaba y la luminosidad de la luna no llegaba hasta allí.

		Los sonidos de la naturaleza se escuchaban poco a poco: aves revoloteando, el ulular de un búho cazador o insectos moviéndose. Pero las pisadas del prófugo sonaban fuertes y nerviosas, pronto le daría alcance y lo tendría frente a frente.

		El trabajo del detective era encontrar culpables y tenía uno picándole el anzuelo. Pero, a lo lejos, sin ningún sentido, los manifestantes comenzaban a destrozar y quemar cosas, crear caos. A estas alturas, estarían en la zona rica de la isla. La Policía Montada ya debía estar luchando contra la protesta agresiva. Al día siguiente por la mañana, habría casos y más casos de muertos y heridos, mucho trabajo para Gaspard Lombard y eso solo significaba dolores de cabeza.

		Entre los árboles, a kilómetros de donde se escondía Lombard, persistía una pequeña fuente de luz, indicio de los alborotos de los ciudadanos. La cuestión iba de mal en peor. Escuchaba a lo lejos el rumor de los gritos y el desorden.

		Tenía que concentrarse en el fugitivo. Lombard se acodó a un árbol sin perder el rastro. Se ensució el pantalón con la tierra húmeda. El olor de la corteza mojada de los árboles le gustaba, pero si seguía apoyado al tronco, pronto le daría alergia, lo último que deseaba en ese momento era que un estornudo delatara su acecho. Mucho menos ahora, que había encontrado la guarida del matón.

		Otra fuente de luz más luminosa se distinguía entre los arbustos. Lombard se arrastró para evitar ser detectado. Asomó la cabeza entre unas ramas para observar la hoguera del otro lado. Una gigantesca llamarada extrañamente blanca iluminaba el sector del bosque, arropando todo: era una tela gris cubriendo su vista, al igual que una fotografía en blanco y negro. Jamás en su vida había experimentado una visión tan pavorosa como esa. ¿Qué era ese extraño fuego blanco?

		A pesar de ser altamente enigmática, la llamarada no era la atracción principal. Un grupo de personas bailaba alrededor de la hoguera. No se trataban de bailes folklóricos o música instrumental, los cantos que Lombard escuchaba le retorcían los tímpanos y le hacían temblar la médula.

		El grupo coreaba palabras inentendibles, pero esa era la menor de sus preocupaciones, calculaba que había de veinte a veinticinco hombres, y quizás mujeres también. No alcanzaba a distinguir su género, ya que todos vestían atuendos idénticos: túnicas largas de pies a cabeza, de marrón ladrillo con tonos oscuros, o eso intuía Lombard, identificar el color exacto se le complicaba debido a la luz grisácea del fuego. Sus cabezas se escondían bajo una capucha peculiar, apenas un pequeño agujero en sus rostros dejaba ver sus ojos entre la perpetua sombra y una especie de cuello que los cubría hasta la boca.

		Lombard sospechaba lo peor: quizá era un culto esotérico de la isla, una especie de secta pagana moviendo hilos en la pobre sociedad francesa que se vinculaba a Nouvelle Lune. Gaspard Lombard había leído casos de esta índole, muy pocos en realidad. Las sectas no eran su fuerte. Se consideraba un hombre casi ateo y de ciencias, pero nunca pasaba desapercibido ante una lectura interesante. Aunque estos casos eran pocos, la mayoría se remontaba a otra época u otro país, no recordaba ninguno en Francia. Lo cierto era que corría peligro. Su pequeña arma de bolsillo no lo salvaría de más de una docena de hombres encapuchados al servicio de quién sabe qué o quién.

		Ahora él era la presa fácil, de no ser un detective astuto habría cavado su propia tumba en el bosque. «¿Cómo escapar?», giraba esa pregunta en su cabeza una y otra vez. Hasta no tener la certeza de estar en completa seguridad, no se movería ni un centímetro, esperaría lo necesario hasta que la ceremonia se disipara. Y si era afortunado, podría ver algún rostro, ¡y a Gaspard Lombard nunca se le olvidaba un rostro!

		La memoria fotográfica del detective era prodigiosa. Su don más preciado, acompañado de una memoria cabal.

		Entretanto, esperaba, analizaba con más detalle la vestimenta de los susodichos. La túnica combinaba dos colores: la capucha de color negro, luego venía un tono más claro, quizá rojo oscuro escarlata o marrón fuerte que alcanzaba la cintura. En la espalda, llevaba un bordado. ¡Un símbolo! La retina del detective percibió con nitidez aquel dibujo extraño: una mano abierta con los dedos juntos y extendidos hacia arriba. En medio de la palma, había un ojo sangrante. La mano parecía cercenada. «Todo un artista pagano», pensó Lombard.

		Luego del traje principal, caía la toga, que seguía el patrón del color oscuro casi hasta los tobillos, con dibujos de cruces invertidas. Tenía un enorme corte en medio para facilitar la caminata, o la huida, analizó con mayor detenimiento. Debajo, vestían pantalones gruesos. Notaba el espesor de la tela en los dobleces finales de los pies.

		Los bailarines iban descalzos. Notó algunos guardias observando la zona. Estos llevaban botas, calzados de soldados, eficaces para pisar y correr. Lombard siguió explorando con la mirada. Vio tipos con armas: fusiles o rifles, probablemente similares a los del siniestro.

		Ya había visto suficiente. Todo en su cabeza se acoplaba para la investigación. Le emocionaba toparse con un caso excepcional y peligroso.

		Por ahora, le tocaba esperar. El ruido pronto alcanzaría el bosque cuando los ricos y empleados de la zona próspera comenzaran a huir. Si estos tipos eran inteligentes, no iban a dejar ver sus rituales ocultistas por gente común y corriente, en cualquier momento esta «ceremonia» acabaría.

		Luego de unos minutos, cesaron los bailes. Alguien se acercó a la hoguera con un libro negro en las manos y lo abrió a la mitad.

		―Esta noche tiene las manos del Señor manchadas de sangre y semilla. La llegada tuvo un percance, pero pronto conoceremos la encarnación ―proclamó una voz masculina, claramente se trataba del sujeto con el libro―. La llamada del siguiente acto se avisará con cautela, vayamos todos en paz ―culminó el rito, arrojando al fuego un cúmulo de tierra negra.

		La llama blanca volvió al color habitual del fuego y la anaranjada, roja y amarillenta flama comenzó a apagarse. Los miembros cogieron pequeñas varas para encender sus antorchas y marcharse. Pero no fue hasta varios minutos después que Lombard se atrevió a moverse y huir.

		

	
		V

		

	
		Debussy

		 

		El aroma de la cena se filtraba en la nariz del escritor, Levi Debussy trataba de identificar los sabores: ¿pato o ganso? Seguro, papas al vapor, un buen vino no le caería nada mal. Pero se preocupaba por la posadera.

		Madame Vícatris Boyer debía de tener unos 70 años de edad, quizá un poco menos, pero la terquedad de una anciana de su pesadez no le permitía sentarse en una mecedora y pasar el resto del día leyendo o recordando la juventud. Debussy conocía a ese tipo de ancianos, su abuelo fue igual de terco, pero honesto y amable. Una anciana de su edad no debería estar en el bosque enfrentando el peligro, acompañada solo por una escopeta y un perro.

		Debussy perdía la perspectiva de las cosas en el comedor de la sala, podía escuchar algunos gritos y desorden en las calles. La turba desbocada del ayuntamiento comenzaba a marchar por los senderos de la isla y Debussy todavía no tenía ni idea de cuáles eran los problemas que los isleños necesitaban resolver.

		Por otro lado, tenía hambre, distraer al estómago con otros pensamientos no le funcionaba. Es por ello que la humanidad le teme a la hambruna, no es un mal fácil de distraer.

		Debussy analizaba la recámara: era un enorme mesón para ocupar a unas veinte personas. Había candelabros lustrados, sin machas de cera y una alfombra roja carmesí impecable. La decoración perfecta en conjunto a la fachada de Pierrot Rouge. Había retratos de personajes detalladamente ilustrados que, sinceramente, Debussy no identificaba, probablemente personajes anónimos: ¿músicos, escultores, poetas? No lograba leer las firmas de los pintores desde donde estaba.

		La hija de la posadera salió de la cocina con una bandeja. El olfato no le falló: era pato al horno con papas y vegetales al vapor y, por supuesto, una copa de vino.

		―Espero sea de su agrado, monsieur Debussy ―dijo la chica antes de retirarse.

		―Por favor, ¡no te vayas! ―le pidió Levi, quiso tomarla de la mano, pero no se atrevió―. Odio comer solo, me parece deprimente. Siéntate conmigo, acompáñame con una copa ―la invitó a sentarse en la silla a su lado.

		Era cierto que odiaba comer solo, su familia lo había acostumbrado a comer en compañía para fomentar las buenas charlas entre familiares, cuatro veces al día: desayuno, almuerzo, merienda y cena, y, si daba la ocasión, a la hora del té, al igual que los ingleses. Pero el interés de la compañía de la chica le interesaba no solo para llenar el vacío de la conversación de la cena, desde que Debussy había entrado en la mansión se perdió en el encanto del rostro angelical de Verlaine. ¡Qué divina joven tan hermosa! Tenía la piel como porcelana blanca, ojos miel como recién sacados de un panal de abejas, cabellera negra desliñada similar a la de su madre, pero tan perfecta y hermosa como una cascada de noche. Tenía un mechón rubio dorado que le cubría medio rostro, desde la frente hasta sus labios rosas.

		―¿Tú has preparado la cena? ―preguntó Levi, después de pasar el primer bocado con un trago de vino.

		―Sí, monsieur Debussy. Estoy encargada de la cocina y de preparar las habitaciones ―respondió Verlaine, como una autómata.

		A Debussy no le apaciguó esa respuesta. Dada la conversación, cualquier pregunta referente a su trabajo sería respondida con información previamente estudiada y aprendida. Pero Debussy era astuto, no por nada era escritor. A pesar de no ser un ganador diario, partidario del sexo opuesto, Levi Debussy había tenido parejas: modelos de fotografías y extraordinarias mujeres. El hecho es que sabía cómo abrir las puertas femeninas, con afinada sutileza y dedicación. No era un mujeriego, tampoco era el típico hombre que idolatraba sus dones físicos para encariñar a una dama, Debussy tenía el don del habla y vaya que sabía usarlo.

		―Me gusta tu cabello, tiene un color particular ―expresó el escritor, mirándola a los ojos.

		―Gracias. ―Las mejillas de Verlaine se sonrojaron―. Mi mechón rubio es un lunar ―explicó con timidez.

		―¿Un lunar? ―se sorprendió el escritor―. No sabía que tal cosa podía producirse en el cabello ―dijo y observó con más atención el riachuelo dorado en la cabellera.

		―Es hereditario ―agregó la chica―. Muchos animales tienen manchas en el pelo también. Tifón tiene lunares marrones en las patas ―agregó.

		―La oscuridad no me permitió ver esos lunares. Además, el pelaje de Tifón es bastante oscuro. ―El comentario le causó gracia a Verlaine.

		Dos disparos secos se resonaron en la casona. La anciana madame Boyer había accionado su escopeta, la hija se levantó de un golpe de la silla.

		―Madre… ―se le escapó un chillido.

		―¿Quieres que vaya a echar un vistazo? ―le preguntó Levi, levantándose de la silla.

		La preocupación invadía el delicado rostro de la jovencita.

		―No salgas, mi madre es muy agresiva, podría confundirte con alguien ―dijo ella, agarrándolo de la manga.

		―Tifón está con ella, él me reconoce ―argumentó el escritor. Le tomó las manos suavemente y, con una leve caricia, empezó a calmarla.

		Los ladridos indicaron la llegada de la anciana. Verlaine se acercó a la puerta principal y se asomó por la mirilla, pero no veía nada, solo una total oscuridad y el resoplar del viento. Del otro lado, se escuchó la puerta trasera abriéndose y el metal hueco de la escopeta desmontada.

		Ambos corrieron hacia el ala trasera atravesando el vestíbulo y la cocina. La vieja madame Vícatris Boyer, cansada, se sentó en un banco de madera y colocó el arma de fuego encima de una mesa, el canino negro no paraba de mirarla y gemía preocupado.

		―¿Estás bien, madre? ―se agachó la joven abrazando a su progenitora.

		―Prepárame té caliente… Tengo mucho frío ―contestó la anciana―. Dale algo de comer a Tifón, se lo merece ―dijo la vieja premiando al canino. El obediente perro movió la cola.

		El único ruido en la cocina se producía por los movimientos de la extensa falda de Verlaine, que iba de un lado a otro con pasos tenues. También se percibía el rumor de la tetera hirviendo.

		―¿Qué ocurre allá afuera, madame Boyer? ―preguntó el escritor, con pluma y papel en manos.

		―Mañana lo verá en las noticias. Si es que los fotógrafos y periodistas sobreviven la noche ―respondió la anciana, apretando los labios.

		Verlaine apareció con una bandeja, sirvió el té en una pequeña taza de porcelana blanca y dorada, la bañó con leche y terrones de azúcar, la anciana la tomó con gusto. Luego descendió hasta el piso un plato con galletas para el perro, Tifón se recuperó y agitaba la cola con más ánimos.

		El escándalo en las calles aumentaba: los disparos, gritos y destrozos evadían las paredes de Pierrot Rouge.

		―¿Por qué disparó? ―preguntó Levi cuando la anciana terminó el té.

		―¿Acaso eres periodista? ―le cuestionó con brusquedad.

		―Es la segunda vez que me preguntan eso esta noche. Usted sabe que soy escritor, vine aquí a inspirarme; investigar es parte de la rutina, madame Boyer ―se excusó con amabilidad.

		―Escritor de novelas de horror ―recordó la vieja tanteándose la sien―. Aquí tiene algo bueno para sus cuenticos, «Monsieur Escritor». Preste atención a lo que voy a decirle. ―La anciana, finalmente, lo miró a los ojos―. Verlaine, trae una vela para que monsieur Debussy pueda anotar mejor, no queremos que nada se le escape ―se burló.

		La jovencita, diligente, colocó una vela encendida en el centro de la mesa. Debussy tomó asiento en un banquillo.

		―Tifón corrió al bosque. Dicen que los perros ven en blanco y negro, pero eso no le impide ver en las noches, por eso no creo en eso que dice la gente ―comenzó a narrar la anciana y acarició a su mascota―. Lo seguí por un sendero, caminamos por una pendiente iluminada desde el fondo. Las llamas de una hoguera enorme se estaban apagando, pero pudimos ver un grupo de hombres disfrazados. Tuve que taparle el hocico a Tifón para que no ladrara, pero chilló ―lo dijo con rabia, el canino sintió el regaño y bajó las orejas y la cola―. Regresamos de prisa, pero Tifón gruñía y no se movía, estaba furioso, asomaba los colmillos. Yo no distinguía nada en la oscuridad. Cuando pestañeé, se había abalanzado encima de un tipo que teníamos al frente. Oí los gritos, no sé dónde lo mordió, pero mi pobre Tifón recibió un golpe. Cuando Tifón volvió hacia mí, hice el primer disparo y nos fuimos ―relató la anciana, malhumorada.

		―¿Y el segundo disparo? ―indagó Levi, que no dejaba de anotar.

		―El segundo disparo fue el peor, un aterrador y desgarrador estallido. Primero, porque me asustó… Y, segundo, porque no lo hice yo ―dijo, señalando la escopeta―. El hombre que Tifón mordió debió sobrevivir a mi escopeta. Y, con la poca visión que tienen mis viejos ojos, vi cómo otros hombres con antorchas mataron al moribundo ―finalizó el cuento.

		―¿Se refiere a esos hombres disfrazados? ―preguntó Levi, anotando, aunque la pregunta se respondía por sí misma.

		―¿De quién más estamos hablando? ―se disgustó la anciana―. ¿Quién se creen ellos para invadir mi propiedad? ―vociferó la vieja, levantándose del taburete.

		Una interrupción violenta finalizó la conversación: se trataba del vidrio roto de una ventana, quebrada por los manifestantes alrededor de Pierrot Rouge.

		―¡Malditos! ―exclamó Vícatris Boyer―. Verlaine, apaga todas las velas ―le ordenó a la hija.

		Debussy acompañó a la chica en la labor de apagar las luces de la mansión.

		Entre las escaleras hacia el segundo piso, Debussy apagó la vela gruesa colocada en una mesita negra pegada a la pared. La oscuridad arropó la mansión, solo la tenue luz de la luna llena se asomaba de a poco entre las ventanas. Pero no fue hasta que Debussy dirigió la mirada hacia las escaleras que casi se infarta del miedo. Una diminuta silueta blanca opacó la trayectoria de la luz, la manta blanca cubría a una niña que lo observaba desde la empinada escalera, un siniestro acontecimiento, como si un verdadero fantasma se le hubiese aparecido para asustarlo.

		―¿Quién es usted? ―preguntó la niña de las escaleras.

		Al bajar el primer escalón, la luz se asomó por encima de sus hombros. El cabello castaño brillaba al contraste del fulgor en su espalda. La niña llevaba una tijera en la mano.

		―¿Tú rompiste la ventana? ―preguntó la osada niña decidida.

		Su sombra cubría el cuerpo de Debussy como la sombra de un gigante. La mano infantil sostenía con fuerza las tijeras afiladas, ella no iba a dejar atemorizarse por un extraño.

		La presencia inocente miraba con frialdad, aunque Debussy poco entendía su rostro debido a la luz. La niña tenía los ojos verdes claros como manzanas y los fijaba directamente en el cuello del escritor.

		―¡Emma! ―gritó Verlaine, justo en el momento en que la niña alzaba las tijeras.

		La hija de la posadera venía con una vela sobre un pequeño plato, el único suministro de luz en toda la mansión. Verlaine colocó el plato con la vela en un escalón y abrazó a la niña, la miró al rostro y le besó la frente.

		―¿Te encuentras bien? ―preguntó la niña a Verlaine.

		Su tono de voz y complejidad al hablar eran indicios de una inteligencia extraña. Hablaba como una adulta, pero se veía como niña.

		Debussy, aliviado, sintió cómo se calmaba el palpitar de su corazón. Agradeció haberse encontrado con una presencia viva y no con una aparición que manipulaba un objeto peligroso.

		―No ha pasado nada. ¿Te ha despertado el ruido? ―preguntó Verlaine, acomodándole el cabello a la niña.

		La pequeña era otro espécimen único y hermoso. Temía una piel blanca y delicada, con pómulos naturalmente rosas y el cabello liso, castaño claro y muy largo.

		―Han roto una ventana ―contestó la niña sin dejar de mirar al escritor.

		La mano con las tijeras seguía tensa y alerta, igual que Tifón cuando lo conoció.

		―Él es monsieur Levi Debussy, nuestro nuevo huésped ―le aclaró Verlaine, quitándole las tijeras de la mano.

		―El escritor… ―dedujo la niña mirándolo de pies a cabeza.

		Su mirada verde le dio escalofríos a Debussy. Esta niña era un personaje sumamente interesante.

		―No tuviste miedo cuando levanté las tijeras. ¿Ibas a atacarme también? ―cuestionó la chiquilla acercándose a Levi.

		La niña le llegaba un poco más arriba de la cintura, se veía diminuta, pero su presencia ocupaba un gran tamaño.

		―No preguntes esas cosas, Emma. Es de mala educación ―la reprochó Verlaine Y tomó de nuevo el platillo con la vela, sostuvo la mano de la niña y los llevó hasta un pasillo oscuro que acababa frente a una pared de la cual colgaba un enorme cuadro medieval, en él se apreciaban numerosos guerreros y estandartes. Al final, se encontraba una mesa con adornos de porcelana y la vieja madame Boyer estaba esperándolos sentada.

		―¿Apagaste las luces? ―preguntó la vieja. Tifón se encontraba entre sus piernas.

		Emma corrió alegre abrazando al canino, Tifón deshizo su preocupación lamiendo los cachetes de la niña. La personificación adulta de esa infante se había convertido en lo que realmente aparentaba: una niña pequeña de unos 10 años de edad.

		―Mañana habrá que limpiar las huellas que Tifón dejó en la casa. No iba a dejarlo en la entrada ―dijo la vieja, acariciando el cabello de la niña.

		―Como usted diga, madre. ―La hija aceptó la labor.

		Madame Vícatris Boyer llevaba sentada un rato en una de las sillas de la mesa empotrada a la pared. Con la mano, invitó a los demás a sentarse.

		Entre las figuras de porcelana, la vieja posadera tenía una carpeta marrón abultada con hojas blancas y amarillas amarradas con un cordel viejo y desgastado.

		―La noche es prometedora para usted, monsieur escritor. ―Vícatris Boyer inició una pequeña charla―. Dada la situación, me tomé la molestia de buscar los documentos de aquella habitación para que les echara un vistazo ―dijo y empujó la carpeta suavemente hasta las manos de Levi.

		

	
		VI

		

	
		Lombard

		 

		Sucio, con olor a tierra mojada y ramas húmedas. El detective a duras penas pudo salir del bosque en medio de la muchedumbre. Recorrió los escalones y calles de la isla, esquivando las personas, escuchando los gritos, viendo los heridos, resbalando con sangre y tapándose del humo con su gabardina y bufanda.

		Tras escabullirse del gentío, Gaspard Lombard logró hallarse en paz y divisó su casa sana y salva. Revisó sus bolsillos buscando las llaves, abrió con cuidado mirando hacia cada rincón y entró colocando el seguro con rapidez. Se despojó del traje, la bufanda, el sombrero, crujió su espalda estirándose hacia atrás y se recostó en la cama sin terminar de quitarse la ropa del todo. La pistola le molestó en el cuerpo, desenfundó el arma y la colocó debajo de la almohada.

		La pesadez de la persecución le estaba pasando factura, sentía el cuerpo adolorido y sudoroso. Los párpados le pesaban, su vista se nublaba de a poco y se adormeció sobre la pequeña cama.

		Lombard vivía en una pequeña casa de dos pisos. Al principio, compartía la estadía con una señora no muy anciana, pero después de su fallecimiento, por causas naturales, el honrado y afortunado detective tomó posesión el hogar. A Lombard le correspondía a vivir en la planta alta, pero, por cuestiones de rapidez laboral, mudó su pequeño domicilio a la planta baja, moviendo las pertenencias de la anciana hacia arriba; nadie había venido a reclamarlas, ni siquiera los familiares que aparecieron a buscar el cuerpo para enterrarlo en un cementerio en Poitiers.

		Le pareció conciliar el sueño por varias horas, pero el tormentoso golpe en la puerta lo enfureció. Vio su reloj pulsera y comprobó que solo habían transcurrido unos minutos. Eso le enfureció más, necesitaba dormir para restablecer fuerzas. Las autoridades y la prensa de la isla acudirían con él indudablemente.

		Se acercó a la puerta con empuñando su arma, deslizó la oreja cerca de las bisagras, luego trató de entrever algo por las hendiduras. La vieja puerta no tenía ojo mágico.

		―¿Quién anda ahí? ―preguntó.

		―¿Es usted el detective Gaspard Lombard? ―se escuchó una voz gruesa, masculina y preocupada.

		―No respondió mi pregunta ―replicó Gaspard, no iba a abrirle la puerta a un desconocido y menos después de encontrarse con esa extraña secta en el bosque. ¿Qué podría asegurarle estar a salvo y que uno de los seguidores de ese extraño culto no lo había visto y seguido? No confiaba.

		―Vengo de parte de la familia Abbadie. Requerimos de sus servicios con suma urgencia ―solicitó el hombre desesperado, le flaqueaba la voz.

		―Familia Abbadie… Ah… ―se mofó el detective.

		Sin pensarlo dos veces, quitó los seguros y abrió la puerta. Por precaución no soltó el arma.

		Anatolle Abbadie era el sujeto más rico de toda la isla Nouvelle Lune, el famoso ingeniero artífice de la majestuosa locomotora imitadora de Cristo: aquella pieza de la ingeniería y arquitectura moderna capaz de navegar por un riel sobre el nivel del mar, atravesar el canal de la Mancha desde Francia hasta la misteriosa y desprestigiada isla francesa. ¿Qué clase de trabajo requería el hombre más adinerado de la isla?

		Cuando la puerta reveló finalmente las facciones del hombre, Lombard lo observó con un poco de culpa. Se trataba de un simple mayordomo, no llevaba la vestimenta acorde a su profesión por razones obvias, de ser así, la multitud enardecida lo habría asesinado sin ninguna contemplación.

		¿Cómo sabía que era un mayordomo? Su forma de hablar, su pose y gestos ecuánimes lo delataban. Manos muy limpias para ser un trabajador, tenía una contextura de clase social baja que por ningún motivo combinada con los estándares de su educación. En pocas palabras, un tipo de aspectos sumamente humildes, con cualidades y refinamientos de virtuoso de la alta sociedad. Sin duda alguna, un inteligente y fiel mayordomo.

		―El amo Anatolle pagará lo que usted demande, incluso más, pero, por favor, tiene que ayudarnos inmediatamente ―suplicó el mayordomo, entrando al vestíbulo de la casa. No le dio un respiro a Lombard para preguntarle en qué consistía la urgencia.

		―Podría, por favor, aclararme todo este embrollo ―le exigió el detective, deteniéndole el paso al mayordomo con el brazo. Gaspard lo apuntó con el arma y lo hizo retroceder varios pasos―. Me disculpo de ante mano, monsieur. Pero como podrá notar, no es una noche precisamente segura ―se encogió de hombros, sin dejar de apuntarlo con el arma.

		―Por ello requerimos sus servicios ―respiró con dificultad, alterándose―. La hija del amo ha desaparecido, mademoiselle Cassandra fue secuestrada durante los disturbios. La hemos perdido de vista cuando atacaron nuestro coche ―explicaba sofocado―. Mis compañeros y yo salimos búsqueda buscarla, pero el amo Anatolle insistió en que lo buscáramos a usted primero ―dijo el pobre hombre.

		Lombard suspiró apenado. Ahora observaba mejor al hombre. El tipo cumplía con su deber como un fiel sirviente; le vio las ojeras grandes, la calva incipiente y la barriga asomada en la sucia camisa que, probablemente, se rehusó a planchar para no llamar la atención. Su disfraz era bastante convincente, pero había sido blanco de la violencia, encima de la oreja izquierda llevaba un moretón con sangre seca, seguramente del enfrentamiento durante el secuestro de la niña Abbadie.

		El detective embolsilló el arma en su pantalón, vistió la gabardina con sombrero, y, con los dedos, le indicó al hombre que saliera de la casa. Volvió a cerrar la puerta.

		―¿Esto quiere decir que sí acepta? ¿Por dónde empezamos? ―preguntó el mayordomo.

		―Primero: ¿cómo debo dirigirme a usted? No me gusta hablar con gente sin nombre ―dijo Gaspard, levantando un dedo―. Segundo: lléveme al lugar del enfrentamiento del secuestro, en el camino quiero todos los detalles del atentado ―explicó el detective, levantando otro dedo de la mano.

		Comenzó a caminar esquivando unos escombros en el suelo.

		―Monsieur Hugo Queville, mayordomo de la familia Abbadie por más de treinta años ―se presentó el hombre.

		Justo la información que necesitaba. Lombard le calculaba unos 65 años de edad.

		―Es un placer conocerlo, monsieur Queville. Pongámonos en marcha, espero que pueda seguirme el ritmo ―dijo Gaspard, sin intenciones ofensivas.

		―He sido fiel ayudante de la familia Abbadie en todas sus expediciones de cacería, monsieur Lombard. Considero que estoy en forma ―añadió Hugo Queville. La modestia no era su cualidad. Lombard lo anotó en su libreta mental.

		Iniciaron la caminata. Monsieur Queville dirigió los pasos por un empinado sendero de piedras que atravesaba varias localidades hasta llegar al sector eclesiástico de la isla. Normalmente, ese camino era usado por los coches y carrozas.

		Madera rota, indicios de fuego y una carroza destrozada obstaculizaban el camino. La muchedumbre seguía escandalizada por todas partes.

		―¿Qué edad tenía la niña? ―preguntó Gaspard, sin parar la caminata.

		―¡Tiene! ―corrigió el mayordomo. A Gaspard le molestó un poco la corrección―. Mademoiselle Cassandra tiene 17 años ―contestó monsieur Queville, mostrándole un rectángulo vidrioso.

		―Vaya, un daguerrotipo¹. No veía uno desde la última vez que visité la Academia de Ciencias de Francia en París ―comentó el detective maravillado, pues era un fanático de las fotografías y el arte.

		El daguerrotipo revelaba la apariencia de la jovencita Abbadie: hermosa en todos los sentidos de la palabra, un rostro perfecto de cabellera rubia y lisa. Ella era como si todos los dioses existentes hubiesen acordado un pacto para crear una mujer agraciada y pulcra. No veía detalles erróneos en la perfección de su mirada.

		La imagen se extendía desde la cabeza hasta un poco más abajo del pecho, el llamado: «plano medio», según había estudiado Lombard por curiosidad. La chica llevaba un vestido negro, descotado con una malla que cubría su pecho con un collar de tela en la parte baja de su cuello. Su cabello estaba peinado con dos colas levantadas, ajustadas con cintas negras entrelazadas con lazos combinados con el color de su vestido.

		El detective tuvo la extraña sensación de que el rostro que observaba en el daguerrotipo lo miraba a él, como si realmente estuviese vivo. El rostro era tan sublime como el de una estatua de porcelana. No quiso seguir contemplando la perfección por más tiempo, le erizaba la piel saber que existía algo tan inhumano. Entonces, comprendió que cualquier hombre en Nouvelle Lune podía haberse llevado a la niña. Lombard lo hubiese hecho fácilmente si fuese un ladrón o un violador. Algo tan inocente y perfecto sería fácil de capturar.

		Le devolvió el daguerrotipo al mayordomo. Al llegar al final del sendero, monsieur Queville inició la guía a paso rápido caminando por el oeste. El sector adinerado parecía una ciudad en ruinas: ventanas rotas, rejas desmontadas o dobladas, porches quebrajados y rotos, entre otras cosas.

		La Policía Montada luchaba contra el pueblo embravecido. Vieron potros tumbados en el suelo, en plena agonía, escucharon gritos de dolor, niños huyendo entre llantos, ancianos escondidos, sangre derramada y moribundos implorando clemencia.

		Monsieur Queville corrió hacia una pequeña pared amurallada con rocas, se aproximó a un coche destrozando.

		―Este era nuestro coche… Aquí ocurrió todo ―dijo el buen hombre asustado.

		Al borde de las ruedas desprendidas, había un charco de sangre secándose.

		Los ojos de Lombard detallaban todo. Agachó la cabeza y examinó las ruedas. Vio la sangre, luego le echó un vistazo a la carrocería destrozada: metal retorcido y cristales quebrados.

		―¿Cuántos hombres dijo que vio? ―preguntó el detective.

		―No sabría decirle, una docena o quizá más de veinte ―contestó monsieur Queville―. Tumbaron el coche empujándolo entre todos. El amo Anatolle pudo sacar a su esposa con ayuda del cochero. Yo traté de ayudar a mademoiselle Cassandra y… ―Gaspard interrumpió el relato.

		―Le golpearon la cabeza con una botella, lo deduje ―se sabía el cuento de memoria.

		La botella ensangrentada estaba en el suelo. Según lo acontecido, un grupo de hombres persiguió a la familia y otro se llevó a la niña

		―¿Alguna característica que recuerde de estos hombres? ―preguntó Gaspard.

		―Marineros, sin duda. No vi el rostro del sujeto que me golpeó con la botella, pero recuerdo que llevaba un tatuaje en el antebrazo. ―El viejo mayordomo hacía un esfuerzo por traer de vuelta aquellas imágenes a su memoria.

		―¿Qué clase de tatuaje? ―interrogó.

		―Un ancla… Un ancla dibujada con cuerdas, nudos y una sirena ―dijo, entrecerrando los ojos.

		―Conozco ese tatuaje. Cuatro hombres lo usan en el muelle, solo uno lo lleva en el antebrazo ―reconoció Gaspard con una sonrisa.

		El mayordomo no ocultó su satisfacción, por un momento creyó que todo se había resuelto. Lombard sacó de su gabardina un pequeño cilindro dorado, apretó un diminuto botón y una luz se asomó por la mirilla principal del cilindro.

		―¿Es eso una linterna? ―Hugo Queville se sorprendió.

		―Los americanos nos llevan un costal de años en tecnología. Esto me lo regaló un cliente por mis buenos servicios, monsieur David Misell, aunque es británico ―explicó el detective, tratando de amenizar una conversación para calmar los ánimos del viejo mayordomo―. Funciona con baterías, pero no duran mucho, de vez en cuando monsieur Misell me envía unas desde América ―comentó.

		―El amo Anatolle estaría muy interesado en ese aparato ―comentó el mayordomo.

		Siguiendo la luz de la linterna, Lombard corrió un poco cuesta abajo por el sendero, se tiró al suelo recogiendo algo.

		―¡Bingo! ―dijo para sí mismo―. Observe esto, monsieur Queville, vamos por buen camino ―indicó Gaspard, mostrándole una cinta de cabello.

		―¡Es de mademoiselle Cassandra! ―exclamó, tomando la cinta para guardarla―. ¿Cómo supo que iría por aquí? ―preguntó sorprendido.

		―No he visto muchas jovencitas rubias en Nouvelle Lune y menos con el cabello tan dorado, incluso, en el daguerrotipo se nota el brillo de oro de su cabellera ―expuso―. Vi un poco de cabello en el suelo. La niña debe tener una estatura promedio para su edad, los marineros son altos y fuertes, asumí que la tomaron por el cabello y la arrastraron cuesta abajo. Por este mismo sendero es la forma más rápida de llegar al muelle ―explicó.

		―¡Dios Santo…! ―Hugo Queville se llevó las manos a la boca.

		Bajaron por el sendero rocoso. Monsieur Queville se adelantaba, pero el detective iluminaba cuidadosamente el camino con su linterna. El mayordomo se exasperaba, la urgencia le sofocaba mucho.

		De regreso al muelle, Lombard se agachó para tomar una zapatilla de apariencia costosa.

		―¿Esto le pertenece a la niña? ―preguntó con rapidez.

		―¡Sí, sí! ―respondió animado.

		―Deduzco que a la niña le gusta vestir de negro ―intervino el detective, dándole la zapatilla en las manos al mayordomo―. Usa cintas de cabello como en la imagen. También zapatillas negras, esa niña llama mucho la atención, no me extraña que… ―supo que no debía continuar.

		El muelle era un caos. Los marineros aprovechaban para entrar en los bares y robar, otros buscaban prostitutas, pero ellas sabían defenderse mejor de lo que esperaban. Lombard siguió la pista que tenía, esquivando a la gente, corrió hacia la bahía hasta encontrar un puesto de ventas de calamares, donde avistaba a menudo a un sujeto con el tatuaje del ancla.

		El detective irrumpió al pequeño almacén, encendió la linterna alumbrando el despacho. El hedor del pescado se mezclaba con un olor que reconocía; el de la sangre fresca y humana emanaba desde las paredes y el suelo. Al doblar en una esquina, encontró un cadáver: un viejo de barba blanca con la mitad de la cabeza desparramada en la pared. Los trozos del cerebro estaban esparcidos por el suelo, una escena grotesca que el mayordomo no pudo soportar. Lombard, por otro lado, ni se inmutó.

		―El sujeto se suicidó ―dijo el detective acercándose al cuerpo.

		Llevaba una escopeta encima del pecho justo debajo de su boca; los dedos de la mano derecha estaban cerca del gatillo.

		―Algo no encaja bien aquí, este sujeto no era el tipo de hombre que se suicida… ―comentó Gaspard en voz baja.

		Observaba de cerca la cabeza agujereada y ensangrentada: la parte superior del cráneo había dejado de existir, apenas quedaba un vestigio de la quijada dinamitada por la pólvora. Había restos de piel colgando y un pedazo de oreja sorprendentemente intacto.

		El diseño de la escopeta llamaba bastante la atención. Tenía un brillo exageradamente lustroso para el arma de un marinero, probablemente el mango estaba bañado en plata, algo sospechoso. Los dedos de Lombard tocaron la punta de la escopeta, la sintió caliente y se levantó de golpe. Iluminó el suelo y vio un rastro de huellas de sangre: pies pequeños.

		―Estamos cerca, no lleva más de unos minutos muerto. Probablemente ocurrió un accidente y la niña pudo huir ―dijo Gaspard, señalando las huellas en el suelo.

		Las huellas comenzaban a secarse y desaparecer a medida que seguían su rastro por las calles del muelle. La linterna ayudaba, pero llegaba un punto que era imposible deducir dónde culminaban las pisadas.

		―¿A dónde iremos ahora? ―preguntó, exhausto, el mayordomo. En la oscuridad, sus ojeras eran aún más negras y gruesas.

		Lombard no quiso responder, sentía que tenía la respuesta frente a sus ojos.

		Un marinero panzón subió unas escaleras por una esquina de la bahía, llevaba el cinturón desatado y trataba de ajustarlo. El detective se acercó y lo olisqueó un poco.

		―¿Dónde está lo bueno? ―le preguntó Gaspard, cambiando el tono de su voz, una habilidad estupenda para un detective.

		El mayordomo se sobresaltó al escucharlo, indudablemente el aspecto de su voz había cambiado al de un marinero asqueado y borracho.

		―Abajo está lo bueno ―le respondió el marinero panzón, señalándole con el pulgar el final de las escaleras del muelle.

		Analizó con más detalle y grabó la cara del panzón. Sería el principal sospechoso en caso de que necesitara encontrar uno o más testigos. El sujeto con la barriga al aire siguió su camino, tambaleándose por los efectos del alcohol.

		Las escaleras eran empinadas, desiguales, hechas de piedra y no llevaban pasamanos, si resbalabas caerías directo al agua de la bahía. Lombard suspiró con ironía, sorprendido de la habilidad de un borracho para no caerse por las escaleras. El final del trayecto conducía hacia una bifurcación: de un lado había un pequeño rectángulo de piedra, de donde surgía un modesto muelle para embarcaciones pequeñas. Del otro lado, había un túnel que atravesaba el risco como la cueva de un abismo, conectaba con otras escaleras que conducían al otro extremo del muelle.

		―No sabía que existía un túnel como este ―dijo el mayordomo, asustado.

		El túnel no contaba con iluminación, era tan oscuro como la mismísima garganta de una cueva.

		―Este túnel es usado por los marinos y mercantes, transportan la mercancía que despachan en esta parte del muelle y la llevan directo a la zona mercante del otro lado ―explicaba el detective. Trataba de iluminar con su linterna, pero no se daba abasto ante la inmensa oscuridad―. Cuando sube la marea, este túnel se inunda, es el perfecto lugar para dejar cadáveres y que la marea se los lleve. He visto muchos casos así ―mencionó Gaspard, aumentando la preocupación del mayordomo.

		Una vez dentro del túnel caminaron con sigilo alumbrados por la tenue lamparita de mano, hasta que finalmente dieron con lo que buscaban. Una montaña de cadáveres desnudos se visualizó en la luz: mujeres en su mayoría, jóvenes y adultas; golpeadas, con moretones y cortaduras graves. Gaspard Lombard temió lo peor, pero desde la primera pista del marinero tatuado se había imaginado este escenario.

		―¡No! ―gritó el mayordomo, jalando un cadáver por las piernas.

		Debajo de otros dos cuerpos se hallaba la tierna e inocente figura de mademoiselle Cassandra Abbadie. Hermosa y perfecta como un ángel caído, pálida y sin vida.

		―¡Apártese, por favor…! ―solicitó Gaspard amablemente, retirando al mayordomo.

		Revisó los signos vitales de la niña, abrió uno de los párpados para comprobar el brillo de los ojos con la linterna, pero efectivamente yacía sin vida.

		Lombard levantó la mirada y colocó su mano en el hombro del mayordomo. El contexto se sobreentendía, alguien había asesinado a la niña Abbadie. Y, aunque el misterio del paradero se había resuelto, todavía había piezas que no encajaban. ¿El suicidio del marinero estaba relacionado con esto?

		El cuerpo de mademoiselle Cassandra seguía en buen estado en todo el sentido de la palabra, los otros cadáveres presentaban heridas. Con la poca iluminación de la linterna, Lombard no avistó ni un pequeño moretón. Cuando decidió acercarse para seguir tanteando el cuerpo, un suspiro desesperado surgió de entre las sombras. El giro de la linterna dirigió la mirada de ambos hombres: un cuerpo temblaba debajo la capa grasienta de un sujeto muerto.

		El detective tiró del hombre descubriendo a otra jovencita casi muerta del frío; llena de barro seco, heridas, golpes y los labios rotos y ensangrentados. Le costaba respirar, tenía los ojos cerrados, pero seguía con vida.

		

		
			1 Daguerrotipo: fue el primer procedimiento fotográfico anunciado y difundido oficialmente en el año 1839.
		

		

	
		VII

		

	
		Debussy

		 

		Después de la agitada noche, el escritor Levi Debussy tuvo maravillosos sueños: ese es el término que usaba cuando tenía pesadillas, las principales inspiraciones de sus historias de horror.

		¿Y cómo no tener pesadillas después de lo que vio? Antes de que decidieran dormir en sus respectivas habitaciones, madame Vícatris Boyer le había entregado una abultada carpeta con increíbles e importantes documentos. Información personal de antiguos huéspedes, testimonios y fotografías de todos los residentes que se habían suicidado en la misteriosa ala norte de Pierrot Rouge.

		Las fotografías eran tan explícitas y morbosas que Debussy pudo ver las escenas a color en su cabeza. El color rojo intenso de la sangre, el púrpura renegrido de las heridas, inclusive, imaginó el olor del contexto mortuorio.

		Todos los inquilinos presentaban síntomas similares al principio de los testimonios: escuchaban voces en sus cabezas, cansancio, jaquecas, alucinaciones, mareos repentinos, escalofríos constantes y horribles pesadillas en los momentos que encontraban la paz cerrando los ojos.

		La primera víctima fue una mujer joven, aprendiz de costurera. La encontraron con un par de tijeras clavadas en la garganta.

		El segundo fue un hombre mayor, regordete con barba espesa. Consumió veneno para ratas y vomitó su sangre hasta morir ahogado. En la fotografía, su barba blanca quedó empapada de sangre y fluidos gástricos.

		La tercera ocasión se trató de una pareja: dos jóvenes turistas recién casados. Murieron ahogados en la tina, habían acuchillado sus oídos para no escuchar las voces en su cabeza antes de ahogarse. Los encontraron abrazados en el agua.

		La cuarta fue interesante: una prostituta exquisita, de esas famosas y voluptuosas que cobran considerables sumas de dinero a sus clientes de alta cuna. La mujer se arrojó por la ventana y cayó sobre las afiladas puntas de acero de la cerca. Pero su cuerpo presentaba anomalías: antes de suicidarse se arrancó la lengua y el apéndice no fue encontrado en la habitación. Luego de llevarla a la morgue encontraron la lengua introducida en el orificio anal.

		La quinta persona aterró a Debussy. Se trataba de otro escritor, no reconoció su nombre; quizá un principiante como él, aunque era un hombre de mayor edad. Probablemente fue un periodista, trabajaba para un periódico clandestino, no era novelista como él. El caso era la particular forma de su suicidio: se había sacado los ojos con una cuchara de postre, pero no los arrancó por completo, los globos oculares quedaron guindando. Dicen que el dolor y la exasperación fue tanta que sufrió un infarto.

		La sexta fue horrible, los casos empeoraban uno a uno. Esta vez una mujer, aparentemente de origen árabe. Ella esperaba a su esposo de vacaciones en la isla. El asombro de esta muerte fue impactante. Por lo general, la cultura del Oriente Medio lleva cierto rigor en cuanto a la vestimenta de sus mujeres: las envolturas de su ropaje las dejaban casi invisibles ante su verdadero ser, que solo puede ser apreciado por sus esposos. En esta ocasión, la mujer fue encontrada desnuda y se había rebanado el vientre ella misma, desparramando las vísceras en la cama.

		El último caso fue desgarrador en todo el sentido literario de la palabra. Una pareja, de igual manera, se hospedó en la isla en sus vacaciones. La estadía en la habitación maldita les condujo a malos pensamientos: injurias, pleitos y un extraño sexo salvaje. Discutían todos los días y se arrojaban cosas, pero, según los testigos, los primeros días de su estancia transcurrieron como una pareja armoniosa y envidiable.

		El atroz contexto paranormal los volvió agresivos. El día de su muerte no se escucharon gritos, ni pleitos, ni golpes, lo cual fue sumamente extraño, ya que en el momento en que las autoridades entraron a la habitación los hallaron todavía con vida: sentados en la cama, aunque se habían arrancado la piel. Lo peor de la situación no fue el repugnante acto, sino la persona quien los ayudó en ello. Su pequeña hija no solo fue testigo de la desgarradora escena; la niña cargaba en las manos unas tijeras muy afiladas. Según las propias palabras de la niña: «Solo seguía órdenes de sus padres y los ayudó a huir de sus miedos mediante esa petición».

		Ambos murieron días después en el hospital, pero no era lo más perturbador del asunto. La hija de la pareja había sido trasladada dos años a un reformatorio en las islas británicas cerca de Nouvelle Lune. Cuando Debussy leyó la conclusión de ese asunto se le revolvió el estómago, vio las fotos de la pareja desnuda. Por último, una fotografía de la pequeña hija de la pareja: era la misteriosa Emma Lamartine, la extraña niña adulta que hace poco lo había amenazado en las escaleras, precisamente con unas tijeras en la mano.

		Después de terminar de hojear y leer los reportes, Debussy recordó haber volteado la mirada hacia Emma. Los ojos de ella se encontraron con su mirada y estaban terriblemente oscuros, no verdes como los había visto la primera vez. Por un segundo, creyó haber visto un rojo infernal en sus pupilas. Cuando Debussy pestañeó, el rojo se había esfumado. Pero la niña seguía ahí, observándolo con una sonrisa diabólica, como si todo ese tiempo estuviese leyendo los documentos a través de los ojos del escritor.

		Sin duda alguna, esa niña le daba temor. Una niña adulta, la sobreviviente de una masacre. ¿Qué pensamientos podrían surgir de la mente de esa criatura «inocente»?

		Esa noche se respiraba un ambiente difícil de olvidar, muchas revelaciones e inspiraciones perturbadoras para él y sus novelas. Pierrot Rouge estaba llena de sorpresas.

		Debussy quería conocer la habitación del ala norte, no solo para seguir inspirándose. Realmente, necesitaba descansar, no había podido conciliar amenamente el sueño, tanto por los horribles documentos, como por una extraña confesión de madame Boyer justo antes de que decidieran apagar las velas y dormir.

		La vieja se acercó a la habitación de Debussy deteniendo la puerta, lo jaló del cuello de su chaqueta y le dijo al oído en voz baja: «Eso que Tifón atacó en el bosque, no gritaba como un humano», luego madame Boyer lo zarandeó y le cerró la puerta en la cara. La emoción de Debussy por estos acontecimientos le hacía temblar del miedo, pero le fascinaba. El miedo era su mayor inspiración y desde pequeño le había encantado atemorizarse.

		Debussy tenía su día planificado: Verlaine le daría un tour por su nueva habitación en el ala norte; descansaría un par de horas y luego visitaría a sus nuevos amigos de la isla a pocas calles de allí. Les debía una visita a los buenos ancianos de la estación de tren: monsieur Johann Wallach y madame Margot. Posterior al encuentro, enfrentaría nuevamente a la posadera madame Vícatris Boyer, quería más respuestas sobre el misterioso hombre de voz inhumana.

		Acabado de levantarse, Levi Debussy se aseó en el baño de la pieza provisional, vistió un traje y bajó al comedor para desayunar. Al descender por las escaleras, vio a la pequeña Emma corretear por la sala de estar, recordó rápidamente las tijeras en su mano, una leve e inolvidable evocación, porque, aunque pequeña, la niña adulta era peligrosa.

		La hermosa Verlaine puso la mesa a disposición del escritor. Preparó un omelette de queso, acompañado de pan tostado y café, cremas y frutas. La niña adulta se inclinó más a degustar las frutas: manzanas picadas y fresas rojas y grandes. Debussy optó por devorar el omelette con dos porciones de pan tostado y mucha azúcar en el café.

		Luego de reposar la comida, la joven Verlaine se acercó al escritor con una bandeja de plata donde se depositaba una hoja blanca, una pluma para escribir y una botellita con tinta.

		―¿Y esto se debe…? ―dejó la pregunta en el aire para que la joven respondiera.

		―Mi madre salió a hacer las compras de la casa. Me pidió que le diera el documento de hospedaje ―explicó la chica, desviando un poco la mirada con pena―. Debe leerlo cuidadosamente, monsieur Debussy ―le solicitó, acomodando los utensilios en la mesa

		―Por favor, llámame Levi. Monsieur Debussy es mi padre, todavía soy muy joven para ese título. Levi está bien ―dijo el escritor, con una sonrisa encantadora.

		―¡Qué atrevido! ―comentó Emma, del otro lado de la mesa.

		Debussy trató de no torcer su mueca, le incomodó el comentario.

		―Gracias por el desayuno. Voy a jugar con Tifón ―dijo Emma, convirtiéndose en una niña de nuevo y se retiró del comedor.

		La joven ayudante se retiró dejando solo al escritor. Con suma delicadeza, Debussy recogió el documento.

		En su total legalidad parecía verídico, tenía información regular de cómo debía ser la estadía en Pierrot Rouge, específicamente en la tan afamada ala norte. Recalcaba los servicios de la habitación que disponía, cuestiones sencillas como: las tres comidas al día; desayuno, almuerzo y cena, y una merienda al gusto del inquilino. Cambio de sábanas y almohadas, pero solo disponía del servicio por la mañana, de ser de noche, solo le entregarían las telas sin ayuda o supervisión del personal. Contaba con agua potable, velas, cama, un escritorio, un armario, un baño, el cual recomendaban no usar, una ventana sellada por la seguridad y anteriores siniestros, una pequeña mesa de noche con una lámpara y ningún utensilio cortopunzante. Cualquier objeto como: hojillas de afeitar, alfileres, agujas, tijeras, navajas, cuchillos e, incluso, llaves que encontraran en la habitación, Pierrot Rouge no se haría responsable por la procedencia de dichos objetos.

		Del mismo modo, en la última parte del documento, en letras grandes y mayúsculas, se leía que Pierrot Rouge y ninguno de los inquilinos, propietarios, trabajadores, vecinos o empleados de la mansión, se hacían responsables por la vida del ocupante en esa habitación.

		Sin más preámbulos, solicitaba la firma del ocupante y la terminante aceptación de todos los términos para su hospedaje. Debussy mojó la punta de la pluma en la tinta indeleble y firmó adecuadamente en la parte inferior de la hoja.

		Al levantarse, respiró hondo, sabía que al entregar ese pedazo de papel venía lo que esperaba, el recorrido fatal por las paredes de sus futuras pesadillas. Verlaine entristeció al ver la tinta firmada del escritor que confirmaba la primicia de su nota de suicidio.

		Verlaine abrió la puerta, ambos caminaron juntos rodeando la vista principal de la mansión roja. El ala norte comprendía un lugar más lúgubre y alejado de la casona principal. Después del patio trasero lleno de rosas, se hallaba un edificio abandonado, una estructura hermosa del mismo estilo que Pierrot Rouge. Aunque en la derivación del contexto, todo lo ancho, plano y alto de ese territorio era Pierrot Rouge, solo por cuestiones de publicidad y chismes, la mansión roja se llevaba el crédito del afamado nombre.

		Se trataba de una pequeña casa de dos pisos parecida a una torre, las paredes rojas se encontraban desconchadas en muchas partes. La pintura caída revelaba un viejo color blanco sucio, tenía el techo con losas pintadas de negro, las ventanas reforzadas con rejas de metal grueso y oscuro, y la puerta marrón como pintada por sangre vieja y hosca.

		Verlaine sacó una única llave de color negro, parecida a los barrotes de la ventana, abrió la puerta con un claustro sonoro aterrador, incluso, para esas horas de la mañana. El ala norte le daba la bienvenida a su nuevo huésped.

		La entrada principal contaba con un pequeño vestíbulo con escaleras. Del lado derecho, había una puerta escondida por algunos escombros, y del izquierdo de las escaleras había un centenar de utensilios viejos de madera apilados.

		―Me esperaba algo similar, con algunas manchas de sangre sin limpiar ―bromeó, pero a Verlaine ni le pellizcó la gracia.

		Las paredes y escaleras estaban oscurecidas por un asfixiante polvo negro. Los empinados escalones se interrumpían por un agujero, el cual, con pasos cuidadosos, se debía esquivar, sosteniéndose firmemente de la baranda.

		―Mucho antes de las muertes hubo un incendio, afortunadamente lograron apagarlo. Pero cuentan que uno de los antiguos dueños de la fábrica cercana resbaló por las escaleras y, al caer, murió al instante ―le narró Verlaine, que no se destacaba explicando contextos oscuros como lo hacía su madre, pero comprendía el sentido de la conversación.

		―¿La primera víctima del ala norte? ―preguntó Levi.

		―No lo sé con certeza ―respondió.

		Subieron las escaleras para entrar al ala. La habitación tenía el cerrojo roto, Verlaine la abrió cuidadosamente. Algunas paredes seguían quemadas, pero el resto de las cosas estaba en perfecto estado: la cama tendida, el armario para el uso doméstico y el baño, aunque este no tenía puerta.

		―Hemos preparado la habitación. Le aconsejaría no dormir aquí, mi madre comprende la situación y dispondría de una cama solo para que descansase, monsieur Debussy…, disculpe, Levi ―dijo la joven, corrigiéndose.

		―No te preocupes, la habitación es perfecta ―refutó Levi, colocando sus maletas sobre de la cama―. ¿Por qué no han pintado las paredes? ―preguntó curioso, deslizó la punta de un dedo por la pared desboronando hollín.

		―Limpiamos y pintamos… Pero las paredes siempre vuelven a ensuciarse ―respondió Verlaine, nerviosa. No le gustaba pasar mucho tiempo en el ala norte.

		―Qué interesante, la habitación vuelve al estado de su primera víctima ―resumió el escritor.

		―Le dije que no sabía con certeza si esa persona fue la primera ―le recordó la chica.

		―No importa, detalles sin relevancia. Yo podría escribirlo de esa forma y nadie diría lo contrario ―dijo Levi, detallando todas las horribles figuras que formaban las manchas de hollín, con imaginación podrías descubrir siluetas humanas, animales y hasta rostros.

		Luego observó la mirada angustiada de la chica, Debussy intuyó el miedo de Verlaine. Apenas llevaban unos minutos en la habitación y sudaba a cántaros. El brillo de sus ojos se opacaba con el miedo.

		―No te gusta estar aquí, Verlaine ―dijo, tomándole la mano con delicadeza―. Puedes irte. Estaré bien, descansaré y partiré a turistear ―le explicó, animándole un poco.

		―Gracias. Estoy a sus servicios, monsieur… Levi ―se corrigió ella misma nuevamente.

		Al marcharse la joven, Debussy cerró la puerta. Abrió su maleta para doblar su ropa cuidadosamente en el armario. Debussy era un hombre extremadamente ordenado y dispuso un momento de su tiempo para reacomodar algunas muebles de la habitación; mover la mesita de noche, centrar la cama, arrastrar el escritorio, entre otras cosas.

		Sentado en el borde de la cama se quitó el saco, las botas y medias. Se recostó y, como si sus párpados estuviesen hechos de plomo, cayó rendido en el colchón de plumas.

		Pasaron las horas y el escritor descansaba de las aventuradas jornadas de su nuevo rumbo, esta vez no soñó nada, fue un descanso próspero. Hasta que escuchó un sonido en la habitación y abrió los ojos repentinamente. No quiso moverse, no quería percibir algo que se moviera en su habitación, no sabía cuánto tiempo había estado dormido, pero todavía era de día, la luz del sol se filtraba por la ventana del baño. La madera gruesa ocultaba la luz de la ventana principal.

		Luego escuchó una leve risita infantil. Se armó de coraje, se inclinó hacia delante y se giró hacia el escritorio. La niña adulta estaba ahí, sentada en la silla, mirándolo con una sonrisa hermosa y perturbadora. Llevaba un vestido blanco y rosa pastel.

		―¿Cuánto tiempo llevas ahí? ―le preguntó, levantándose de golpe de la cama.

		―Lo suficiente, Levi ―respondió la niña.

		―¿Lo suficiente para qué?

		―Eres muy curioso ―dijo, bajándose de la silla―. Vivir en Pierrot Rouge es aburrido, no me dejan salir y tú eres nuevo ―planteó la niña adulta.

		―Entonces, tú eres la curiosa ―concluyó el escritor.

		―¡Así es! ¡Quiero conocerte! ―contestó, riendo con su particular sonrisa malvada―. Pensándolo bien, quiero saber qué cosas puedes averiguar de este lugar que yo todavía desconozco ―formuló mejor su curiosidad.

		―Suena interesante, Emma. Déjame hacer mi trabajo y no me interrumpas mientras duermo ―solicitó el escritor, colocándose la chaqueta―. Cuando descubra algo te lo haré saber, a menos que sea demasiado fuerte para una niña ―soltó ese comentario a propósito, casi pidiendo a gritos el motivo de la extraña personalidad de la niña.

		―Te sorprendería saber las cosas que yo sé ―objetó la niña e hizo una pequeña reverencia.

		―Hablaremos de lo que sabes después, Emma. Tengo una cita ―se excusó, amarrando los cordones de sus botas.

		Pero la insistencia del anzuelo que arrojó había pescado una buena presa. La niña adulta era un misterio más de Pierrot Rouge, un hilo suelto del cual podría halar y descubrir el manto maligno de las procedencias paranormales del ala norte.

		Al terminar de arreglarse y coger su maletín, abrió la puerta ofreciéndole la salida a Emma. La niña adulta bajó las escaleras sin resbalarse o caer, luego Debussy descendió con cuidado, observando la altura de los escalones y el enorme agujero artífice de la supuesta primera muerte de la casa asesina.

		La hermosa infante esperó a Debussy con la puerta abierta debajo en la entrada de la torre. El escritor notaba su risita desde lejos y, cuando finalmente llegó a la puerta principal, notó algo diferente en la entrada; justo en la puerta cerrada frente a la entrada se hallaba una misteriosa muñeca.

		―¿Tú la has dejado ahí? ―preguntó Levi.

		Un extraño presentimiento lo alejó de tocar a la muñeca.

		―No es mía… ―Apareció de nuevo la sonrisa.

		La muñeca alcanzaba la altura de un niño pequeño. Tenía una confección extraña, una mezcla de diversas técnicas de juguetería. Estaba cubierta con un elegante vestido victoriano: negro, dorado, mostaza y amarillo, con un llamativo gorro negro que le tapaba el cabello rubio. Desde la distancia, las manos, la cabeza y los zapatos negros, vislumbraban un brillo hermoso, era de porcelana y muy cristalina, pensó Debussy. Pero el resto del cuerpo del juguete a simple vista parecía una muñeca de trapo bien rellena y cosida.

		―Te acostumbrarás a las muñecas, es parte de Pierrot Rouge. Son hermosas, ¿verdad? ―dijo la niña, acercándose a la muñeca.

		Emma le acomodó el gorro para ver el rostro del juguete y la dejó quieta.

		―¿A qué te refieres? ―indagó el escritor.

		Las curiosas circunstancias seguían apilándose en su cabeza.

		―Ella es Diana. Hay varias muñecas, las he visto casi todas, pero estoy segura de que hay más ―explicó la niña contando con los dedos, Levi leyó cuatro en su mano―. Aparecen la mayoría de las veces en el ala norte, incluso, cerca del jardín y otras veces en la antigua fábrica, colina arriba, pocas aparecen dentro de la mansión. Pero siempre que cojo una desaparece ―dijo decepcionada.

		Por primera vez, Debussy vio un poco de lucidez infantil en el rostro de Emma. Una cara triste por recordar lo que realmente significa ser una niña, pero la fugaz máscara de la verdad se rompió al instante.

		―Creo que caminan por las noches ―regresó a su habitual comportamiento adulto. Seguidamente, dejó escapar una carcajada.

		Emma retiró la mirada de la muñeca para observar al escritor. Se despidió con otra reverencia y, sin decir palabras, dejó la muñeca en el suelo.

		

	
		VIII

		

	
		Lombard

		 

		Después de una agitada noche, el detective Gaspard Lombard tomó su merecido descanso. Durmió toda la mañana y despertó al mediodía. Desayunó unas crepes en el Nuriel, su bar de costumbre. Todas las camareras se acercaban a hacerle preguntas, pero él respondía lo mismo: «Hablamos por la noche».

		Luego de reponer fuerzas con la comida, se dispuso a caminar por las calles devastadas de la isla, en dirección a la mansión de los adinerados Abbadie.

		Los destrozos se veían por doquier: manchas de sangre seca sin lavar, techos y ventanas destrozadas, vidrios y madera esparcidos. El suelo y las paredes sucias y quemadas, heridos en el hospital y muertos en las noticias del periódico local.

		Entretanto, caminaba, un amigo periodista lo reconoció y se acercó a hablarle en voz baja. Un viejo conocido de Lombard, un sujeto calvo con una sombra de barba. Vestía con gabardina y sombrero beige, casi el mismo aspecto que el detective.

		Lombard se llevaba bien con los periodistas, prácticamente, llevaban labores similares: investigar, acusar, desmentir e informar. Solo que él buscaba asesinos y desaparecidos, los periódicos buscaban cualquier noticia y, en ocasiones, la ocultaban o la tergiversaban, igual que los políticos.

		―Gaspard, no te había visto en toda la mañana ―dijo el periodista, apacible. Fue una conexión convexa entre dos cómplices.

		―¿Me estabas esperando, Donatie? ―le participó una pregunta humorística.

		―Ya sabes cómo es el proceso, yo te doy información y tú me das otra. Vemos si coincidimos y nos vamos felices a continuar con nuestras labores ―habló el periodista―. Yo, por un lado, le hago el amor a mi esposa y tú te diviertes con las pechugonas del bar ―comentó con humor, pero esta vez Gaspard no le correspondió.

		―Estoy en un caso muy extraño. Por el momento, no puedo revelar nada ―torció los labios e interrumpió la caminata.

		―No me interesan tus servicios extraños de detective. Anoche, te vi saltar tejados, eso sí me interesa ―le contestó, palpándole el hombro―. Los titulares de esta mañana solo están llenos de obituarios y descripciones grotescas de muertos y asesinatos ―dijo monsieur Donatie Lux.

		―¿No es eso lo que le gusta a la gente? Muertos y asesinatos en primera plana ―espetó el detective.

		―Sí, pero no de la boca de ignorantes. A la gente le gusta leer crónicas, aventuras narradas por personas que jamás llegarán a ser, no de policías que hacen su trabajo diario y trabajan para el gobierno, o para políticos y millonarios ―esbozó el periodista, levantando las cejas.

		―Está bien, Donatie. Ve a verme a las diez de la noche en el Nuriel ―aceptó Gaspard de mala gana.

		―¿Diez de la noche? ―se sorprendió―. Es un poco tarde para que redacte las noticias y el periódico las imprima a tiempo para mañana… ―dijo un poco exaltado.

		―Trataré de llegar más temprano, todo depende de la información que recolecte ―expuso, alejándose entre la gente.

		 

		El pueblo seguía sumergido en un aparente caos controlado. Había policías en cada esquina, incluso, algunas autoridades solicitaron refuerzos directamente de Francia, para el apoyo de la situación condicionada por la noche anterior y la extraña desaparición del Maldito Alcalde Ladrón.

		Lombard se dirigía camino a la mansión de los Abbadie. El domicilio más imponente y costoso de toda Nouvelle Lune. Un enorme territorio que abarcaba mayormente bosque y hermosos jardines con pasarelas, un laberinto ornamentado, estatuas de la familia Abbadie y una casa para los perros más grande que el propio hogar del detective.

		Lombard estaba entusiasmado, la reputación de la familia más adinerada de la isla no era patraña, podría decirse que hasta era unas de las familias más poderosas y ricas de Francia. Por lo tanto, Lombard recibiría una buena paga por resolver el misterio del asesinato de la niña Abbadie. Del mismo modo, aquel entusiasmo que le erizaba el cabello llevaba de la mano los misterios que se desarrollaban en Nouvelle Lune: la extraña secta nocturna, el fuego blanco y el secuestro y muerte de mademoiselle Cassandra. Presentía que estos hechos se entrelazaban de alguna forma.

		Al llegar a la residencia fue recibido cordialmente por su compañero en la travesía nocturna pasada, el mayordomo monsieur Hugo Queville. El hombre montado en un coche nuevo le ofreció el asiento de copiloto a Lombard para llevarlo a la mansión. Después de abordar el carro, comprendía porque la mayoría de los habitantes odiaban a las familias ricas de Nouvelle Lune: eran desmedidamente vanidosos.

		¿Un carro lujoso solo para pasear dentro de la residencia? Durante la noche del ataque habían perdido otro coche, destrozado en el secuestro. La gente repudiaba que le restregaran en la cara que eran mejores que ellos y la abrupta pared entre las dos realidades sociales de la isla, era tan evidente como la diferencia entre blanco y negro. Nunca hubo un sector gris en la economía isleña. Pero, por ahora, ese no era el asunto de Lombard, solo necesitaba resolver el caso y recibir la recompensa.

		El mayordomo monsieur Queville estacionó el coche después de darle la vuelta a la inmensa mansión. La familia Abbadie almorzaba en la terraza del patio, una ostentosa pieza circular con numerosas escaleras. El mayordomo se adelantó para anunciar la llegada del detective, pero justo unos segundos antes, un joven a caballo apareció detrás del coche.

		El sujeto vestía un elegante traje militar blanco de hilos dorados, quizá era hijo de algún general importante. El joven distinguido era de piel blanca, ojos azules muy oscuros, cabello castaño y llamaba la atención una extraña quemadura que le recorría el rostro desde la oreja hasta el mentón.

		El joven presuntuoso lo miró con desprecio, subió las escaleras redondas del balcón y saludó a la familia. Lombard no lo reconoció.

		Un gesto del mayordomo le indicó al detective el momento de subir. Los escalones le parecieron eternos y, por un instante, le incomodó tanta elegancia a su alrededor. Lombard llevaba su mejor traje y, al mirarse los zapatos, se encontró con un ser sucio y necesitado.

		Cuando alcanzó el último escalón fue recibido con un fuerte apretón de manos por el representante de toda la autoridad de esas tierras: el famoso Anatolle Abbadie, un hombre alto de 52 años de edad, piel blanca y ojos negros, cabello oscuro que asomaba algunas canas en las patillas. Su bigote era espeso y gris.

		―Es un placer conocerlo, monsieur detective ―dijo el viejo Abbadie, estrechando con fuerza la mano en el saludo―. Didiane, querida, ven a conocer a monsieur Gaspard Lombard ―le propuso a su esposa.

		Madame Abbadie seguía sentada a la mesa, disfrutando de un postre, un delicioso pastel blanco con fresas.

		―El placer es mío, monsieur Abbadie ―respondió Gaspard―. No se moleste, madame. Continúe degustando de su postre ―expresó con una leve reverencia.

		Madame Didiane hizo caso omiso a la sugerencia del detective y se levantó para saludarlo cordialmente. La señora era contemporánea con su esposo, no era muy alta, tenía la piel blanca y ojos verdes muy claros, que resaltaban gracias a un cabello castaño claro y corto. Las canas apenas comenzaban a florecerle.

		―Sería una descortesía no saludarlo, monsieur detective. De no ser por usted, quizá nunca hubiésemos encontrado a nuestra Cassandra… ―Al pronunciar el nombre de su hija, un aura de tristeza le nubló la mirada.

		Finalmente, sintió un poco de melancolía en el ambiente. Todo estaba demasiado «alegre» para el gusto de Lombard.

		―Es una pena haber encontrado a su niña así. Mi más sentido pésame. ―Volvió a agachar la cabeza.

		―Como si de verdad le importara ―comentó el joven sentado en la mesa―. Solo páguenle y dejen que se marche. Cassandra ya está muerta, quiéranlo o no. ―La arrogancia del joven elegante subió la temperatura de los Abbadie.

		―No vuelvas a hablar de esa manera frente a un invitado, muchacho ―espetó Anatolle Abbadie con voz sombría y dura―. Cállate y no seas irrespetuoso, Moncef ―culminó el regaño levantando el rostro.

		El joven, enojado, abandonó el sitio y se marchó a la casa.

		―No le preste atención, monsieur Lombard. Es el prometido de nuestra hija… Está muy abatido por la pérdida ―explicó madame Abbadie.

		―¡Era el prometido de nuestra hija! ―corrigió monsieur Abbadie, afincando la voz en la primera palabra.

		―Todos tenemos maneras particulares de sobrellevar la muerte de un ser amado ―comentó Gaspard―. Mi padre murió cuando yo tenía 8 años y no fue hasta que encontré mi primer amor con una joven, que pude superar la perdida ―añadió, quitándose el sombrero.

		―Es una pena ―agregó el mayordomo.

		Monsieur Abbadie invitó al detective a sentarse en la mesa. El mayordomo le sirvió una taza de café, sirviéndole sobre la mesa unos pocillos son terrones de azúcar y leche fresca.

		―¿Desea un postre? ―le ofreció el señor de la casa.

		―No suelo rechazar un postre, pero tampoco quiero arruinarles la comida con lo que tengo que decirles. Así que el postré tendrá que esperar ―dijo Gaspard, cruzando las manos.

		―Asumo que monsieur Queville le explicó nuestra situación… ―expresó Anatolle, después de sorber su café―. Le pagaremos por sus servicios de la noche de ayer, pero no puedo quedarme de brazos cruzados cuando las autoridades no pretenden hacer nada con respecto al asesinato de mi hija ―habló aguantando la rabia.

		―Comprendo ―aceptó el detective, echando cuatro terrones de azúcar en su café―. Me complace saber que confiarán en mí para resolver este caso. Encontraré al criminal y todos los cabos sueltos de este asunto ―concluyó, aceptando el trabajo.

		―Es un alivio escuchar eso ―añadió madame Didiane, llevándose una mano al pecho.

		Lombard vertió un poco de leche en su café y lo removió con una cucharilla.

		―Dígame, monsieur Lombard, ¿qué cosa iba a decirnos? ―preguntó Anatolle, terminando su café.

		―El cuerpo de mademoiselle Cassandra está en este momento en la morgue. Si me permiten, necesito un documento de su parte que me autorice a realizar algunas investigaciones minuciosas. Ya que las autoridades no pretenden hacer nada al respecto, debido a la situación de la isla, la mayoría de los fallecidos de anoche solo están siendo preparados, amortajados y cremados inmediatamente ―comentó el detective antes de llevarse el primer sorbo de café a la boca.

		―¿Hay algún problema con Cassandra? ―preguntó la madre preocupada.

		―Espero no ofenderlos con esto que voy a decirles ―comenzó a explicar y dejó la taza de café sobre la mesa―. Cuando encontramos a la niña, no observé ningún signo de agresión en su cuerpo. No tenía marcas, ni moretones, tampoco mordiscos o alguna herida producida por una puñalada, ni rastros de asfixia o estrangulamiento. Sin embargo, estaba muerta, sin signos vitales, ningún pulso ―decretó con el tono más serio de su voz.

		―¿Y qué quiere decir con esto? ―se impacientó el padre en medio de su duelo.

		―Cassandra fue una jovencita hermosa en todos los sentidos, con un cuerpo bastante desarrollado para su edad ―iniciaba otra explicación. A madame Didiane no comenzaba a agradarle el tema―. Precisamente, la encontramos en un sector de mala fama. Es sumamente extraño que su cuerpo no presentara síntomas de violación u otro tipo de agresiones. ¿No les parece? ―preguntó, levantando la ceja.

		―Sumamente extraño ―repuso el padre, tosiendo un poco.

		―En aquel túnel encontramos doce cadáveres. Con mutilaciones, cortadas y hematomas, pero su hija parecía un ángel durmiendo entre la muerte. ―Antes de continuar, bebió un largo sorbo de café con leche―. Hubo una sobreviviente. Una chica de 18 años, que, según recuerda, fue violada unas nueve veces mientras estuvo consciente. Entonces… ¿Por qué el cuerpo de Cassandra salió ileso de esa masacre? ¿Cómo murió? ¿Quién la asesinó? Quizá ella traía algo entre manos… ―enumeraba los cabos sueltos del caso.

		―Son muchas preguntas… ―musitó el padre, después de tragar saliva espesa.

		Repentinamente, una mano enérgica surgió a espaldas del detective y lo levantó de su silla, otra lo tomó desde atrás para tumbarlo. El joven prometido de la difunta, la niña Abbadie, se sobresaltó cuando había decidido volver a la mesa a disculparse y escuchó aquellas insólitas hipótesis del detective. Moncef, enfurecido, arremetió contra él.

		―¡Usted es un maldito osado!, ¿cómo se atreve a expresarse de esa manera de mi prometida?, ¿qué está insinuando de mi Cassandra? ―gritó rabiosamente.

		El mayordomo intentó detenerlo y monsieur Abbadie se levantó de la mesa para aquietar a al joven. Lombard se recompuso apoyándose de la mesa y recogió su sombrero.

		―Si tanto querías a mademoiselle Cassandra, no debería importarte que investigue el asesinato, muchacho ―dijo Gaspard con disgusto―. Tienes suerte de no estar fuera del territorio de tus suegros, no hubiese dudado en hacerte una herida que hiciera juego con esa quemadura que ya tienes ―le advirtió el detective, restituyéndose el sombrero.

		―Escuché todo lo que dijo. Dígame lo que realmente piensa de Cassandra ―gritó el joven, con un poco de calma, pero con fuego en la mirada―. Usted cree que ella huyó, ¿verdad? ―argumentó.

		―Puede que sí, puede que no. Eso es lo que quisiera averiguar ―contestó Gaspard cruzando los brazos.

		Lombard comenzaba a hartarse de la petulante forma de hablar de Moncef Jouvet.

		―Yo sé lo que pasa por su cabeza, monsieur detective. Cree que Cassandra escapó aprovechando los disturbios, luego se quitó la ropa en aquel túnel y se envenenó, todos en esta casa creen lo mismo y solo lo contrataron a usted para que los convenza con una teoría mejor formulada ―expuso el entristecido muchacho―. Pero ustedes no conocen a Cassandra como yo la conozco. Ella no sería capaz de suicidarse, ¡claro que no! Es demasiado inteligente para eso, nadie la ha visto a los ojos como la veo yo. ¡Sé de lo que es capaz! ―comenzaba a alterarse de nuevo.

		―¡Monsieur Queville, lléveselo! ―ordenó el señor de la casa.

		Otros mayordomos ayudaron a monsieur Hugo Queville a retirar forzosamente a Moncef Jouvet.

		Lombard no olvidaría ninguna palabra de Moncef. Cada sílaba en esa visita le ayudaría a entender las motivaciones que produjeron la muerte de la niña Abbadie.

		Y, en cierto modo, el petulante joven quizá tenía razón. Las familias adineradas suelen descuidar a sus hijos, mimándolos demasiado con riquezas, lujos y viajes; no cimientan el verdadero amor. Y cuando llega el verdadero amor, es que deciden casarse y huir de casa con sus prometidos.

		La posibilidad de la huida y el suicidio de Cassandra efectivamente estaban en la lista de Lombard. Pero, de ser así, había algo que no cuadraba en esa escapatoria planeada: ¿por qué huir sin su prometido? A no ser que realmente no lo amara.

		―Mis más sinceras disculpas, monsieur Lombard ―se excusaba Anatolle Abbadie.

		―Estoy acostumbrado a lidiar con cualquier tipo de personas. ―La modestia no era precisamente el fuerte de Gaspard.

		―Acompáñeme a pasar dentro de la casa. Recibirá su pago y el documento que necesita para indagar en la morgue y resolver todo este embrollo ―dijo el anfitrión, señalando la puerta hacia la mansión.

		Los hombres desaparecieron entre las cortinas del balcón para finiquitar el procedimiento del negocio.

		

	
		IX

		

	
		Debussy

		 

		El escritor comprobaba el desastre de la madrugada. Los rincones destrozados, sangre y perturbadoras escenas pasaban por sus ojos al transitar las calles camino a la casa de los Wallach.

		«¿Cuántas muertes, abusos y violaciones se cometieron en estas calles?», pensaba Debussy.

		La crueldad iba más allá de la imaginación. Las leyendas, cuentos, fábulas e historias de la Biblia, referidas a demonios ejerciendo el mal y manipulando a las personas, eran apenas invenciones. Debussy recitó lúgubremente para sí: «La maldad pura no es concebida por el hombre y por ese motivo el hombre no puede entenderla». De ese modo, la crueldad de la humanidad tiene el vicio de superarse cada día con el insólito y maldito objetivo de alcanzar la maldad verdadera, la cual para Debussy solo se hallaba en las más profundas calderas del infierno.

		Era lamentable atestiguar cómo, algunas veces, a la sociedad se le facilitaba más concebir abominaciones y depravaciones que avances tecnológicos o aspectos bondadosos. Debussy era un católico devoto, algunas veces callado, gracias al laicismo que se apoderaba los últimos años de Francia tras la derrota de las comunas en París.

		El escritor adoraba el tema de los pecados capitales, un motivo recurrente en sus novelas de horror. Acotaba que cada avance de la humanidad se impulsaba por alguno de estos burdos pecados, principalmente por el de la avaricia.

		En el mero recorrido a través de las calles y sus pensamientos, Debussy llegó a la mansión de los ancianos Wallach. Empujó la rejilla de la entrada y miró hacia los alrededores para asegurarse de no encontrar algún Tifón que lo azorara. Afortunadamente, no se topó con ningún canino y siguió por el sendero empedrado del patio que conducía hasta la casa.

		Tocó la puerta y, de inmediato, fue recibido por un mayordomo. Un señor alto de cachetes gordos y nariz puntiaguda. El escritor se presentó cordialmente y el servidor lo invitó a pasar. Sus amos esperaban la visita hacia esas horas y llevó al escritor hasta el salón central de la mansión, donde los Wallach reposaban en sus respectivos sillones con almohadones y cojines suaves.

		Aquel espacio era armonioso, un salón circular adornado con una biblioteca enorme y semicircular. Había pilares dorados que alcanzaban la cúpula, decorada con una majestuosa pintura de ángeles y querubines en el cielo, similar a la Capilla Sixtina.

		―Pero si es nuestro amigo el escritor ―dijo el viejo Johann, levantándose de su sillón rojo. Fumaba una pipa grande de madera, punta fina y boquete grueso.

		―Nunca rompo una promesa ―habló Levi, quitándose el sombrero con reverencia para saludar al anciano―. Buenas tardes, mademoiselle Margot ―saludó a la anciana bajando la cabeza cortésmente.

		―Buenas tardes, monsieur Debussy. Gracias por el mademoiselle ―dijo la señora, que se entretenía tejiendo.

		El dueño de la casa lo invitó a ocupar una silla del mesón grande. Tenía un bonito delantal dorado y rojo que hacía juego con el decorado de las paredes, unos imponentes candelabros de velas gruesas y una rara maleta arcaica de madera.

		―Temía que no quisiese salir de su hospedaje. Me apena admitir que la situación de la noche pasada no fue nada bonita ―comentó el anciano, limpiándose los lentes. Luego los guardó en un estuche―. No le digas a mi esposa, pero odio usar lentes. Ya sé que tengo 66 años, pero me hacen parecer más viejo ―le comentó con voz baja.

		Debussy trató de ocultar la risa.

		―Precisamente, por eso estoy aquí. Monsieur Wallach. Anoche dijo que se tomaría la molestia de aclarar esos conflictos que atormentan la isla. En Pierrot Rouge no pude sacar ese tipo de información ―mencionó Levi, sacando de su traje papel y lápiz.

		―¿Y qué clase de información sacó de Pierrot Rouge? ―curioseó el viejo, con la mirada seria.

		Debussy había visto esa mirada oscura cuando trató de conversar con monsieur Wallach en ese pequeño paseo en el ayuntamiento. En aquella ocasión, el tema le cambió la mirada tal cual como ahora.

		―Ya debe imaginarse, cuentos de calle: asesinatos, maldiciones, brujas, fantasmas y quién sabe qué otra mentira más ―comentó Levi a medias.

		Por la forma de comportarse de monsieur Wallach, se notaba que era muy devoto. La hermosa pintura en el techo lo revelaba. Y, por supuesto, las caras de angustia que reflejaron el temor de los ancianos cuando el escritor les mencionó que dormiría en la mansión maldita.

		―¡Oh, muchacho! Ninguna de esas cosas es mentira ―suspiró el viejo negando con la cabeza.

		―No debería quedarse en ese lugar, todos acaban… ―interrumpió la anciana, pero su esposo se levantó para hacerla callar de inmediato.

		―Cariño, Margot, ¿por qué no vas a la cocina y miras cómo va el pastel? ―le sugirió el esposo, conduciéndola camino a la puerta.

		Cuando el viejo volteó hacia el mesón, Debussy anotaba con cuidado en su libreta sin dejar de mirarlos.

		―Mi esposa no es muy prudente con estos asuntos ―expresó, suspiró y volvió a sentarse―. Pero tiene razón. No debería dormir en una cama de Pierrot Rouge ―le sugirió casi como una orden.

		―Hasta donde tengo entendido, nadie en Pierrot Rouge ha sido culpable de todas esas atroces muertes ―explicaba Levi, colocando su libreta en el mesón―. Me han tratado muy bien en la mansión. Ciertamente, hay un aire lúgubre y maligno en las paredes, especialmente donde voy a dormir hoy. Y si esto me ayuda a escribir una novela de horror que espante a toda Europa, me atrevería a decir que dormiría un año entero en la mansión carmesí ―argumentó Levi con una satisfactoria sonrisa en la cara.

		―¿Qué religión practicas? ―preguntó el viejo sin rodeos.

		―¿Es de mucha importancia eso? ―examinó Levi. Sentía curiosidad por la respuesta de un anciano opositor al laicismo.

		―No soy fanático religioso, pero creo en Dios. Él es el único capaz de protegerlo en esa mansión ―determinó el viejo―. Joven, usted apenas tiene día y medio aquí. Manejar cierta información no le hará inmune, de igual modo, no creer en el Diablo le salvará de él ―resopló con fuerza.

		―Soy católico, monsieur Wallach ―declaró Levi, después de unos segundos en silencio mirándose cara a cara.

		―¿Tiene un rosario? ―preguntó con preocupación.

		―Monsieur Wallach, ¡por favor…! ¿Quiere que también cuelgue collares de ajo y rocíe agua bendita? ―se burló un poco, pero, tras ver el semblante serio y lúgubre del anciano, se arrepintió―. Le aseguro que no me ocurrirá nada malo ―dijo, excusándose.

		―Esto no es un juego, su vida corre peligro. Le diré a Margot que le obsequie varios rosarios. Rece por las noches, en latín si es necesario y por nada del mundo olvide hacerlo ―le solicitó como una súplica.

		―Todos en Nouvelle Lune sabemos que Pierrot Rouge está maldita. En ese lugar han ocurrido cosas horribles, incluso, antes de los suicidios. Créame, nadie ha querido desenmascarar el rostro del horror por miedo a ser víctima de la maldición ―acotó el viejo Johann, recargando su pipa para fumar―. Margot y yo rezaremos por su bienestar. ―Se persignó.

		―Aprecio su preocupación. Tendré en cuenta sus consejos ―aceptó Levi, anotando de nuevo―. Pero, ¿estos acontecimientos de Pierrot Rouge tienen algo que ver con la situación política de la isla? ―preguntó, cambiando el tema.

		―Ese tema sí lo puedo responder con mayor amplitud y confianza ―suspiró Johann, quitándose un peso de encima―. La primera respuesta es un rotundo: ¡no! ―gritó tosiendo con una risa―. Perdóneme la expresión, pero el asunto político en Nouvelle Lune es una mierda. ―La palabra le hizo gracia al escritor.

		―Mi primera impresión fue esa. La bienvenida que me dieron no fue nada grata, atacaron la mansión, arrojaron piedras y hubo disparos ―recordó Levi.

		―¿Dentro de Pierrot Rouge? ―se sorprendió el anciano y casi se le cae la pipa de la boca―. Ni el más loco se atrevería a perturbar los espíritus que habitan en esa casa. ―Hizo un bufido de desaprobación―. No caigamos en el mismo tema de nuevo. ¿Leyó el periódico? ―le preguntó, levantándose de la mesa y tomó un ejemplar envuelto que reposaba en la pequeña mesita al lado de su sillón.

		El viejo Wallach le extendió el periódico y le indicó el suceso que se reportaba en la primera plana del Les Nouvelles de la Lune, el único periódico de la isla.

		Narraba el inicio de los acontecimientos de la noche. Las turbas habían comenzado semanas atrás y la yesca de la bomba detonó con el asesinato de Humbert Urriet, un buen hombre trabajador del estado de Nouvelle Lune en el ayuntamiento. Conocido por ayudar a la comunidad menos favorecida por el gobierno actual.

		―«Un disparo certero en la cabeza…» ―leyó Levi en la descripción de la noticia.

		―Esa es la parte importante, no leas lo demás, es solo noticia amarillista y confusa. Los periódicos siempre tienen un poco de tinta engañosa en cada página, te lo dice un auténtico trabajador de imprenta ―confesó el viejo Johann.

		―Y bien… ¿Cuál es el comienzo de la historia? ―preguntó el escritor.

		―¿Juegas ajedrez? ―preguntó Johann, desviando un poco el tema. Se sentó de nuevo en la silla arrastrando la caja de madera del mesón―. Se me da mejor hablar de política entre piezas de marfil y estampado de cuadros a blanco y negro. ―El anfitrión se sobó las manos antes de destapar la caja de madera en el mesón.

		―Con gusto. Siempre jugaba con mi difunto abuelo ―contestó Levi, preparándose.

		Los dedos gruesos y viejos de monsieur Wallach destaparon una pequeña cajita con las piezas de ajedrez adentro. El viejo tomó las blancas y Debussy se había apresurado a coger las negras desde el principio. El tema lúgubre le quedaba justo a la medida, de preferencia el color negro atenuaba al tema y era su favorito.

		―Todo se remonta a los tiempos en los que la Tercera República Francesa comenzaba a sembrarse en cada rincón del país ―comenzó a narrar le viejo, en tanto movía la primera pieza, ya que había elegido jugar con las fichas blancas.

		―La monarquía del Rey Felipe i tenía influencias en la isla, tengo entendido ―agregó Levi y movió un peón.

		―Anteriormente, era una isla vacacional para la monarquía y la realeza, después de la revolución de 1848 y el destrono del Rey. Pero, eso es pasado, por allá, en los tiempos de la vieja Segunda República… ―El viejo hizo silencio momentáneamente, a la espera de que el joven escritor completara la información faltante.

		―Déjeme adivinar, la isla tuvo una revuelta cuando se intentó restablecer la monarquía ―comentó el astuto Levi Debussy.

		―Precisamente. Miembros de la pequeña burguesía comenzaron a apoderarse de los terrenos de la isla. Cuando cayó Napoleón iii y la Francia Monárquica Constitucional se levantó con los Legitimistas y los Orleanistas, hubo pequeñas guerras civiles por la disputa de los terrenos de Nouvelle Lune ―aclaraba el viejo, moviendo a lo largo de varias casillas un alfil.

		―Pero hoy en día ya no existe la monarquía, desde 1875 oficialmente Francia quedó consagrada como República. El sufragio es quien manda ahora, no la sangre ―dictaminó Levi, aferrándose a la ideología.

		―Muchas de las familias ricas de la isla todavía viven con ideologías burguesas de la monarquía, muchacho. Yo tengo mucho dinero y riquezas, pero me lo he ganado con el sudor y sangre de mi trabajo ―aclaraba Johann, señalándolo con el índice―. Puede que te cueste creerlo. Pero soy de los pocos vejestorios de Francia que apoya completamente la República Francesa. Mi hijo trabaja para la asamblea ―confesó, esperando el turno de Levi.

		―Entonces, he de suponer que la República Francesa ha hecho estragos en Nouvelle Lune ―asumió el escritor, al tiempo que eliminaba un peón blanco con su caballo―. Siempre lo he dicho, cuando se trata de política no hay bandos buenos. En todos los estandartes e ideologías, encontrarás un pequeño demonio que susurra atrocidades en los hombros de los más poderosos ―dijo Levi, cediendo el turno para mover.

		―No lo negaré, muchacho. El sector adinerado de la isla disminuyó y con la llegada de los movimientos laicos, vinieron muchas familias; trabajadores humildes y pobres con la esperanza de que la burguesía volviera. Todos fueron trasladados a Nouvelle Lune para conseguir trabajo como mercantes y marineros ―narraba Johann, deteniendo un poco el juego para toser y cubrirse la boca con las manos―. Los estándares de la población bajaron considerablemente, la isla tenía mala fama ―dijo con una mueca desaprobadora.

		―Hasta la llegada de los inversionistas portuarios y comerciantes ―asumió Levi con una sonrisa.

		―El Grand Cloche aumentó el turismo y la inversión capitalista en las exportaciones desde Francia a la isla. La gente se comporta mejor para la visita extranjera y disminuyó la mala fama, eso nos favoreció. Al menos, hasta que ocurrió un pequeño acontecimiento ―comentó el viejo, destrozando a la reina de Levi con una torre.

		―¡Vaya jugada…! ―se sorprendió el muchacho.

		Pero no hizo más comentarios. Con su mano libre seguía anotando en su libreta, quizá esa actividad lo distrajo del juego de mesa.

		―Repentinamente, el alcalde de la isla, monsieur Maurice Trubac, desapareció ―explicó el viejo Johann, colocando la reina negra de Levi en el cajoncito de las piezas―. Las actividades del ayuntamiento descendieron, la inversión del sector público decaía y los trabajadores no recibían sus pagas. Luego, renunciaron encargados, no había mantenimiento en las calles y escaseaba la comida para los inquilinos de Nouvelle Lune. Muchos recortaron la producción de exportación para poder comer ―suspiraba el hombre, decepcionado de sus vecinos.

		―Entonces, así acabó todo… ¿Por qué no elegir un nuevo alcalde y resolver las cosas? ―preguntó Levi como un niño curioso.

		―Ese es el problema principal, la mayoría de personas en Nouvelle Lune no cree en el sufragio y quién quiera que gane la elección, el pueblo dirá que fue por obra de la burguesía de los ricos que, supuestamente, tenemos la isla bajo nuestro poder. Pero no es así ―concluía enojado―. La gente cree que la providencia existe y que caerá un rey divino del cielo como los de la antigua monarquía y resolverá todos los problemas. Pero no es así, el verdadero líder vendrá desde abajo ―dijo, enfatizando la última frase―. Dios nos quiere y nos ayuda, pero no nos enseñó a correr desde el principio. Primero, gatear, luego caminar, y, después, correr, así funciona la vida, las cosas no llegan en bandeja de plata como la gente pretende. Me atrevo a decir que un buen líder no llega del cielo, podría venir escapando desde el mismo infierno, pero con buenas intenciones ―y carraspeó un poco.

		―Entiendo todo. El sector rico se encarga del mantenimiento de la isla, entre tanto se soluciona «el conflicto líder» del ayuntamiento. Esto genera aprietos en los habitantes, quienes piensan que ustedes son dueños de la isla. Ergo, ataque al edificio que representa sus principales problemas y, por supuesto, el sector rico ―resumió el escritor, satisfactoriamente anotando todo en su libreta.

		―¡Mejor descrito imposible! Así que tenga cuidado al caminar, aunque si menciona que duerme en Pierrot Rouge puede que se apiaden de usted por lástima ―mencionó el viejo Johann torciendo los labios.

		Madame Margot entró a la habitación acompañada de unas señoras de servicio que sostenían bandejas.

		―¡Oh, mira!, ¡el postre! ―dijo el viejo Johann, cambiando la cara.

		

	
		X

		

	
		Lombard

		 

		Con el documento de los Abbadie en mano, el detective cruzó su camino hacia la morgue. La emoción de desvelar el misterio lo aceleraba y, por supuesto, la caudalosa recompensa que recibiría de la familia millonaria.

		Tenía en sus manos un gigantesco rompecabezas, con algunas piezas sobre el tablero. No solo necesitaba completar la figura, sino que, además, debía encontrar las piezas restantes y, si hacía falta, recrear algunas para armarlo por completo.

		El permiso para indagar en el cuerpo de la niña Abbadie sumaría muchas piezas importantes a su rompecabezas. Estaba ansioso por descifrarlo todo de una buena vez.

		Lombard llegó al segundo edificio más lúgubre de Nouvelle Lune; todos odiaban a Pierrot Rouge, pero, en este caso, la funeraria Gregorio de Tours, era distinta. Respetada por todos, pero con un luto inmaculado en donde nadie le apetecía entrar. Ninguna visita era amena, a menos que se tratara de un ser despreciable del que sintieran necesidades vengativas. La morgue formaba parte de la funeraria, una casa antigua de estructura romana con colores beige y negro. Lugar bautizado con el nombre Gregorio de Tours, sobreviviente a la época merovingia y el imperio Franco.

		El detective entró y saludó cordialmente a la secretaria de administración. No era la primera vez que Gaspard Lombard entraba en el recinto, su trabajo lo mantenía visitando las celdas y camillas de los cadáveres. Después de encontrar varios cuerpos en el túnel del muelle, el detective llamó al doctor Guilliam Babineaux para que le facilitara ayuda en el traslado de cada uno de los infortunados fallecidos, muchos de los cuales todavía no habían sido identificados.

		Lombard abrió la hoja del documento enseñándoselo a la secretaria. La vieja amargada solo echó un vistazo sin leer nada, movió el cuello indicándole al detective que podía proceder a sus deberes. Lombard era un buen hombre, fiel a la ley, nunca había falsificado ningún documento, por lo cual la secretaria de los Babineaux no se molestó en verificar la hoja firmada.

		Justo cuando Lombard entraba en el pasillo, el doctor casi chocó con él.

		―Lombard ―dijo el viejo Guilliam con taquicardia―. ¡Tienes que ver esto!, ¡apresúrate! ―gritó, jalándolo del brazo.

		El viejo doctor exhibía una calvicie que dominaba la zona superior de la cabeza. Apenas, en la parte posterior, le afloraba el cabello, que lucía largo, desaforado y suelto. Sus ojos eran de un azul intenso como el mar. En su rostro se dibujaban numerosas arrugas y manchas de envejecimiento. Sin duda, una cara espectral, pero, al fin y al cabo, era un hombre de buen corazón.

		La funeraria Gregorio de Tours era un negocio familiar. El doctor Babineaux se encargaba del tratado y embalsamiento de los cuerpos, ayudado por sus seis hijos. Mientras tanto, su esposa y sus dos hijas se encargan de la administración de la funeraria. Uno de los hijos del doctor se especializó en la confección y diseño de ataúdes; féretros económicos para el fácil acceso de la clase social baja.

		La situación precaria de la noche anterior significó un trabajo excesivo para la familia Babineaux. Ni siquiera Lombard podía calcular cuántos muertos habían llegado a la morgue esa noche. Sin embargo, por muy crudo y áspero que pareciese, la muerte significaba buena fortuna para el negocio funerario. ¿Cuánto dinero podría sacar esta familia al final de su larga jornada?

		El doctor llevó a Lombard a una de las salas confinadas para los cadáveres, le dio un tapabocas y bajaron por unas pequeñas escaleras hasta una sala alumbrada con lámparas, era de los pocos sitios en Nouvelle Lune que tenían una pequeña planta eléctrica para operar. En medio del cuarto estaba la camilla con la niña Abbadie.

		―Aquí tengo el documento, doctor. Su secretaria no lo quiso ver ―dijo Gaspard tosiendo un poco y se ajustó el tapabocas.

		―No me importa ese documento, déjalo en la mesa. ¡Tienes que ver esto! ―reaccionó el doctor, riéndose un poco con ironía y nerviosismo.

		Lombard estaba extrañado, esa risa del doctor era inusual, un poco sarcástica, pero de procedencias vagas y misteriosas. ¿Qué cosa habría descubierto que no necesita la previa verificación del documento?

		El anciano se acercó al cuerpo de la niña señalándolo con las manos. «Nada inusual en realidad», pensaba Lombard. Veía el cuerpo exactamente igual a cómo la encontraron en el túnel del muelle. Sin rasguños, ni moretones, ni mordiscos, nada de marcas, cortadas, ni nada; como lo había dicho antes: un ángel caído del cielo desprovisto de alas.

		―¿Qué opinas? ―preguntó el doctor.

		―¿Qué opino? ―inquirió con sarcasmo―. Eso debería preguntárselo yo a usted. No soy forense ni médico, soy detective, mis conocimientos clínicos no van más allá de tomar el pulso y verificar el estado físico. Quiero respuestas precisas de cómo murió ―le exigió Gaspard, apuntando al cuerpo con la mirada.

		―¡Oh, Lombard! Es algo complicado ―respondió el doctor, tocando suavemente la mejilla de la niña―. Es como si algo se hubiese llevado su alma. No encuentro motivos de muerte. Claro, que con el documento que trajo procederé con la autopsia ―concluyó el viejo, viendo el documento de la mesa desde su ángulo.

		―¡Proceda, por favor! ―le pidió Gaspard, bajando el tono de voz―. Verifique el documento, esperaré afuera a que haga la autopsia ―expresó, caminó hacia la mesa y tocó la hoja firmada por monsieur Abbadie.

		―No respondió mi pregunta, Lombard. ¿En verdad no notó nada extraño en el cuerpo de la niña? ―volvió a preguntar el anciano curioso.

		El detective se acercó afincando los ojos nuevamente en el cuerpo desnudo del ángel caído. Simplemente hermoso, nada raro que reportar, hasta le daba escalofríos.

		―No veo nada, el cuerpo de la niña se encuentra en las mismas condiciones en las que estaba cuando la trasladé desde el muelle. Limpiaron un poco de lodo en las piernas y en los hombros, eso es todo ―concluyó el detective.

		―Astuto como siempre, Lombard. Astuto como siempre ―repitió el viejo.

		Luego el doctor se dio la vuelta y le indicó al detective que lo siguiera hacia la camilla vecina a la de la niña, donde había otro cuerpo tapado con una funda plástica blanca.

		―Es por esto que estoy tan exaltado. Trate de no desmayarse ―le aconsejó Guilliam, antes de retirar el plástico de un jalón.

		Los ojos de Lombard se sobresaltaron, casi pensó que se le saldrían de las cuencas oculares. Abrió tanto la boca, sorprendido, que humedeció el tapabocas instantáneamente. La sorpresa fue como un empujón invisible que casi lo doblega y lo hace caer al suelo, pero logró estabilizarse del susto.

		―Sorprendente, ¿verdad? Tuve que llamar a todos mis hijos para que me levantaran del suelo y comprobaran lo que mis ojos veían. No lo podía creer ―confesaba el viejo, todavía con la sorpresa en sus ojos azules.

		―Pero… ¿Cómo…? ―El susto y la incógnita seguían latentes en Gaspard.

		En la segunda camilla reposaba un cuerpo inusual, hermoso en todas las proporciones de la palabra. Tenía el mismo color de piel, la misma estatura, el mismo cabello rubio y brillante; un rostro perfecto, mejillas y labios rosas. Sin rasguños, moretones, mordiscos, marcas o cortadas, como un ángel caído del cielo desprovisto de alas. Era otra niña Abbadie… ¡Otra Cassandra Abbadie!

		―Esto debe tener algún sentido lógico… ―exclamó Gaspard―. Mellizas, no hay otra explicación. Pero monsieur Abbadie nunca mencionó nada semejante ―se respondió a sí mismo.

		Lombard examinó con cuidado la nueva niña Abbadie, tocando cada extremo del cuerpo, tanteando para cerciorarse de que era real. Había escuchado que algunos artistas construían cuerpos idénticos a base de cera y, por tratarse de una familia millonaria, no le extraña que le encargaran a un escultor un trabajo similar. Pero el cuerpo era completamente real, un ser humano muerto.

		―No creo que sean mellizas ―respondió el doctor, entre tanto, Gaspard seguía examinando a la niña―. Hace unos meses el padre de monsieur Abbadie falleció. Yo me encargué de embalsamar el cuerpo del anciano y todos los familiares asistieron al velorio en mi funeraria. Esta niña estuvo allí y mis ojos no me engañan, solo había una Cassandra Abbadie ese día ―explicó el viejo.

		―Tengo que volver a la mansión Abbadie ―dijo Gaspard, terminando el análisis.

		―Ese cuerpo que está examinando, es el cuerpo que usted encontró en el muelle ―le confesó el doctor con astucia y una sonrisa casi mafiosa―. Este que le mostré primero lo encontraron cerca del ayuntamiento. ―Señaló el primer cuerpo en la camilla―. Tampoco llevaba ropa y no tenía pulso, exactamente igual al que encontró usted ―narró la misteriosa escena.

		―¿De dónde salió esta otra? ―preguntó Gaspard, confuso.

		―Hágase esta pregunta: ¿cuál de estas dos es la verdadera Cassandra Abbadie? ―formuló el doctor―. Sin tener respuestas, no puedo proceder con la autopsia. Podría acabar en un problema legal si abro el cuerpo equivocado, solo tengo permiso para examinar a Cassandra, no a su hermana o lo que sea que estemos viendo ―pronunció el viejo con un disgusto razonable.

		El detective volvió a observar los dos cuerpos idénticos. Acercó las camillas para detallarlas, pero eran como un reflejo en el espejo, una imagen fidedigna una de la otra.

		―¿Puedo traer a monsieur Abbadie? ―preguntó Gaspard con tono oscuro.

		―Si usted cree que su presencia cambiará las cosas, entonces, hágalo ―le sugirió el anciano forense―. De algo estoy seguro, su dinero puede resolver todo si deciden que abra los dos cuerpos. Entonces, sí, traiga a monsieur Abbadie cuanto antes ―aceptó Guilliam Babineaux, sonando los dedos para apresurar al detective.

		Lombard subió las escaleras a toda prisa y cruzó el vestíbulo de la morgue con largas zancadas. Como una gacela, siguió el camino más corto para llegar a la mansión de los Abbadie. Esperaba que lo recibieran con rapidez. El apuro fue tanto que no se dio cuenta de que llevaba puesto el tapabocas todavía y de un jalón lo retiró de su rostro arrojándolo al suelo.

		Llegó al portón de los Abbadie tañendo la campanilla. Pasaron los segundos y nadie aparecía, la reja estaba cerrada. Lombard podría saltar el pequeño muro con facilidad, pero eso sería violar la privacidad, un allanamiento a la morada y perder la confianza que se había ganado de los Abbadie era lo menos que deseaba en esos momentos. Entonces, comenzó a gritar el nombre del mayordomo, pero monsieur Hugo Queville no aparecía.

		Empezaba a desesperarse, necesitaba la autorización lo antes posible, de no ser así, el doctor Babineaux procedería a embalsamar ambos cuerpos antes de que comenzaran a descomponerse y la investigación de la autopsia no sería posible.

		―¡Los vecinos! ―reaccionó rápidamente.

		Pero la mansión de los Abbadie era tan inmensa que le llevaría por lo menos una hora recorrer todo el trayecto hasta llegar a la mansión aledaña.

		Pero, de seguro, ellos tendrían un teléfono, llamaría a casa de los Abbadie y solicitaría la reunión de urgencia para llevar a monsieur Anatolle a la morgue y encontrarse con su nueva hija perdida.

		

	
		XI

		

	
		Debussy

		 

		Compartieron una buena porción de pastel casero, decorado con un glaseado de mantequilla y bananas. Los hombres terminaron el partido de ajedrez y decidieron si comenzar otro juego o no.

		Madame Margot retiró los platos sucios ayudando a la ama de casa y ambas se retiraron del salón.

		―Con lo poco que has estado en Pierrot Rouge, ¿lograste adquirir inspiración para tu novela? ―le preguntó el viejo Johann a Levi.

		―Sin darle muchos detalles, estas pequeñas vacaciones han iniciado de una manera estupenda. Apenas en un día siento que la imaginación se me saldrá por las orejas ―le confesó el escritor, entusiasmado.

		―¡Qué bueno que pueda sacar partido de esto!, consiga su musa y váyase de esa casa ―dijo el anciano, guardando las piezas de ajedrez.

		―No solo espero encontrar mi musa en Pierrot Rouge, he establecido amistad con el cochero que nos llevó anoche para que me muestre la isla. Parece que el buen hombre y yo hablamos el mismo idioma ―agregó Levi.

		―¿Y qué idioma es ese, monsieur Debussy? ―curioseó el viejo.

		―El idioma del horror. La lengua paranormal que revela enigmas y manifiesta otros, aquella atmósfera que crea monstruos y se los presenta a los niños para que tengan pesadillas ―argumentó el escritor―. Al hombre le gustan los cuentos misteriosos. Y sabe de algunas cosas que me pueden interesar ―concluyó.

		―Estoy seguro de que muchas cosas las inventará él mismo o la gente del pueblo. Cosas que no existen ―discutió Johann.

		―Es curioso que usted crea en la maldición de Pierrot Rouge y no en cuentos pueblerinos ―debatió Levi, tomando su libreta para anotar.

		―Pierrot Rouge lo conoce todo el mundo, pero cuentos sin argumentos, son solo cuentos ―dictaminó el viejo―. No confiaría mucho en las palabras de borrachos, marineros y comerciantes, la plebe ―lo dijo con un gesto desaprobatorio.

		―Cualquier historia de horror tiene buenos fundamentos. Yo me encargo de afinar y pulir esas palabras de la plebe, para hacer que la nobleza no pueda dormir por las noches ―explicó el escritor.

		―Ciertamente, tienes el don de asustar, muchacho, lo felicito ―dijo el anciano.

		―Los horrores propiciados por el hombre son a los que en realidad hay que temerles. Simplemente, sé cómo usarlos ―argumentó Levi―. El hombre es cruel, me atrevo a decir que va más allá de lo natural ―comentó, entrecerrando los ojos.

		―Somos parte de la naturaleza, ¿cómo puedes decir eso? ―El viejo trataba de diseccionar la conversación.

		―La raza humana fue parte de la naturaleza hace muchos años ―comenzó a explicar―. En mi opinión, ahora estamos muy lejos de ser algo natural. La naturaleza es equilibrada, a veces cruel, pero con propósitos evolutivos y ecológicos. Pero, ¿el hombre? Muertes, asesinatos, violaciones, secuestros, guerras, hambre, envidia, celos… Eso es antinatural ―impugnó Levi, sonriendo con sarcasmo.

		―Debo darle la razón, aunque no parece molestarlo ―contestó el viejo, buscando su pipa.

		―Soy parte de lo antinatural. Lo cual me lleva a una paradoja: si un hombre trata de volver a las raíces de la humanidad, convirtiéndose en una especie de ermitaño, entonces, sería antinatural para la sociedad, pero, al mismo tiempo, natural para la naturaleza. Es algo complejo ―dedujo entre sus pensamientos revueltos.

		―¿Y en qué punto cree usted que lo antinatural se vuelva natural para el mundo? ―curioseó el viejo Johann―. Probablemente, este esquema humano sea parte del plan de Dios, todo lleva a alguna parte ―propuso, encendiendo el humo de la pipa.

		―Yo creo que Dios jugó mal sus cartas y ya no puede intervenir con nosotros, los mortales. Él está allá arriba sentado en su trono, viendo cómo la desgracia va quemando su cosecha, esperando apagar el incendio con un nuevo diluvio y comenzar desde cero, otra vez. ―Le gustó lo que dijo y lo anotó en su libreta.

		―Espero estar muerto cuando eso pase ―comentó el viejo.

		―En conclusión, no me molesta el mal, yo trabajo con él, y si no existiera el horror, la vida sería un drama con finales felices, y yo odio los finales felices ―finiquitó el escritor.

		―En las novelas ―le corrigió Johann.

		―En las novelas ―aseguró Levi―. Soy escritor, quiero fama y ganancias con lo que escribo. Eso sí es un verdadero final feliz ―dibujó una sonrisa grandiosa en su rostro.

		―Los finales crueles en la vida real dan mucho en qué pensar ―prosiguió Johann―. Es una lástima que unos son inspiración en otros, como en su caso.

		―Como en la noche pasada. El asesinato de la primera plana en el periódico es el argumento principal, pero según me cuenta usted, hay una cadena de eslabones pesados como antecedentes. Y muchas más muertes de las que el periódico no informó ―agregó el escritor, con un poco de pena en su mirada.

		―Una catástrofe. Hoy hay muchos obituarios y mañana habrá más. La funeraria y el cementerio se volverán millonarios de la noche a la mañana ―carraspeó el viejo monsieur Johann Wallach, quejándose.

		―Otro negocio fortuito con ganancias de mi amiga, la parca ―comentó el escritor.

		―Esta mañana tuvimos que visitar a nuestros vecinos, los Abbadie. Su joven hija de 17 años fue asesinada en los disturbios, es una pena que se desperdicie una vida tan joven y pura. Esa niña era hermosa, la viva imagen de una virgen ―comentaba decepcionado―. Ese tipo de atrocidades no las soporto, no me importa ver hombres y mujeres muriendo, eso pasa todos los días… ¿Pero una niña tan joven? Me parte el alma, los niños no deberían morir, y menos ella, que iba a casarse. Esta isla necesita un cambio radical, muchacho ―se persignó el anciano en señal de pésame.

		Repentinamente, el mayordomo entró en la sala disculpándose con monsieur Wallach y el invitado.

		―Amo Wallach. Tenemos un visitante inesperado en el pórtico, dice que es una emergencia ―habló el mayordomo.

		―¿Lo conozco? ―preguntó el viejo, arqueando una ceja.

		―El hombre dice ser el detective a cargo del caso de la difunta mademoiselle Abbadie ―explicó el mayordomo.

		―Hablando del rey de Roma ―dijo Levi, en voz muy baja.

		―Iré a recibirlo. ¿Me disculpa? ―le pidió a Levi, pero el muchacho se levantó con su libreta en mano, listo para realizar sus anotaciones.

		―Me gustaría acompañarlo ―le propuso el escritor.

		Atravesaron el vestíbulo hacia la sala principal de la mansión. Ambos observaron al impaciente invitado, sentado en uno de los sofás blancos de la entrada.

		Debussy detalló al hombre con atención, era un sujeto de baja estatura, pero de contexturas fornidas a pesar de llevar traje encima. Un tipo de unos 40 años de edad, de piel blanca curtida por el sol, cabello negro y corto le acentuaban los rasgos fuertes del rostro y la barba reafirmaba la dureza de su carácter.

		El invitado pisaba constantemente el suelo con la parte frontal de sus zapatos. Era un ruido impaciente, ansioso.

		―Buenas tardes, monsieur detective ―lo saludó el dueño de la casa.

		El detective se levantó del sofá con prisa y le estrechó la mano a monsieur Johann Wallach, la urgencia se le derramaba de las manos.

		―Muchas gracias por recibirme, monsieur Wallach. Soy el detective Gaspard Lombard, espero no haberlos interrumpido ―se excusó, inclinando un poco la cabeza para saludar a Levi―. Pero me encuentro en un aprieto ―habló el detective.

		―Monsieur Lombard, ¿en qué puedo ayudarlo? ―Johann se apresuró a preguntar.

		―No tengo mucho tiempo para explicarlo todo. La investigación tras la pista del asesino de la niña Abbadie lleva buen rumbo, pero he descubierto algo y necesito comunicarme con la residencia Abbadie lo antes posible… ―dejó de hablar un poco para tomar aire―. ¿Podría llamar a monsieur Anatolle Abbadie a través de un teléfono? ―le solicitó.

		―Por supuesto, acompáñeme ―le contestó Johann sin rodeos y los tres hombres se dirigieron a otra sala de estar.

		Mientras caminaban, Lombard relataba. Estuvo en la entrada de la mansión vecina, gritando y tocando la campanilla sin éxito alguno. Debussy seguía detallando la manera de hablar, moverse y expresarse de este nuevo personaje, de alguna manera su nombre le sonaba de alguna parte.

		Monsieur Johann Wallach le explicó cómo usar el teléfono comunicándose con sus vecinos: los Abbadie. El detective tapó la bocina del auricular para hablar en voz baja con el adinerado vecino. Debussy trató de escuchar, era bueno escuchando conversaciones ajenas, un material excelente para su narrativa. Pero esta vez el oído agudo de Debussy no le funcionó del todo.

		Debussy consideraba a los detectives como sujetos extremadamente interesantes, ¿cuántas historias y anécdotas podría guardar ese hombre? Debussy le había puesto el ojo encima a Lombard. Si le realizaba una entrevista extensa le sacaría las más oscuras y horrorosas historias en su vida laboral. Y por el modo de desenvolverse del hombre, ese aire misterioso, le supondría una larga lista de inspiraciones para sus novelas.

		El detective terminó de hablar por teléfono y le agradeció al monsieur Wallach.

		―Monsieur Abbadie pasará por mí en unos momentos para irnos a la morgue ―prosiguió a explicar.

		―¿Se encuentra todo bien? ―volvió a cuestionar el viejo Johann.

		―No estoy autorizado para hablar del tema, mil disculpas. Por el momento, cualquier hallazgo sobre la niña Abbadie pertenecerá a su familia ―comentó el detective.

		―Lo comprendo, lo comprendo ―razonó el dueño de la casa.

		Debussy reposaba sentado en una silla acolchada, observando la conversación. Decidió interrumpir y se levantó apuntando a monsieur Lombard con sus ojos celestes.

		―La isla debe estar solicitando detectives que presten con suma urgencia sus servicios, especialmente con el asesinato de aquel sujeto en el ayuntamiento. ¿Cuál era su nombre? ―pensó por unos segundos. Todo era actuado, a Levi nunca se le olvidaba un nombre, ni un rostro―. ¡Humbert Urriet! ―exclamó su mentirilla―. Fue el primer muerto de la noche ―comentó, finalizando su presentación.

		―Lo sé. Yo vi al asesino, pero lo perdí de vista… ¿Y usted es…? ―preguntó con educación.

		Pero la mirada de monsieur Lombard se oscureció, el ceño fruncido le ocultaba los ojos con una leve sombra.

		―Es mi invitado: monsieur Levi Debussy. Ha venido a Nouvelle Lune una temporada para escribir. Es un joven escritor con buenas perspectivas ―comentó el viejo Johann, incorporándose al tema.

		―Escritor, ¿eh? ―lo miró de arriba abajo―. ¿Hace cuánto llegó a la isla? ―le preguntó con sutileza.

		―Desgraciadamente ayer por la noche, justo antes de los disturbios ―reconoció Levi, sonriéndole.

		―Mmm… Ayer por la noche ―musitó Gaspard.

		El detective sacó una libreta de bolsillo y anotó rápidamente.

		―¿Soy un futuro sospechoso? ―cuestionó Levi con una carcajada seca―. Puede revisar mis notas y mi diario. Sé que está anotando todo en esa libreta, yo hago lo mismo ―le mostró la suya agitándola con suavidad.

		―Un hombre joven, alto, inteligente, que aparece de la nada la misma noche en que toda la isla se vuelca…, ¿no le parece sospechoso? ―comentó, observando a monsieur Wallach con la ceja arqueada.

		―No, ¡por favor! Le aseguro que el muchacho es inocente de cualquier cosa que se le pueda ocurrir, monsieur Lombard. ―Johann protegió a Levi como si fuera su hijo―. Anoche abordó el Grand Cloche conmigo y mi esposa, tomamos un coche hasta mi casa y luego se dirigió a… ―el viejo no quiso terminar la explicación.

		―¿A dónde? ―el detective cuestionó con rudeza.

		―A Pierrot Rouge. Ahí es donde me hospedo, un lugar hermoso ―anexó Levi, sonriendo de nuevo.

		―¡Oh…! ―suspiró Gaspard, riendo con sátira―. Ya entendí todo. Déjeme adivinar, ¿escribe novelas de suspenso y horror? ―dedujo con suspicacia.

		―¿Cómo lo supo? ―preguntó el viejo Johann, anonadado.

		―Espléndido. Es usted un excelente detective, monsieur Lombard ―manifestó Levi, aplaudiendo.

		La campana de la mansión comenzó a sonar.

		―Discúlpenme. Se trata de ser monsieur Abbadie, que ha venido a recogerme. ―Inclinó la cabeza para despedirse.

		―Lo acompañaré a la salida, precisamente ya me iba ―dijo Levi caminando al lado del detective y se despidió del viejo Johann.

		Al salir de la residencia, el coche de los Abbadie esperaba en la entrada al detective. Un coche hermoso, un ejemplar moderno adornado con telas verdes y bordes dorados.

		―Me gustaría poder charlar en algún momento con usted, monsieur Lombard. ¿Gusta de un café? ―le invitó el joven escritor.

		―Será para otra ocasión, monsieur Debussy. Este caso es más complicado que una trama de suspenso ―dijo el detective antes de montarse en el coche.

		

	
		XII

		

	
		Lombard

		 

		Gaspard Lombard descansó el trasero en la colcha del asiento del coche. Monsieur Anatolle Abbadie lo saludó sin decir nada, había un ambiente pesado, como cuando se entra en una casa ajena y la mala atmósfera aumenta progresivamente.

		Lombard rechazó cordialmente la invitación del escritor, pero, dadas las circunstancias, no le vendría mal tomar una taza de café y escuchar lo que el muchacho ambicioso querría preguntarle.

		El caso Abbadie lo apañaba a todas horas, pero la peste situacional en las calles de Nouvelle Lune, ataba un hedor con todo lo que ocurría. Ergo, ese escritor quizá estaba involucrado en algo, o podría tener información valiosa.

		Entre tanto, mascullaba sus pensamientos, sintió la penetrante mirada de monsieur Abbadie con el ceño fruncido.

		―No estoy seguro si estará preparado para lo que voy a mostrarle ―dijo Gaspard, interrumpiendo el silencio―. Cuando lleguemos a la morgue, le haré muchas preguntas incómodas y necesito que las responda ―lo señaló con el dedo, sin temor a una respuesta iracunda.

		―No hay problema… ―contestó el millonario, después de tragar saliva y reposar la vista en sus rodillas.

		El recorrido fue silencioso. Al llegar a la funeraria Gregorio de Tours, bajaron del coche y se apresuraron hacia la puerta trasera de la morgue. Los hijos del doctor Babineaux correteaban por todos lados; llevaban herramientas, camillas y otros cadáveres.

		Lombard guio a monsieur Abbadie hasta la habitación de su difunta hija. La puerta se abrió con un chirrido agudo y el doctor Babineaux reapareció con su tapabocas, los miró y sacó otros tapabocas para ellos.

		―Se han tardado ―se quejó el doctor Guilliam Babineaux―. Mademoiselle Abbadie no es la única urgencia de la isla. Sin ofender, monsieur Abbadie ―inclinó la cabeza en señal de respeto―. Pero ya me entenderá, necesito que verifique los cuerp… ―Lombard levantó la mano interrumpiendo al viejo doctor, Guilliam entendió que todavía el detective no le había explicado nada.

		―Vamos abajo, ¡por favor! ―solicitó el detective, arrugando las cejas.

		En cuanto bajaron las escaleras, inmediatamente monsieur Abbadie vio a su hija desnuda en una camilla. Quizá por unos segundos pensó que había un enorme espejo en el cuarto, porque no dijo nada del segundo cuerpo, pero cuando se acercaron y se reveló la misteriosa verdad que tanto le mortificaba al detective, se volteó hacia ellos con la mandíbula apretada.

		―¿Qué clase de broma es esta? ―dijo, enfurecido, monsieur Anatolle Abbadie. Los señaló, escupiendo saliva en la bramada y se bajó el tapabocas.

		―No es ninguna broma, monsieur Abbadie. Es precisamente la razón por la que lo he traído. ¿Quién es la otra niña? ―preguntó Gaspard, tajante, sin rodeos.

		Monsieur Abbadie no respondió. Se volteó para ver ambos cuerpos, los tocó igual que hizo Lombard, se cercioraba de su veracidad y el hombre empezó a sudar y a sudar.

		―¿Dónde encontraron… ―No terminó de formular la pregunta―. ¿Cuál de ellas es mi hija? ―reformuló la pregunta.

		―La niña que monsieur Lombard encontró en el muelle es la de la derecha. La otra fue hallada detrás del ayuntamiento en la misma noche ―afirmó el doctor Babineaux.

		―No sabemos cuál es Cassandra, monsieur Abbadie… ―consintió el detective―. ¿Puede identificarla usted? ¿O quiere que busquemos a su esposa? ―preguntó el detective.

		―Sería demasiado tarde, debe identificarlas ahora mismo. De nada servirá el documento que firmó si ahora no procedo a abrir alguno de los dos cuerpos. Comenzarán a descomponerse ―declaró Guilliam, presionando al millonario.

		―¿Por qué no abre los dos cuerpos? ―preguntó Anatolle, nervioso.

		―Su firma solo me permite diseccionar a su hija, Cassandra Abbadie ―dijo el doctor mostrando el documento―. No puedo tocar el cuerpo de la otra chica ―expuso y tomó silencio.

		―A menos que también sea su hija. ¿Su esposa tuvo mellizas? ―Gaspard formuló otra pregunta y se quitó el tapabocas.

		―¿Qué pasa cuando encuentran un muerto en la calle? Si nadie lo reclama igual lo embalsaman y lo entierran, hagan lo mismo con la otra Cassandra, ¡con la otra niña! ―se corrigió.

		―Los cuerpos que nadie reclama, son investigados e incinerados posteriormente. Sin autorización de la policía no puedo examinar a la otra niña, hay demasiados cadáveres y las autoridades solo me ordenaron embalsamar y sepultar o cremar. Además, en el ámbito funerario, la ley en 1881 secularizó los cementerios, luego puso fin a las restricciones de funerales civiles y nos permitió la cremación de cadáveres. Los cuerpos que no reclaman se van directo al horno ―explicó el dueño de la funeraria.

		El detective y el forense miraron al millonario esperando respuesta, pero estaba mudo.

		―¿No entendió? ―preguntó el doctor cascarrabias, colocando sus ojos en blanco―. Legalmente solo puedo examinar a una niña, la otra se va al horno ―puntualizó con claridad, bajándose el tapabocas también―. Después usted tendrá que explicarle a su esposa si enterramos o no a su verdadera hija ―dijo y señaló ambos cuerpos.

		―Sí, entiendo… ―balbuceó Anatolle, sudando como nunca.

		―Ha evadido mi pregunta, monsieur Abbadie. ¿Su esposa tuvo mellizas? ―Gaspard recapituló la pregunta.

		―No… ―dijo el millonario en voz baja.

		Ambos hombres lo escucharon, pero no entendieron si ese «No» procedía a la respuesta de esa pregunta.

		―Examine los dos cuerpos… Yo pagaré lo que haga falta, pero no quiero que nadie se entere de esto ―dijo Anatolle, recuperando el vigor.

		―Tendrá que aportar una gran suma para callar a todos los testigos ―declaró Gaspard.

		Sonaba corrupto, pero cuando se trataba de cosas oscuras e inexplicables, era mejor tenerlas selladas con doble seguro. Y que mejor seguro que uno monetario.

		―Déjenme trabajar, entonces, no contamos con mucho tiempo ―solicitó el doctor Guilliam Babineaux―. Al salir, díganle a uno de mis muchachos que venga a ayudarme ―solicitó el doctor, cuando ellos subían las escaleras.

		Lombard dejó la puerta entreabierta y le comunicó el pedido a uno de los hijos de Babineaux. Después de que el muchacho entrara, los hombres se quitaron los tapabocas por completo. Anatolle descansó su peso en las bancas del pequeño pasillo de la morgue.

		―Ya estamos solos, monsieur Abbadie ―prosiguió Gaspard―. ¿Va a decirme que está pasando aquí? ¿O seguirá ignorándome? ―cuestionó el detective, mirando al millonario a los ojos.

		Monsieur Abbadie se llevó las manos a la cara reposándolas en su nariz, suspiró hondo y trató de hablar.

		―¿Su esposa tuvo o no tuvo mellizas? ―reiteró la pregunta.

		―Cassandra es hija única. Yo estuve en el parto de Didiane y sostuve a la bebé con mis propias manos. No sé quién es esa otra niña ―declaraba, confuso, todavía se tapaba la boca y la nariz con las manos.

		Lombard tomó asiento a su lado y le tocó el hombro, los ojos negros del detective funcionaban como cañones con balas. El millonario suspiró cauteloso.

		―¿Qué me está ocultando, monsieur Abbadie? ―formuló la siguiente pregunta.

		―Mi hija era una niña peligrosa ―la voz de Anatolle no quebró en lo absoluto, se atenuó tornada en la vertiente de la verdad―. Cuando nos enteramos de su muerte, nos alegramos. Eso es algo que ningún padre debería pensar, pero fuimos felices… No puedo contarle esto de la segunda niña a mi esposa, no dormiría si se enterara… ―confesaba el hombre, angustiado pero sereno.

		―¿Por qué Cassandra era peligrosa? ―agitó con fuerza en la voz.

		Lombard no quiso entrometerse en los sentimientos mezclados de culpa y alegría de los Abbadie. La niña era en cuestión peligrosa, pero no podía entender como un ángel caído podría ser una amenaza.

		―Todo se remonta a dieciocho años antes de tener a Cassandra ―comenzó a narrar el hombre―. La familia Abbadie era reconocida en el rubro de la exportación e importación en Francia. Después de independizarme y formular el proyecto de un ferrocarril que navegaba sobre el agua, un honrado ingeniero como yo conoció a la mujer de su vida, mi esposa mademoiselle Didiane Levesque…

		Narraba con mucho entusiasmo al principio, recordando a su joven esposa.

		―…En nuestra luna de miel, viajamos a varias partes del mundo, finalizamos el recorrido en Nouvelle Lune, donde decidimos invertir en una residencia y, posteriormente, en el Grand Cloche que pondría a la isla en el mapa ―explicó, como dibujando los planos del ferrocarril con sus manos.

		Lombard escuchaba atentamente.

		―Durante el transcurso de la construcción de la mansión y el ferrocarril, Didiane y yo decidimos formar una familia, pero, lamentablemente, nuestros genomas no eran compatibles para concebir. Durante mucho tiempo intentamos procrear una criatura, pero no tuvimos suerte. Experimentamos con métodos naturales y médicos para poder embarazar a Didiane, pero todo el esfuerzo había sido en vano ―suspiró un poco con esos recuerdos amargos.

		El detective no dejaba de mirar a monsieur Abbadie a los ojos.

		―Un día, mientras caminaba, tropecé con una mujer misteriosa, llevaba un vestido rojo y negro con una caperuza que le cubría la cabeza. Sus ojos eran como el fuego y olía a canela. ―Anatolle comenzaba el verdadero relato―. Era una mujer muy hermosa, el pintalabios rojo y el maquillaje negro delineado en sus ojos acentuaba su belleza. Ella apareció de la nada y me ofreció ayuda ―dijo, llevándose la mano a su frente.

		―¿Ayuda para concebir? ―comentó Gaspard extrañado.

		―Sí. Le conté nuestra historia y la seguí a su casa, todavía me arrepiento de haber caído en sus juegos seductores ―declaraba Anatolle, furioso―. Esa mujer era una bruja, su hogar estaba decorado con objetos horribles y satánicos: cráneos humanos y de carneros, patas de animales disecados, dibujos grotescos, pieles de serpientes, fetos embalsamados en botellas de vidrio. Visitar ese lugar fue una ingesta malcarada ―narraba asqueado.

		―¿Qué le ofreció esa mujer? ―preguntó el detective.

		―Me ofreció un primogénito… ―pausó un momento y retomó el cuento―. Yo estaba desesperado por darle un hijo a mi esposa, especialmente darle un nieto a mi padre y no decepcionar a toda la estirpe Abbadie. Así que hice lo que me pidió. ―Anatolle miró a ambos lados para cerciorarse de que nadie lo escuchaba.

		Los hijos del doctor Guilliam estaban muy ocupados, Lombard y monsieur Abbadie eran los únicos presentes en ese pasillo oscuro y solitario.

		―«Vínculo de tus antepasados y semilla de tu mañana», fue lo que pidió. Me dio dos pequeños frascos de cristal: uno debía llenarlo con mi sangre y el otro con mi esperma… ―comentó Anatolle.

		Lombard no se sorprendió, había escuchado de ritos y cosas peores por parte de sectas y supuestos brujos.

		―Yo llené los frascos ese mismo día y se los entregué. La bruja mezcló el contenido de los recipientes con una tinta que preparó y luego procedió a hacerme esto… ―Anatolle se levantó del asiento y se dirigió a la esquina del corredor.

		Lombard lo imitó, acercándose a la esquina. El millonario jaló su camisa, la levantó un poco más arriba de su ombligo y empujó hacia abajo la hebilla de la correa junto al pantalón.

		―¡Santo Dios…! ―expresó Gaspard en voz baja.

		Lombard vio el extraño tatuaje que tenía Anatolle Abbadie por encima de su miembro, el tatuaje impedía que le creciera vello púbico.

		Las sorpresas lo venían acechando todo el día, pero Lombard tenía en cuenta que las sospechas y eventos similares llevaban casi siempre al mismo lugar. El tatuaje de monsieur Abbadie ya lo había visto en otra parte: un dibujo de una mano cercenada con un ojo ensangrentado en la palma, el mismo símbolo que llevaban los trajes de los miembros de la secta del bosque.

		El detective tomó nota del tatuaje. No era un arte común y corriente, el solo hecho de mirarlo le produjo migraña. Las líneas y contornos del dibujo no eran simples trazos con tinta, no era el tipo de tatuaje que acostumbraba a ver en el muelle, donde las pieles de los marineros se exponían como lienzos. Ese tatuaje parecía una especie de cicatriz viviente, tintada con sangre y semen humano. El relieve latía como si se tratara de arterias.

		Lombard sintió mareos y monsieur Abbadie se cubrió rápidamente.

		―Lo sé, es perturbador ―confesó el millonario―. Pero ese no es el tema principal. Luego del ritual que preparó la bruja, fui inmediatamente a casa y le hice el amor a mi esposa. Indudablemente, se embarazó, el conjuro había funcionado. «No despilfarré el dinero», fue lo que pensé aquella vez… ¡Qué iluso fui! ―confesó con una risita seca e irónica.

		―Y nació Cassandra ―dedujo el detective.

		―Así es. La noche del parto fue terrible, mi esposa casi no vive para contarlo, las sirvientas y yo hicimos todo lo posible para ayudar al médico y a las parteras. Pensamos que la bebé había muerto, pero en su nacimiento… El doctor dijo que casi pudo sentir como si Cassandra hubiese salido por sí misma. ―Anatolle le apretó el hombro al detective.

		El cuento se volvía espeluznante con cada nueva anécdota, pero Lombard no flaqueaba sus emociones.

		―La bebé no lloró en el parto. Yo estaba nervioso, tenía un mal presentimiento, el tatuaje me ardía como si fuera marca de ganado ―dijo Anatolle, tocándose el pantalón―. Entonces, fue cuando supe que había cometido un error fatal… El doctor me entregó a la bebé, hermosa como un querubín, sus ojos eran extrañamente rojos, no como los de alguien que padece albinismo, era un rojo macabro. Pero eso no fue la gota que derramó el vaso, el rostro de Cassandra dibujaba una sonrisa aterradora, como si hubiese estado esperando todo ese tiempo para nacer. Era la viva imagen de la maldad y, por un instante, pensé haber escuchado desde su boquita un «Gracias». Pero creo que fue producto de mi imaginación y miedo ―confesó el hombre que sudaba a cántaros.

		―Me puso la piel de gallina, monsieur Abbadie. Eso no es algo fácil de conseguir ―dijo Gaspard con inquietud y distancia.

		―En su crecimiento, Cassandra demostró ser una niña superdotada, una niña genio. A veces sentía cómo se levantaba de su cuna en las madrugadas y me observaba como si fuera un pequeño diablillo. Sus ojos rojos se veían a través de la oscuridad, eran como los de un gato ―narraba, aterrado, apoyándose contra la pared―. Debe pensar que estoy loco… ―se disculpó con otra risa seca.

		―Por favor, continúe ―pidió Gaspard.

		―En sus clases particulares demostraba una inteligencia superior a otros niños de su edad, pero su mirada de adulta rozaba la morbosidad. Comenzó a sentir atracción por la muerte, luego descubrimos que mataba animales del bosque por placer y coleccionaba insectos empalándolos en pequeñas agujas. Era una niña sádica, por lo cual fui un padre más exigente y estricto ―calibró su garganta para seguir hablando.

		El detective seguía tomando notas de cada palabra.

		―Poco después, Didiane y yo decidimos adoptar a un pequeño. El apellido Abbadie debía prevalecer y, siendo Cassandra una niña, el apellido moriría conmigo ―seguía la narración abbadina―. Con una buena fortuna se puede adoptar un bebé recién nacido. Tristán Abbadie fue el nombre que le pusimos al pequeño. Por mucho tiempo, Tristán fue mi más grande alegría, pero Cassandra no lo consintió ―dijo, apretando los dientes con fuerza.

		―No me diga que… ―Gaspard no quiso terminar la frase.

		―Una noche, Didiane y yo llegamos a la mansión después de una reunión de negocios. Los sirvientes buscaban por todos lados, pero no encontraban nada, Cassandra y Tristán habían desaparecido ―contó, negando con la cabeza―. Mi esposa pensó en un secuestro, pero yo sabía que Cassandra tenía algo que ver en aquello. Les dije a todos los sirvientes que buscaran por el patio y el bosque, yo mismo cogí una lámpara para adentrarme en la oscuridad de los árboles. ―Anatolle se tocó el entrecejo.

		Una lágrima de dolor brotó de su ojo y se limpió rápido con el pulgar.

		―Pasaron las horas y comenzó a llover. Busqué y busqué hasta que el destino quiso que los encontrara… Cuando estaba más cerca de ellos el tatuaje me dolía y supe que podía encontrarlos. ―Luego interrumpió la historia y resopló de la ira.

		La mano de Lombard se posó sobre la espalda del millonario para calmarlo, no debía presionar para que siguiera contando lo que le dolía. Pero, en el fondo, Lombard sabía que monsieur Abbadie se estaba desahogando por primera vez.

		―Había una roca… Mi pequeño Tristán estaba muerto, tendido en un mar de su propia sangre en medio de un ritual sádico y repugnante. Cassandra estaba allí, bailaba desnuda bañada con la sangre de su hermanito… ―Anatolle volvió a tocarse el tatuaje, quizá el recuerdo le produjo ardor.

		―¿Qué ocurrió después? ¿Qué pasó con Cassandra? ―preguntó Gaspard, ofreciéndole el asiento al narrador.

		―Posterior al funeral de mi pequeño, llevamos a Cassandra a un programa reformatorio en un orfanato en las islas británicas llamado Raven Heart. Apenas tenía 6 años cuando el incidente ocurrió y la llevamos allí ―confesó Anatolle, calmando su respiración.

		―¿Cuánto tiempo estuvo Cassandra en el orfanato? ―hizo su última pregunta.

		―Ella volvió cuando tenía 12 años y regresó… ―Esta vez la risa de Anatolle fue distinta, llena de ironía y sarcasmo, pero también con temor―. Regresó y fue como si hubiesen traído a una Cassandra distinta, cambiada por una idéntica a ella… ―Un nudo en la garganta le cortó el habla.

		Cuando dijo esas palabras, ambos se miraron fijamente y voltearon hacia la puerta donde se encontraban los cadáveres, la cual se abrió con un chirrido característico. El doctor Babineaux se asomó, quitándose el tapabocas y secándose la frente. Mientras monsieur Abbadie contaba su historia el proceso de exanimación había culminado.

		Guilliam Babineaux iba acercándose con lentitud a la esquina del pasillo, pero uno de sus hijos apareció repentinamente armando un alboroto e interrumpió la caminata. El muchacho estaba exaltado y sorprendido.

		―Muchacho, ¿qué pasa? ¡Cálmate! ―exigió el padre cascarrabias.

		―¡Encontramos otra! ―gritó el muchacho.

		―¿Qué? ―dijo el padre confundido.

		No le prestó la atención adecuada a su hijo, pero el detective Gaspard Lombard las había entendido perfectamente.

		―¡Encontramos otra Cassandra Abbadie! ―volvió a gritar el muchacho.

		

	
		XIII

		

	
		Debussy

		 

		Al llegar a Pierrot Rouge, Debussy caminó hacia su habitación. El perro guardián levantó la cabeza para observarlo, volvió a reposar la cabeza en la grama para seguir descansando.

		Aunque no había hecho mucho, estaba un poco cansado. Todavía tenía todo un día por delante, Debussy se recostaría un rato en su cama, luego llamaría al cochero Antoine, para planificar un paseo turístico por la isla.

		Cuando caminaba hacia el ala norte, la puerta trasera de la mansión carmesí sonó y la vieja madame Boyer se asomó para sacudir unas alfombras. Debussy recordó un importante asunto pendiente con la posadera.

		―Llega temprano, monsieur escritor ―comentó la anciana, entró a la casa y sacó otra alfombra.

		Debussy esquivó la nube de polvo y se acercó a la puerta.

		―No pude verla esta mañana. ¿Cómo está, madame Boyer? ―preguntó con cortesía.

		―Igual que todos los días: vieja ―le contestó amargada.

		―La vejez viene acompañada de virtudes ―agregó Levi, tratando de animar a la anciana.

		―Y con dolores de espalda y caderas ―agregó, quebrando la amabilidad del joven escritor―. ¿Necesitas algo? La cena se sirve después de las 7:00 de la noche ―indicó Vícatris Boyer, recogiendo las alfombras.

		―¿Puedo entrevistarla un momento? ―propuso Levi, menguando su mirada.

		―Quieres saber de aquello ―dedujo la anciana, arqueando la ceja y mirado a los lados.

		La vieja madame Vícatris Boyer caminó hacia el ala norte sin decir nada, hizo señas para que el muchacho la siguiera.

		―Abre la puerta ―le ordenó ella.

		Ambos entraron al diminuto vestíbulo de la torre, aquel lugar oscuro lleno de desorden, escombros, madera vieja, con objetos arcaicos y dañados. Debussy invitó a la anciana a subir, pero ella se negó rotundamente con la cabeza.

		―Lo que sea que tenga que decir, lo diré aquí abajo ―dijo enojada.

		―¿Pudiera describir cómo eran los hombres que vio anoche? ―Levi formuló la primera pregunta.

		―No tengo buena vista y de noche mucho menos ―dijo a primera instancia, luego pausó el habla para recordar mejor―. Llevaban capaz… O más bien capuchas, como caperuzas. Tenían trajes oscuros con algo dibujado, como un símbolo, no pude verlo bien ―contestó, recordando mejor.

		―¿Qué clase de dibujo? ¿Puede recordar algún detalle? ―Dos preguntas esta vez.

		Debussy anotaba todo.

		―Dije que no pude verlo bien ―se quejó la vieja―. No lo sé, creo que era una mano o una flor ―dijo, entrecerrando los ojos.

		―¿Cuántos hombres? ―Tercera ronda.

		―Unos doce hombres, probablemente más ―contestó sin vacilar.

		―¿Cómo era el hombre al que le disparó? ―Finalmente formuló la pregunta que tanto anhelaba.

		―¿No podías preguntar eso desde el principio? ―formuló otra queja―. Ese hombre no era un hombre ―dijo respirando fuerte.

		―¿A qué se refiere? ¿Qué aspecto tenía? ―Dos preguntas a la vez nuevamente.

		―Ya te dije que no tengo buena vista ―aclaró―. Vi su silueta, Tifón se asustó mucho, era muy flaco con los brazos demasiado largos para ser los de una persona. Tenía algo en la cabeza, una cornamenta o algo parecido. También apestaba a huevo podrido ―agregó, arrugando la nariz y recordando el olor―. Tifón se armó de valor y saltó a morderlo, esa cosa gritó como un animal. Su voz era la de un hombre animal, horrible y espantosa, me dio tanto miedo que le disparé y, después, el perro y yo escapamos ―concluyó.

		―Luego vio a otros sujetos con capuchas que le dispararon nuevamente a esa cosa. ―Levi recordó esa parte.

		―Me dio la impresión de que ellos sabían qué era ese hombre animal. Después de dispararle se lo llevaron a rastras ―remató, entrecerrando los ojos―. ¿Otra pregunta? ―Vícatris volvió a quejarse.

		―Suficiente por hoy. Muchas gracias, madame Boyer ―le agradeció con una leve reverencia.

		La vieja vociferó un quejido y cerró con fuerza la puerta de la torre. Debussy quería preguntar mucho más, pero madame Vícatris Boyer no era una mujer de buenos tratos, incumbiría a abordarla con paciencia en otra ocasión.

		Luego de subir a su habitación, se quitó el traje y se acostó boca abajo en la cama. No tardó en dormirse.

		Al principio, no soñaba nada, luego iniciaron en su mente una serie de imágenes borrosas: niñas caminando en medio de la nada, un cuarto blanco lleno de luz, risas que se volvían llantos y un calor insoportable.

		Debussy despertó abriendo los ojos poco a poco. Pero el espanto lo golpeó en la cara y chocó su espalda con la pared donde estaba su cama. Había una muñeca, estaba sentada en la silla de su escritorio, mirándolo fijamente.

		Mientras pestañaba, por un momento creyó ver que se había movido. Fue su imaginación, o eso fue lo que él mismo usó para engañarse. Ya le había pasado dos veces, Emma lo asustó de esa misma manera, pero esta vez se trataba de algo aparentemente sin vida.

		¿Pero cómo llegó ahí? Tuvo que haber caminado, era la única explicación. Además, se trataba de una muñeca distinta a la que vio escaleras abajo cuando estaba con Emma. Esta nueva tenía el cabello negro, adornado con rulos y lazos rojos, un vestido de cuadros rojos y negros con zapatillas rojas.

		A Debussy le temblaron las manos hasta que calmó el susto, suspiró aliviado y tomó su libreta rápidamente. Debussy no solo era un buen escritor, también había desarrollado virtudes de dibujante y esa era una oportunidad perfecta para demostrar el fino arte del retrato. Aunque fuese con una muñeca, se le había ocurrido llevar un registro de todas las niñas que aparecían en Pierrot Rouge, la idea surgió después de ver la primera aparición. Esa nueva muñeca de rojo y negro sería el primer dibujo.

		Los trazos del lápiz formaban líneas con el carboncillo de la punta, plasmando detalladamente la figura de la muñeca en las habilidosas manos de Debussy. Culminando el dibujo, amablemente le pidió permiso a la muñeca, la cargó como a un bebé y la colocó sobre el escritorio.

		Debussy se cambió de ropa, bajó las escaleras con la muñeca en brazos y se dirigió a Pierrot Rouge. Entró por la puerta trasera.

		―¿Hay alguien en casa? ―preguntó, tocando la puerta desde adentro, la cocina estaba vacía.

		Unos pasos revelaron el sonido de alguien bajando las escaleras. Emma, con cautela, se asomó por la esquina de la puerta. Debussy la vio y ambos se miraron unos segundos.

		Al observar a Emma, Debussy sintió un escalofrío en la espalda, como si estuviese mirando a un verdadero espectro. ¿Cuántas veces la niña adulta le generaría esa sensación? Fue el mismo miedo que sintió la primera vez que la vio.

		La niña corrió por la cocina, la felicidad en su rostro se le notaba. Rápidamente, con sus pequeñas manos, arrebató la muñeca de los brazos a Debussy.

		―¡Conseguiste a Christine! ―dijo sorprendida.

		―¿Tú les pusiste sus nombres? ―preguntó Debussy.

		Quiso acercarse a ella, pero el ambiente fue pesado y decidió no hacerlo.

		―Ellas me dijeron sus nombres ―contestó la niña adulta, sobando a la muñeca con sus mejillas―. Christine es difícil de encontrar, ¿sabes? ―comentó Emma, añadiendo el dato curioso.

		Debussy sacó su pluma y anotó el nombre de Christine debajo del dibujo. Pensó en mostrarle la ilustración a Emma, quería una opinión aparentemente «infantil».

		―Mira, la dibujé ―dijo, enseñándole el pequeño retrato de Christine.

		Los ojos de Emma mostraron un temor tenue, después le devolvió la mirada con el ceño fruncido.

		―No debiste hacer eso, van a enojarse contigo ―clamó la niña con la muñeca en brazos―. Ellas desaparecen por un motivo, ¿no lo crees, Levi? ―le objetó, levantando los labios, quizá otro gesto infantil que Levi pudo lograr sacarle.

		―O quizá aparecen por otro motivo. Quieren ser vistas, que jueguen con ellas como lo debería hacer una niña, ¡¿no crees, Emma?! ―exclamó Levi, imitándola con un aire de burla.

		―Yo juego con ellas, pero luego se van ―dijo Emma, sin mucho fundamento.

		En ese instante, apareció Verlaine en la cocina, se llevó las manos al pecho cuando vio a Emma con la muñeca.

		―¡Oh, Dios…! Emma, te he dicho que no juegues con esas muñecas ―regañó a la niña, quitándole el juguete.

		―¡Verlaine, no! ―se disgustó la pequeña―. A ellas les gusta jugar conmigo, me lo han dicho ―se excusaba, pisando con fuerza.

		Debussy parecía un entrometido viendo la escena, pero no podía perderse el regaño a la niña adulta.

		El escritor siguió a las dos por el pasillo. Verlaine abrió la puerta de una habitación: un cuarto oscuro con las velas apagas y las cortinas corridas. La mucama colocó a Christine sentada en una silla y luego cerró la puerta.

		―No quería que vieras esto, pero tarde o temprano lo descubrirías ―dijo Verlaine, prestando atención a la presencia del escritor.

		Debussy no comprendía las palabras de la hermosa criada. Emma ya le había comentado de las muñecas, aun así, el escritor no creía del todo en la maldición de los juguetes andantes. La niña adulta era muy astuta, Debussy pensaba que ella misma movía las muñecas y se escabullía en su dormitorio para ponerlas ahí y asustarlo.

		―Abre la puerta, Levi ―le ordenó Emma.

		El escritor posó su mano en la perilla y la giró lentamente. Del otro lado de la puerta no descubrió nada en la habitación… Estaba vacía, ¡la muñeca no estaba!

		―Ellas se van, luego aparecen. Siempre es así ―comentó Verlaine, arrugando los labios.

		―Entonces, es cierto… ―dijo mirando a Emma, ella esbozó su característica sonrisa malévola.

		A Debussy le sudaron las manos. Muerto del miedo, cerró la puerta y se frotó las palmas con las mangas del traje, el frío le recorría la médula. Emma pisó con fuerza y se esfumó.

		Debussy no tuvo tiempo de preguntar cuando Verlaine trató de responderle:

		―Es una larga historia… ―suspiró.

		―Siempre tengo tiempo para una larga historia, pero hoy no ―se disculpó el escritor―. ¿Puedo usar su teléfono? Necesito llamar a un cochero ―solicitó, sacando unos guantes para ocultar el frío en sus manos.

		La chica le guio por la sala de estar en dirección al teléfono colgado en la pared. Debussy sacó de su bolsillo la tarjeta del cochero Antoine y remitió la llamada hacia la central en la estación. Poco después de hablar con él, Debussy esperó atento en la salida del patio de la mansión, acompañado del canino guardián.

		Al poco rato, Debussy divisó el coche en el camino, abrió la reja despidiéndose de Tifón, pasó el seguro y esperó que el coche de Antoine llegara a la entrada.

		―Buenas tardes, monsieur escritor. ¿Listo para el tour? ―preguntó el cochero, muy animado de su parte.

		―He estado muy ansioso ―expresó Levi, montándose en el coche como copiloto―. ¿A dónde me llevará primero? ―preguntó.

		―¿No va a sentarse atrás? ―se sorprendió un poco, pero de inmediato tiró las riendas del caballo para encaminarlo.

		―El propósito de este paseo es escuchar historias ―le explicó el escritor―. Y la mejor manera de escuchar una historia es a través de los ojos de quien la cuenta ―parafraseó.

		―¡Oh, ¿puedo robarle esa frase?! ―pidió Antoine, después de una risa admiradora.

		Al principio del camino retomaron el tema de los acontecimientos nocturnos: el desorden gubernamental de la isla, la violación de los derechos, los altos cargos de Nouvelle Lune dominando a diestra y siniestra la población y el comercio.

		El primer escalón lo tomaron en el muelle, muchos de los marineros contaban historias fantásticas y terroríficas del mar. Debussy había escuchado y leído algunas de ellas: los gigantescos calamares que hunden los barcos en oriente, las hermosas sirenas que secuestran hombres y los misteriosos monstruos de las profundidades.

		Pero había otros cuentos más interesantes: anécdotas marineras desde los ojos de los hombres salados. Un viejo le contó una anécdota lúgubre: una historia de sirenas, pero nada cómo lo que había escuchado antes. Cuando el hombre era joven encalló su bote en una pequeña isla en el Caribe, cuando arribó la noche escucharon gritos horribles en la isla; un sujeto en la orilla daba alaridos de dolor y angustia, cuando fueron a socorrerlo, no duró mucho y murió desangrado. Según contó el fallecido, una horrible sirena con facciones de pez le arrancó los testículos para embarazarse con su semilla y luego huyó al océano.

		Después, en el segundo escalón, Antoine llevó a Debussy al centro de la ciudad, donde escuchaban historias de espectros que vagaban por las noches decembrinas. Una anciana le contó la historia de un hombre alto con quijada gigantesca; esta aparición rondaba las noches decembrinas gritando de un lado a otro, si alguien llegaba a cruzarse con él, le pedía un poco de vino y carne, pero si no llevabas nada, el hombre alto te devoraba de un bocado igual que una serpiente.

		Luego, cerca de las colinas, escucharon cuentos de los niños. Narraban las apariciones de pequeños duendes provenientes del bosque. Se manifestaban por las noches y se robaban los zapatos de los niños que osaban con dejar la puerta de sus cuartos abiertas.

		Y, por último, escuchó de boca de varios ancianos un horrible rumor sobre un maligno ángel caído en Nouvelle Lune. Fue momificado y enterrado hace muchísimo tiempo en lo más profundo de la isla.

		A medida que la noche caía, el escritor Levi Debussy había depositado en su libreta una serie de relatos tanto espectaculares como aterradores, fue un día productivo para él. Pero ya se hacía tarde, todavía tenía asuntos pendientes en Pierrot Rouge, la confabulada intriga acerca del origen de las muñecas lo tenía ansioso.

		Debussy le pidió a Antoine que lo llevara de vuelta a la mansión carmesí. Puesto que vagaban por una zona más adentrada al norte de la isla, al cochero se le facilitaba llegar a Pierrot Rouge subiendo la ladera norte, en una empinada colina para posteriormente bajar por una pendiente.

		Mientras surcaba el panorama tenebroso de la montaña, Debussy observó una estructura metálica a los lejos entre los grandes árboles. Divisaba unas chimeneas viejas.

		―¿Qué tenemos en esa dirección? ―preguntó el escritor.

		―Es un lugar dónde no querrá escabullirse de noche, monsieur escritor ―contestó el cochero―. Es la vieja fábrica de los Wagner, los antiguos dueños de Pierrot Rouge ―explicó.

		Debussy recordó las pistas del incendio comentado por Verlaine. Intrínsecamente, esa vieja fábrica llevaba un lazo fuerte con los misterios de la mansión carmesí. El incendio causante de la supuesta primera víctima de Pierrot Rouge.

		―He escuchado hablar de la fábrica y también de un incendio ―articuló Levi, tratando de sacar más información.

		―Yo no vivía en Nouvelle Lune cuando ocurrió el incendio, fue hace mucho tiempo ―comentó Antoine―. El accidente fue uno de los causantes de las quiebras de la familia Wagner. La verdad, no sé qué tipo de cosas fabricaban en ese lugar, pero después la convirtieron en una juguetería ―dijo carcajeándose con fuerza―. ¿Se imagina una juguetería con esas estructuras? Nadie querría comprar juguetes para los niños allí. No fue una buena idea. ―Pensó con ironía―. Aunque, entendiendo mejor la situación, podría ser un buen material para usted, una juguetería embrujada ―bromeó, moviendo los dedos, mientras sostenía las cuerdas del caballo del coche.

		Entretanto, Antoine hablaba, la mente de Debussy no escapaba del dibujo de la muñeca en su libreta. ¿Una juguetería? Esa era una pista cabal al origen de las muñecas vivientes. ¡Necesitaba saber más!

		―Por ese camino se puede ver la entrada de la fábrica. Según tengo entendido, la entrada trasera se encuentra en el área limítrofe de Pierrot Rouge, por eso nadie quiere entrar al edificio ―dijo el cochero, acercándose al desvío del camino.

		―Suena interesante. Quiero ver la entrada de cerca, pero seguiré su consejo, ya oscureció y es peligroso entrar a una fábrica en la oscuridad de la noche ―confesó el escritor.

		Debussy era un curioso irremediable, pero no era estúpido, sabía hasta dónde llegaban sus ansías por saber más. No era de esos gatos que mueren hurgando en lo profundo sin pensarlo dos veces.

		El coche se detuvo en la entrada, una gigante pared metálica de dos puertas, vieja, oxidada y llena de enredaderas por el paso del tiempo. A simple vista, se veía que no podía abrirse solo por dos hombres, por lo cual, de haber estado ahí en otros horarios del día hubiese sido un inútil intento en pasar adentro. Si Debussy requería entrar para investigar, debía arriesgarse y preguntarle a madame Vícatris Boyer y con una pizca de esperanza, lograría la entrada a la fábrica desde la puerta trasera de Pierrot Rouge.

		―Espeluznante ―enunció Antoine, tras un silbido.

		Debussy bajó del coche y caminó hacia la puerta. La entrada medía unos cuatro metros de alto. Ni siquiera con la ayuda Antoine, Debussy podría saltar esa pared y, si lo hiciera, ¿cómo podría devolverse? El recorrido por el otro lado hacia Pierrot Rouge podría ser peligroso de noche.

		Pero lo que más llamaba la atención de Debussy, era un extraño dibujo pintado en una esquina de la segunda puerta. La tinta roja del dibujo se había derramado un poco luciendo como una ilustración pintada en sangre, un perfecto detalle escalofriante. Debussy bajó del coche y se acercó al dibujo, sacó un lápiz y su libreta, copió el ilustrado perfectamente en el papel de sus anotaciones. Primero dibujó el ojo de en medio, no olvidó resaltar las lágrimas sollozantes, gruesas y espesas como la sangre, esa era la sensación que transmitían. Luego ilustró la mano cercenada en forma de palma, detalló los rasgos de las marcas en cada lado: los dedos, la palma, incluso, el corte tajante de la muñeca que brotaba pequeñas gotas sanguinolentas. Recordaba a un símbolo sacado de un pergamino pagano.

		―Terminé ―dijo Levi guardando su lápiz y libreta, se sacudió el pantalón y se marchó―. Vámonos, Antoine. Mi estómago está rugiendo del hambre ―confesó, montándose en el coche, recordando el símbolo que la anciana Boyer le había mencionado: algo como una flor o una mano.

		

	
		XIV

		

	
		Lombard

		 

		Lombard estaba cansado, la perturbación de la noche anterior no lo dejó dormir a gusto. Los sueños con Cassandra Abbadie le generaban inquietudes y despertó la mañana siguiente, empapado en sudor.

		Gaspard Lombard tenía ese mal hábito, cuando un caso se le arreguindaba en lo más profundo de sus pensamientos, las pesadillas para resolverlo lo atormentaban. Por ello acostumbraba a descansar por lo menos un mes antes de tomar otro nuevo caso.

		Y vaya caso el que se había metido. La pasada noche los hijos del doctor Babineaux encontraron una tercera Cassandra Abbadie cerca del bosque. ¿Qué demonios estaba pasando?

		Sin duda alguna, el peor caso en que se había metido nunca. Cuando la tercera niña muerta llegó a la morgue no dudaron en examinar el cuerpo inmediatamente. Sin sorpresa alguna, los presentes comprobaron la verdad que temían: el tercer cadáver era verídico y auténtico, el tercer espejo de Cassandra Abbadie y otra pérdida monetaria para su «padre», Anatolle Abbadie, que irremediablemente tuvo que pagar otra suma de dinero para ocultar la información.

		Aquella noche se convirtió en un pesar muy grande en los hombros de Lombard. Cuando despertó, seguía exhausto a pesar de haber dormido en la madrugada.

		Telefoneó al periodista, su buen amigo Donatie Lux, para disculparse por haber faltado a su cita en el bar Nuriel. De igual forma, tenía asuntos pendientes en el cuartel de la Policía Montada, necesitaba más pistas que pudieran ayudar a encontrar el paradero del supuesto asesino de Cassandra, o de cualquiera de las tres Cassandras que encontraron.

		Alrededor de las diez de la mañana, Lombard entró al bar Nuriel saludando a las camareras como de costumbre, se ubicó en su asiento predilecto y esperó la llegada de los hombres que había citado. Entre tanto, pasaban los minutos, Lombard pidió un sabroso Quiche Lorraine, una tarta de huevo batida con un toque de crema con nuez moscada, trocitos crujientes de tocino, acompañada de una taza grande de café con leche bastante azucarado.

		Para sorpresa del detective, los hombres que esperaba llegaron al mismo tiempo. Por un lado, el periodista oportunista, Donatie Lux, y, a su lado, un fornido y altísimo nombre, un caballero vestido con uniforme policial de la Policía Montada de Nouvelle Lune. Otro viejo amigo de Gaspard Lombard, el oficial Gustave Fayolle, un sujeto con la cara muy cuadrada, ojos y cabello densamente negros y mostacho en puntas.

		―¡Eres un canalla, Gaspard! No me gusta revelar mucha información con la policía ―espetó Donatie, sin vergüenza alguna tirándole una mirada al oficial Gustave.

		―No es la primera vez que nos reunimos de este modo, así que, cállate, antes de que te jale las orejas ―gruñó el oficial Gustave, acomodándose en el asiento al lado del periodista.

		Ambos quedaron frente a Lombard.

		El detective terminaba su desayuno y tomó un buen sorbo de café, luego posó la taza y la acomodó con cuidado para que la oreja quedara a su derecha.

		―¿Quién de los dos hablará primero? ―preguntó Gaspard, tentando a sus invitados.

		Aunque los tres eran buenos amigos a la hora de beber, nunca tomaban sus trabajos de manera arbitraria y desprolija. Cuando de un caso se trataba eran como los tres mosqueteros, todos para uno y uno para todos. Pero, a pesar de eso, a Lombard le gustaba bromear con ellos, le causaba gracia la forma en que Lux y Fayolle solían discutir. Y, al decir verdad, le vendría bien un poco de humor para variar.

		―Tienes suerte que el periódico no me sonsacara las noticias que me prometiste, con tantos muertos y heridos en la calle la prensa decidió dar luto por los fallecidos y vaciar el costal posteriormente con los verdaderos acontecimientos. Y no me vengas con que no puedes revelarme nada, ese cuento ya me lo sé ―se quejaba Donatie.

		Fayolle fruncía el ceño.

		―¿Terminaste? ―preguntó Gustave, interrumpiéndolo.

		―Parece que tienes algo interesante que agregar, monsieur oficial. Por cierto, me enteré lo que le ocurrió a tu pobre caballo, mi sentido pésame ―dijo Donatie, tocándole el hombro a Gustave.

		―¿Tu caballero falleció? ―preguntó Gaspard con cortesía.

		El oficial Fayolle era un fanático de los caballos y tenía al suyo muy consentido. La pérdida de un animal era tanta como la de un ser querido. Lombard sabía que probablemente la rabia que sentiría Gustave Fayolle la podría aprovechar de alguna manera.

		―¿Fallecer? ―se rio Donatie―. El hambre en las calles últimamente sobrepasa las expectativas de la clase baja, los comerciantes no saben si pueden vender su mercancía en la isla, exportarla como siempre lo han hecho o quedársela. Y, con todo este caos que se formó, muchos plebeyos recurrieron a actos que prefiero no mencionar. Sin ofenderte, Gustave, pero espero que tu caballo no haya sufrido, a nadie le gusta que… ―Gaspard levantó la mano callando a Donatie antes de que hablará de más.

		Pero la cara de Fayolle ya estaba roja de rabia. De no ser conocidos, el gigantesco oficial ya le habría roto la nariz al periodista de un solo golpe.

		―Mi sentido pésame, Gustave. Cuando era muy chico mi difunto padre me compró un perro, pero el muy tonto le gustaba asomar la cabeza entre los barrotes de la casa, cuando estuvo más grande se atoró y lo encontramos una noche ahorcado. Cuando lo vi muerto no lloré, tampoco cuando lo enterramos, pero, al pasar los días, me hacía falta su compañía, por las noches me ocultaba entre las almohadas para que mi padre no me viese llorar. Pero creo que siempre lo supo, él también amaba a ese cachorro ―narraba Gaspard, mientras jugaba un poco con el borde de tu taza de café.

		―Las buenas mascotas se convierten en amigos, Lombard. Jamás olvidaré a mi Pascual ―confesó Gustave dejando escapar una lágrima.

		Ese era un aspecto humano del oficial Fayolle que le agradaba a Lombard. A pesar de ser un gigante fornido tenía sus sentimientos muy concentrados. Ese tipo de hombres que lloraba leyendo poesía, un romántico con las mujeres, de esos que dedicaban poemas y regalaban flores a sus amantes. Pero que a la hora de enfrentarse a la injusticia era el mismísimo verdugo de la Parca.

		―¿Cuáles son las noticas, Gustave? ¿Encontraste lo que te pedí? ―cuestionó Gaspard, fomentando la conversación por la que se reunían.

		Fayolle sacó del bolsillo de su chaqueta unas fotografías. Unos pequeños fotogramas en blanco y negro que rodó por la mesa hasta las manos del detective. A Lombard le fascinan las fotografías y analizó con ojos abiertos las imágenes que en sus manos se posaban.

		―El cuartel general de la Policía Montada tiene en custodia la capa del sujeto que asesinó a Humbert Urriet, pero por tratarse de ti me dejaron tomarle esas fotografías ―declaró Gustave, peinándose el mostacho.

		Lux se levantó un poco de la mesa para observar las fotografías.

		―¿Es la misma capa que tiraste cuando lo perseguías por los tejados? ―preguntó Donatie, pensativo, aunque el mismo sabía la respuesta.

		―¡Lo sabía! ―declaró Gaspard, acertando con el puño apretado.

		Lombard movió un poco la mesa y casi derrama el poco café que le quedaba en su taza.

		El misterioso símbolo pagano se apreciaba perfectamente tejido en la capa: esa mano cercenada con el ojo ensangrentado. Con esta fotografía podía seguir el rastro de esa extraña sexta que rondaba por la isla.

		―¿Conoces esa marca? ―preguntó Gustave con voz baja, acercándose a Lombard.

		El periodista tomó las fotografías examinándolas del mismo modo. Lombard miró a los lados rápidamente con desconfianza, nadie los estaba escuchando, eran los únicos hombres en el fondo del bar. Ni siquiera las camareras estaban cerca, por lo tanto, era seguro hablar.

		―¿Quieres una buena historia, Donatie? Pues anota esta, pero por ahora dejaremos la información reposar por unos días hasta que encuentre más pistas ―confesaba Gaspard, hablando con voz baja nuevamente.

		―Esto se pone interesante. ¿Qué estuviste haciendo después de perseguir al tipo de la capa? Todos te perdimos de vista en los disturbios ―se emocionó Donatie sonriendo de oreja a oreja, las historias de persecuciones y detectives eran sus favoritas.

		―Presten atención y anoten, no pienso contarlo dos veces ―dictaminó Gaspard, antes de comenzar a narrar todos los acontecimientos desde la muerte de Humbert en el ayuntamiento.

		El detective narró detalladamente el encuentro con el asesino, el misterioso fuego blanco que encendió la enigmática secta de la isla. Pese a que no quería contarlo, relató el extraño caso de Cassandra Abbadie, la verdadera razón del encuentro para esta investigación.

		―¿Te tomaste la molestia de verificar que los tres cuerpos eran reales? ―preguntó Donatie, boquiabierto, su cabeza no terminaba de procesar la información.

		―¿Me ves cara de idiota? ―respondió Gaspard, ofendido.

		―¿Qué piensas hacer ahora? Ese símbolo es la única pista que tienes ―agregó Gustave pensativo, se sobaba la barbilla―. Tengo la sospecha que he visto ese símbolo en otro lado, pero no logro ubicar dónde… ―dijo después.

		―Donatie, tú tienes acceso al banco de fotografías en el periódico, deben tener algún registro de sectas religiosas y símbolos demoniacos. Llévate estas fotografías y averigua si puedes encontrar algo parecido a este dibujo ―sugirió el detective, dándole las fotografías al periodista.

		―No te quiero ofender, amigo Gaspard. ¿Pero de qué me sirve ayudarte en un caso que no puedo poner en los periódicos del país? Tú mismo lo dijiste, monsieur Abbadie pagará cualquier suma de dinero para que nada de esto se sepa ―dedujo Donatie, quejoso y esquivo.

		Sin embargo, el periodista tomó las fotografías, sentía una gran curiosidad en el tema.

		―¿Qué te parece este titular? «Periodista y equipo de investigación descubren peligroso culto pagano» ―imaginó el detective, abriendo las manos.

		―Yo lo redactaría mejor ―habló Donatie, riéndose con una carcajada―. Pero me gusta la idea, debes practicar eso de los títulos, Gaspard. Solías ser escritor, ¿no es así? ―dijo con otra broma.

		―Entonces, abriremos oficialmente el caso de investigación de la secta pagana. Y mantendremos en secreto el caso de Cassandra Abbadie, ¿correcto? ―confirmaba el oficial gigante.

		―Gustave, tengo un trabajo para ti. Cuando encontré a la primera Cassandra Abbadie, me topé con un cadáver curioso: el marinero que se voló la cabeza con una escopeta ―comentaba Gaspard, introduciendo su dedo en el resto del café para quitar la azúcar del fondo.

		―¿El supuesto secuestrador? ―preguntó capcioso.

		―Te pregunto… ¿La policía tiene el registro de todas las armas de la isla? ―cuestionó, moviendo los dedos, luego se llevó el índice con la punta mojada de azúcar a la boca.

		―Todas, incluyendo la tuya ―respondió el oficial, arqueando la sonrisa hacia arriba.

		―Por alguna razón, pienso que esa escopeta no le pertenecía a ese hombre. Los marineros no son fanáticos de las escopetas, llevan pistolas o cuchillos, son bárbaros de sangre salada. Y esa escopeta en particular tenía un mango plateado muy fino para un área tan sucia como el muelle ―explicaba Gaspard, terminando de limpiar la taza con el dedo.

		―Mango plateado… ―repitió Gustave, anotando en su libreta después de mojar el lápiz con su lengua―. ¿Otra característica más? ―preguntó, señalándolo con el lápiz.

		―Me pareció que tenía una especie de ave grabada en el mango de plata ―pensó Gaspard, se sobó la barbilla y se rascó la barba para recordar.

		―¿Un ave? ―cuestionó Donatie―. A los americanos les encanta colocar águilas en sus armas, ¿Tienen escopetas americanas registradas? ―anexó el periodista, guardando las fotografías en el bolsillo de su gabardina beige.

		―Tendría que revisar el registro, probablemente sí ―aseguró el oficial.

		―También necesito saber cuántos rifles francotiradores de cacería puede haber en la isla. No hay duda de que esa fue el arma asesina de Humbert Urriet. La posición en la que encontré las losas en el techo donde se disparó el arma, destacan claramente que fue un francotirador nato. También necesito que investigues quién vivía en esa casa ―conversaba, añadiendo más detalles del asesinato.

		―Averiguaré cuántas personas llevan entrenamiento militar para maniobrar ese tipo de armamento. Quizá no encontremos el arma, pero descartaremos quién pudo accionar el gatillo ―mencionó Gustave, sobándose el mostacho de nuevo.

		―¡Estupendo! Estaremos en constante comunicación, nos reuniremos en diferentes sitios a partir de ahora. No sabemos qué personas pueden estar espiándonos, cualquiera puede ser miembro de esa secta ―manifestó Gaspard, levantándose de la mesa.

		―¿A dónde te diriges, Gaspard? ―preguntó Donatie, ofreciéndole la mano al detective para despedirse.

		―Tengo dos sospechosos en mi lista. Primero investigaré a un muchacho irrespetuoso, el prometido de Cassandra Abbadie. No conozco a ese niño mimado y quiero sacarle información a la fuerza, al fin y al cabo, estoy respaldado por su exsuegro ―ostentaba el detective.

		―¿Y el segundo? ―Esta vez fue Gustave quién se interesó.

		―Otro muchacho, un osado inteligente. Cuando estuve en casa de los Wallach, los vecinos de los Abbadie. Tuve la suerte de hablar con un muchacho que dice ser escritor, lo curioso de este personaje es que el viejo monsieur Wallach mencionó que llegaron acompañados a Nouvelle Lune, justo la noche de los disturbios. Tampoco conozco nada de él, y no me gusta ignorar a las personas, me parece un joven demasiado inteligente. Además de hospedarse en Pierrot Rouge ―mencionó Gaspard, colocándose el sombrero que le tapaba los ojos con una sombra a plena luz del día.

		―Vaya, vaya, un rival escritor, ¿eh, Gaspard? ―bromeó Donatie, palpándole el hombro para despedirse.

		―Pierrot Rouge… El lugar donde nadie querría investigar, ¿perfecto para el escondite de un asesino? ―sospechó el policía.

		Lombard asintió.

		Los tres hombres tomaron caminos distintos. El trabajo arduo les esperaba y las ansias por respuestas les avivaba un fuego en su interior que clamaba justicia.

		

	
		XV

		

	
		Debussy

		 

		Sumergido en un mar oscuro, Debussy nadó por las aguas negras sin rumbo alguno. Escuchaba voces infantiles quejándose y gritando. Aun dentro del agua las vibraciones sonoras penetraban sus oídos como gritos infernales.

		El agua se calentaba, el frío lóbrego pasó a convertirse en una caldera hirviendo, el agua se evaporó al unísono de gritos y llantos fantasmales. De repente, Debussy se halló en un desierto de arenas negras, donde el suelo quemaba y la brisa congelaba. Sus ojos vibrantes y tristes observaban palabras flotando en el aire que chocaban con su cuerpo, la tinta se impregnaba en su piel y, poco a poco, convertía las capas de piel de su cuerpo en hojas de papel; hojas escritas con su propia sangre, que iban deshidratando su interior, produciendo escritos macabros y poéticos de su propia imaginación.

		Debussy estaba atemorizado por sucumbir en un destino abrasador, entre el fulgor del suelo siendo él ahora una figura de papel. Comenzó a rasgar su cuerpo arrancando las páginas de su brazo derecho, tratando de desvelar el humano que una vez fue. Con cada pliegue que arrancaba de las hojas, una luz vislumbraba a través de sus venas y, con un brillo incandescente, despertó de golpe en su habitación.

		Al abrir sus ojos de golpe, Debussy sintió como si su alma volviese a su cuerpo, jalada por una cadena pesada. Se llevó las manos a la cara apartando el sudor de su frente y acomodando el cabello en rulos que tapaba su rostro. Cuando logró calmarse, retiró con suavidad las palmas de sus ojos y vio de frente a una hermosa muñeca sentada en la esquina de su cama. Inmediatamente sobresaltado, retrocedió hacia el respaldar de la cama recogiendo sus piernas.

		Se trataba de una muñeca nueva, una hermosa niña de cabello rojo como llamaradas, con rulos abundantes como una cascada de magma. Vestía un magnífico vestido anaranjado con encajes amarillos y dibujos marrones, con la decoración final de unas zapatillas amarillas con bordes rojos.

		Apaciguó su sobresalto y Debussy comprobó que las muñecas comenzaban a perturbar sus sueños de igual manera en que lo hicieron alguna vez con los anteriores inquilinos. La presencia de las muñecas presentaba una advertencia peligrosa. ¿Podría él estar cayendo en la misma maldición suicida de sus predecesores?

		Cuanto antes, ofrecería respeto a las muñecas, el trato con las anteriores había sido cortés y dulce. Debussy pretendía llevarse bien con la presencia de estas niñas y, de alguna manera, lograr descubrir el secreto que las envolvía.

		Una vez calmado, Debussy bajó de la cama y rosó su brazo con la almohada, manchándola de sangre. Le ardió el antebrazo y levantó su extremidad revelando una herida, su mano izquierda también presentaba agresiones, uñas con rastros de sangre seca.

		―Igual que en mi sueño… ―dijo en voz baja, recordando la última acción en su pesadilla: un Levi hecho papel tratando de desvelar sus páginas―. Yo mismo me hice esto ―articuló, volteando la mirada hacia la muñeca.

		Destapó su libreta para dibujar a la nueva niña, colocó la silla frente a la cama y se acercó a la muñeca para hablarle.

		―¿Hiciste que me lastimara? ―le preguntó.

		Por un momento pensó, que si la muñeca llegara a contestarle se moriría de un infarto.

		―Esto es malo. Yo solo quiero ser su amigo, como muestra de nuestra amistad voy a hacer un lindo retrato de usted, mademoiselle ―dijo Levi, inclinándose hacia ella―. ¿Me permite? ―pidió permiso y acomodó a la niña para tenerla de frente y dibujarla con mayor facilidad.

		Igual que la vez anterior, Debussy se tomó su tiempo para detallar el retrato de la muñeca pelirroja, remarcando con suavidad el colorido de su cabello, para recordar el rojizo característico de su melena. Al culminar el dibujo, entró al baño para asearse y limpiar la herida de su brazo, le ardía y molestaba. Debussy era un hombre bien precavido. Siempre llevaba un botiquín de primeros auxilios en su equipaje, que se aseguraba ubicarlo directamente en el baño apenas se hospedaba. Se colocó una pequeña gaza en la herida y la envolvió. Con su traje ya nadie notaría el ataque nocturno y su herida.

		Al salir del baño la muñeca ya no estaba. No le sorprendió, comenzaba a acostumbrarse a la presencia fugaz de las muñecas. Era como una interesante puesta en escena de actrices sin vida aparente, que solo subían al escenario cuando les convenía y huían cuando el público quería conocerlas y hacerles preguntas.

		Una vez listo, el escritor bajó las deplorables escaleras de madera, dirigiéndose a la entrada trasera de la misión carmesí.

		El desayuno olía estupendo, Debussy pasó cerca de la cocina asomando la nariz, topándose con Verlaine sonriente como siempre. Debussy a veces pensaba: ¿cuál sería la manera correcta de describir a una mujer tan hermosa? Y no hallaba palabras adecuadas que representaran a la angelical Verlaine.

		―Buenos días, Levi ―saludó la hermosa mujer, sonriéndole como un rocío mañanero―. Serviré el desayuno en un momento, espera en el comedor, por favor ―solicitó ella.

		―¿Madame Boyer está en casa? ―preguntó Levi, mirando a los lados.

		―¿Intentas ocultarme algo? ―esbozó la vieja Vícatris Boyer, abriéndose paso entre Levi y la puerta―. Cada noche oscura en el ala norte se vuelve peor. ¿Ya estás arrepentido? ―preguntó la vieja con suspicacia, arqueó la ceja esperando la respuesta del escritor.

		―Cada noche surgen más preguntas que quieren ser contestadas, madame Boyer. ¿Me permitiría otra audiencia? ―contestó Levi, ofreciéndole la mano a la anciana.

		―¿No me ha sonsacado muchas preguntas ya? Soy una vieja, debería estar descansando y que un joven como tú me masajeara los pies. Pero aquí me tienes, llevando pesos en los hombros de una casa que ni siquiera es mía ―comenzó a quejarse la anciana con su actitud normalmente pendenciera.

		Pero había arrojado un dato curioso, oírlo desde la propia boca de madame Vícatris Boyer le generaba otra curiosidad a Debussy. Desde un principio sabía que Pierrot Rouge no les pertenecía a estas señoritas, muy bien escuchó que los antiguos propietarios fueron los mismos de la fábrica abandonada, la familia Wagner. Entonces, ¿cómo Pierrot Rouge pasó a manos de ellas?

		―¿Qué quieres saber ahora? ―preguntó la anciana, señalándolo con el dedo y frunciendo el ceño―. ¡No me digas! No quiero que me arruines el desayuno, hablaremos después de comer ―se arrepintió de golpe y salió de la cocina hacia el comedor, quejándose de un dolor de espalda.

		Al pasar al comedor, sentada en la silla principal del largo comedor, la pequeña niña adulta Emma esperaba el desayuno. La vieja madame Boyer no le prestó atención y se sentó a su lado. Debussy prosiguió a dar los buenos días y sentarse frente a la anciana.

		Verlaine sirvió la mesa y procedieron a desayunar en un silencio espectral e incómodo. Debussy no pudo evitar sudar, los cubiertos se le resbalaban de las manos, estaba ansioso.

		Acabado el desayuno, Verlaine comenzó a recoger los platos. La anciana pidió un café y Debussy levantó la mano solicitando uno también. La niña adulta se quedó quieta, mirándolos a ambos, como si supiera que Debussy necesitaba curiosear algo.

		―¿Y bien? ―sonsacó la anciana―. ¿Qué le inquieta a tu cabecita de escritor esta mañana? ―preguntó, tratando de acabar todo pronto.

		Debussy sacó de su bolsillo la libreta de anotaciones y bosquejos, abrió de par en par el nuevo dibujo que ilustró cuando despertó y deslizó el pequeño cuaderno hasta la vista de la vieja amargada. La vieja madame Boyer abrió los ojos y levantó la mirada observando a Debussy. Él le regalaba una sonrisa, la anciana tomó la libreta y la arrastró de vuelta. La pequeña Emma estiró las piernas apoyándose en su silla para ver el dibujo.

		―¡Dibujaste a Dafne! ―La pequeña gritó sorprendida y le propició una mirada fulminante.

		―Dafne, que nombre tan bonito ―rio Levi, tomando nota en su libreta.

		―Te dije que no las dibujaras o ellas se enojarán ―reclamó la niña adulta, bajándose de la silla.

		Ella salió del comedor enojada, Debussy la siguió con la mirada hasta verla desaparecer. De vuelta, le cedió una mirada a la anciana madame Boyer, a la espera de respuestas.

		―¿Qué quieres saber? Son muñecas, y andan por ahí asustando a mis inquilinos ―explicó la anciana, tratando de abandonar la mesa.

		Pero Debussy se levantó de golpe apoyando con fuerza las palmas de sus manos en el comedor, el ruido detuvo a la anciana.

		―Cuando le escribí para finiquitar mi estadía en Pierrot Rouge, solicité en mi carta el requerimiento para que todas mis preguntas fuesen contestadas. Su respuesta fue: que lo harían por una suma de dinero superior a la estimada por pasar la noche en su famosa ala norte. ―Esta vez el ceño fruncido se formaba en la cara del escritor.

		―¿No le basta tener los documentos de los fallecidos? Me parece una falta de respeto preguntar tanto ―contestó la anciana indignada.

		―Si ese es el caso, devuélvame el dinero que pagué, esos documentos fácilmente los pude haber obtenido en la jefatura o en la morgue. Vine aquí a buscar historias, no documentos ―exigió el escritor, sentándose de nuevo.

		―Por un momento pensé que la historia del extraño hombre en el bosque saciaría su curiosidad ―se lamentó ella, tomando asiento.

		―Entonces, ¿no fue real esa historia? ―dedujo Levi.

		―¡Oh, monsieur escritor!, yo podré ser una vieja amargada y obstinada, pero nunca miento, ni invento. Mi boca está maldita con las palabras de la verdad y la sinceridad. Mi madre siempre me lo dijo: «Piensa antes de hablar, Vícatris. tu honestidad te meterá en problemas», y cuánta razón tuvo, terminé en esta mansión roja. ―La vieja Vícatris acomodó su asiento y arqueó la espalda.

		En ese momento, Verlaine trajo la bandeja con las tazas de café y se retiró a la cocina. Hubo otro silencio incómodo mientras ambos se servían el café y lo endulzaban.

		―¿De dónde salieron esas muñecas? ―después de sorber su café, Levi inició el juego de preguntas.

		―Fantasmas, espíritus, demonios, espectros, ánimas, como las quieras llamar. Eso es lo que son ―dijo Vícatris, sin mucha explicación, tanto así que ni siquiera Levi se tomó la molestia en anotar.

		―¿Eso es todo? Una señora que lleva años atendiendo un lugar así, debe saber mucho más de estas particulares inquilinas ―dedujo el escritor.

		―Vienen de la vieja juguetería en la fábrica ―confesó la anciana, después de un exasperante suspiro.

		―He estado investigando, supe que hubo una juguetería y el origen de las muñecas obviamente se remontaba a ese sitio. El único lugar cerca de Pierrot Rouge referente a muñecas y juguetes. ¿Cómo se llamaba esa juguetería? ―concluyó Levi

		Su análisis iba demasiado rápido para la comprensión de la vieja madame Boyer.

		―Lo entiendo ―dijo ella, frunciendo toda la cara―. Te contaré una historia, pero no quiero que vuelvas a molestarme el resto del día, ¿le quedó claro, monsieur escritor? ―Lo apuntó con el dedo índice, tembloroso y distante.

		―Como usted diga, madame Boyer ―aceptó inclinando la cabeza.

		Antes de escuchar la historia, rápidamente anotó un encabezado corto en su libreta: juguetería.

		―Los Wagner fueron los dueños de Pierrot Rouge y de la vieja fábrica. Por razones que ignoro, aquella empresa que utilizaba las instalaciones de la fábrica quebró y la propiedad pasó a manos de la hija mayor de los Wagner. Mademoiselle Wagner se inclinó en otro tipo de negocios, muy diferentes a los que acostumbra su familia adinerada y usó el edificio para crear una no muy famosa fábrica de juguetes. Olvidé el nombre de la juguetería ―narraba la vieja. Entretanto, tomaba su café.

		A pesar de ser una vieja testaruda y gruñona se le daba bien la narrativa. Si tan solo no fuese tan amargada, madame Boyer sería una buena acompañante de anécdotas y cuentos, igual que una amena charla inteligente como la que anteriormente tuvo con monsieur Wallach.

		―Pero la gente no era muy agraciada con la juguetería, no había muchos niños en Nouvelle Lune. Además, personalmente siendo una niña no me hubiese gustado jugar con unas muñecas tan reales ―dijo abriendo sus manos.

		―Concuerdo con usted. Jamás había visto ese tipo de muñecas, tienen rostros muy detallados como esculturas de porcelana y sus cuerpos perfectamente diseñados con esos vestidos victorianos. Son dignas piezas para coleccionistas, no para niños ―agregó Levi, pasando la hoja de su libreta.

		―Ya sabes del incendio. El ala norte se vio afectada. Cuando se originaron las llamas, parte del bosque ardió y casi se pierde la torre donde duermes. La fábrica pudo sobrevivir por sus viejas estructuras bien construidas, pero todo el trabajo que mademoiselle Wagner empeñó en su juguetería se perdió. Todos los juguetes ardieron y se convirtieron en cenizas y hollín, no quedó nada ―relataba acercando un poco su cara a la mesa.

		―Excepto las muñecas ―concluyó Levi.

		―En la noche del incendio ocurrieron muchas tragedias. Mademoiselle Wagner desapareció misteriosamente, unos dicen que fue consumida por las llamas y que el fuego fue tan abrazador que ni sus huesos sobrevivieron, quedando sus cenizas mezcladas con las de sus juguetes ―suponía la anciana.

		―Un detalle aterrador. ―Ese dato le encantó Levi.

		―El viejo monsieur Wagner, el antiguo dueño de la fábrica, trató de huir del ala norte, pero cayó por las escaleras dejando un agujero en los escalones. También fue consumido por las llamas, pero su cuerpo sí fue sepultado. Estuve en el entierro ―declaró Vícatris, terminando su café.

		―Cuando entré en la torre del ala norte traté de sonsacarle el origen del agujero a Verlaine, instintivamente pregunté si aquellas escaleras eran artífices de la primera víctima de Pierrot Rouge. Parece que no estuve equivocado. ―Levi adicionó orgulloso, presumiendo su deducción.

		―Pierrot Rouge estuvo abandonada una temporada, entre tanto, mi hija y yo nos trasladábamos aquí. La primera noche encontré a Verlaine jugando con una de esas muñecas, dijo que la había encontrado cerca de la torre. Poco después, comenzamos a verlas en todos lados, aparecían y desaparecían, pero nunca nos hicieron nada a mí y a Verlaine. Bueno, hablar del ala norte es un cuento que no quiero repetir… ―concluyó la anciana.

		―Entonces, en verdad, no sabe el origen de las muñecas. ―Levi se decepcionó un poco.

		Aunque había conseguido información necesaria para una buena historia, la conversación no estuvo del todo mal.

		―El origen está en esa fábrica y no tengo pensado meterme allí para averiguarlo. La gente le teme a Pierrot Rouge, pero yo le temo a ese edificio, he vivido mucho tiempo aquí como para saber que los males de esta tierra surgieron en aquel incendio. Ese lugar no es de fiar ―confesaba la vieja Vícatris Boyer, levantándose de la mesa con fuerza. Ya se cansaba de la charla.

		―Una última pregunta, madame Boyer. ―Levi corrió para detenerla.

		La anciana volteó la mirada con sospecha, con una tenue cara rabiosa.

		―¿Las muñecas tuvieron que ver con las muertes del ala norte? ¿Ellas hicieron que todos se suicidaran? ―preguntó un poco alterado.

		―Esas fueron dos preguntas ―contestó la vieja, esquivando las inquietudes de Levi.

		La anciana madame Boyer trató de seguir caminado, pero Debussy la tomó del hombro deteniéndola. La mirada encolerizada de madame Boyer pudo haberlo tumbado al suelo, pero las respuestas que necesitaba fueron tan fuertes que lo sostuvieron a la caída.

		Debussy subió la manga de su brazo derecho mostrándole la herida del sueño, levantó la gasa para mostrarle la cicatrización.

		―Me hice esto dormido… ¿Las muñecas inducen estos actos suicidas? ―cuestionó alarmado.

		La mirada fija y profunda del escritor hundió por primera vez a madame Vícatris Boyer, a pesar de su carácter malevolente, ella siempre sentía un poco de culpa por los huéspedes del ala norte. Y lamentablemente Levi Debussy presentaba el primer ataque de las muñecas, él no era la excepción.

		―Me temo que sí… ―respondió la anciana, después de una pausa se llevó la mano al pecho―. ¿Usted se hizo la cura? ―preguntó por su seguridad, tratando de esquivar el tema.

		Muy en el fondo madame Vícatris Boyer deseaba que llegase un inquilino que rompiera con la maldición de las muñecas, y por breves instantes vio en los últimos días fuerzas en las acciones de Debussy. Una esperanza para solventar el lío de Pierrot Rouge, entonces, sintió lástima por él.

		―Sé de primeros auxilios, mi hermano es luchador y de vez en cuando curaba sus heridas ―contestó muy seco, quería volver al tema anterior―. ¿Por qué ellas hacen esto? ―solicitó la respuesta cubriéndose la herida.

		―¿Cómo puedes saber qué quieren unos fantasmas que no hablan? ―Vícatris respondió con otra pregunta.

		―Emma dice que habla con ellas, sabe sus nombres ―impuso Levi, tratando de sonsacar respuestas.

		―Los niños son más susceptibles. Verlaine también hablaba con ellas cuando era niña, pero tenía miedo de preguntarle si ellas le contaban algo. Las muñecas nunca nos hicieron daño a nosotras, quizá porque cuidamos de la casa, pero siempre tuve miedo de que un día lo hicieran por estar averiguando cosas que no nos incumben ―declaraba la anciana, con una mirada respetuosa.

		―¿Por eso Emma me dijo que no las dibujara? ―concluyó Levi, riendo para sus adentros.

		―Usted está jugando con fuego, monsieur escritor. Sinceramente no le deseo ningún mal. Cuando guste, puede retirarse de Pierrot Rouge, solo le cobraré los días que pasó aquí y le devolveré el resto del dinero ―proclamó la anciana, juntando las manos.

		―Gracias, madame Boyer. Pero sé cuidarme solo ―aceptó con una reverencia―. Antes de irme me gustaría saber algo, ¿cuántas muñecas habitan aquí? ―formuló la última pregunta.

		―Son seis niñas ―respondió la vieja Vícatris.

		

	
		XVI

		

	
		Lombard

		 

		El detective se acercaba con cautela entre las paredes de un jardín en forma de laberinto detrás de la mansión Abbadie. Gaspard Lombard iba acompañado de dos sujetos enormes, un par de secuaces bien pagados de los que ocasionalmente disponía para cierto tipo de trabajos intimidantes. Los gemelos Jakoben: Lucano y Dordan, dos hombres altos y fornidos de procedencia rusa, con la contextura de osos y la cabeza de un pez. La única forma de distinguirlos era por el bigote amarillento que llevaba Lucano, de resto, los Jakoben eran dos gotas de agua idénticas, inclusive, sus personalidades eran semejantes.

		A pesar de tratarse de un par de masas musculares sin mucha materia gris, Lombard sabía usarlos para su conveniencia. Los hermanos Jakoben obedecían órdenes al pie de la letra. Lombard no había conocido a alguien que no se intimidara con esos dos gemelos rubios de apariencia colosal.

		Recorriendo las rutas y pasillos del laberinto, los hermanos seguían los pasos de Lombard. La mansión Abbadie era inmensa, pero, con el permiso adecuado otorgado por monsieur Anatolle, el detective tenía la libertad de vagar por cualquier rincón de la morada en busca de pistas, o, en este caso, para emboscar a alguien.

		El imprudente y antipático prometido de la difunda Cassandra Abbadie, paseaba por el jardín sin la menor preocupación de todas. El escenario era propicio para el asalto, estando escondidos y adentrados en el laberinto, nadie en la mansión escucharía los gritos del muchacho cuando se cagara en los pantalones en presencia de los gemelos.

		Moncef Jouvet se mecía en un columpio ornamentado en una de las áreas abiertas del laberinto. El chico observaba una fotografía de su difunta novia y dibujaba la cabellera de la chica con su dedo meñique. Totalmente distraído de la realidad, no se percató del primer movimiento, Dordan lo tomó de un pie jalándolo con fuerza y lo arrastró por el suelo. El pobre iluso gritó como una niña asustada y trató de patear a su agresor, pero otras manos fuertes le tomaron los brazos y lo jalaron. Los gemelos con risas desagradables levantaron a Moncef, apretándole con fuerza las cuatro extremidades para inmovilizarlo.

		―¿Quiénes son ustedes? ¡Suéltenme inmediatamente! ―gritaba Moncef, trataba de zafarse de los mastodontes que lo aprisionaban.

		Pero era inútil, las masas musculares de ese par de extranjeros funcionaban como macizos troncos milenarios.

		―¡Cállate, muchacho! Nadie va a venir a socorrerte ―contestó Gaspard, atravesando un pasillo para llegar a la visión de Moncef.

		―Sabía que no se podía confiar en ti, maldito detective ―oscilaba el chico con fuerza, mirando a Gaspard―. Solo quieres el dinero de la familia. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Secuestrarme? ―preguntaba con una confianza extraña.

		―No estás en posición de cuestionar mis métodos. Y yo soy el que hace las preguntas aquí ―dijo Gaspard acercándose a Moncef.

		El detective le apretó la cara con fuerza y la volteó para ver la quemadura en su rostro, iba desde la oreja hasta la mandíbula.

		―¿Qué quieres de mí? Si algo llega a sucederme monsieur Anatolle se enterará ―osó amenazarlo.

		―Monsieur Abbadie ya sabe de esto, yo le pedí interrogarte. Y como sé que eres un idiota agresivo, invité a dos de mis mejores amigos para que me ayudaran un poco ―dijo Gaspard intimidando a Moncef y le palpó la mejilla izquierda con un suave golpe―. Te los presento, Lucano y Dordan Jakoben. ―Los señaló, identificándolos―. No te muevas mucho, mis muchachos han noqueado osos grandes sin mucho esfuerzo y sinceramente tú eres apenas una pequeña ramita en el suelo. ―Ese solo comentario hizo sudar al muchacho y dejó de moverse.

		―Yo no tuve nada que ver con la muerte de Cassandra, se lo juro ―comenzaba a hablar, sin ni siquiera escuchar las preguntas.

		―Muchachos, ¿escucharon eso? ―dijo Gaspard riéndose, los gemelos lo acompañaron en una pequeña risa mofa.

		―¿Por qué iba a asesinar a mi prometida? Piénsalo bien, de haber pensado un asesinato, lo mejor sería matarla después del matrimonio… No antes. ―El chico trataba de zafarse de la situación, pero su boca asustadiza solo lo hundía más en el barro, justo como quería Gaspard.

		―Entonces, ¿sí pensaste en matarla? ―preguntó Gaspard sonriéndole.

		El detective comenzaba a revisarle los bolsillos al muchacho.

		―No…, no…, no… ―repetía desesperado―. Yo la amo, la amaba mucho… En serio ―confesaba muerto del miedo.

		De su bolsillo derecho Lombard sacó una hoja blanca doblada con algo escrito, un lápiz labial rojo y un reloj de bolsillo dorado.

		―¿Para quién es este labial? ¿Tienes una amante o te gusta vestirte de mujer? ―hizo dos preguntas para molestarlo.

		―Era el labial favorito de Cassandra… Lo guardo para recordarla, igual que su fotografía. ―Hizo una seña tratando de ubicar la foto en el suelo.

		Lombard se acercó a recogerla.

		―Eres un chico muy enamorado. ¿Dónde conociste a Cassandra? ―formuló la primera pregunta de indagación.

		―Hace siete años en el Instituto Raven Heart de las islas británicas ―confesó sin rodeos.

		―¿Cómo llegaste a conocerla? ―Volvió a cuestionar, desdoblando la hoja blanca que llevaba Moncef en el bolsillo.

		―Mi padre es dueño de acciones e instalaciones de Raven Heart, solía dejarme en el Instituto para que practicara mis estudios. Cassandra siempre fue una niña prodigio, llamó la atención de mi padre, por lo que decidió contactar con la familia Abbadie para juntarnos… Al principio, no me gustó la idea, pero cuando conocí a Cassandra fuimos enamorándonos ―narraba pausado.

		―La comúnmente junta de familias adineradas ―habló Gaspard―. Entonces, conoces a Cassandra desde que tenía 10 años aproximadamente. ¿Cómo era su trato con los demás niños? ¿Era agresiva? ―sostenía otra pregunta.

		―Cassandra siempre fue una persona de mucha influencia, era peligrosa si tenías algo en contra de ella… No era de las personas que perdonaban… ―dijo, cerrando los ojos.

		―Esa herida… ¿Cómo te la hiciste? Parece una quemadura ―preguntó Gaspard.

		El chico hizo una pausa larga y apretó nuevamente los ojos.

		―Fue un accidente… Cassandra es muy inteligente, nunca comete errores y todos sus actos tienen un propósito ―confesaba nuevamente, con un extraño amor ciego.

		―¿A eso te referías cuando dijiste que nadie conoce a Cassandra como la conocías tú? ―cuestionaba el detective pensativo.

		―Teníamos planes, monsieur detective… Cassandra y yo estábamos hartos de vivir a cuestas de nuestros padres y de rigurosas organizaciones. Íbamos a huir… Es por eso que no tiene sentido que yo la matara, o ese estúpido cuento del suicidio. Ella es muy inteligente para suicidarse ―confesó nuevamente.

		―¿Qué tan seguro estabas que ella realmente te amaba a ti? ―Gaspard formuló una pregunta que irritó al joven.

		―Ella me amaba ―dijo con el ceño fruncido y la cara roja.

		―¿Le hiciste el amor? ―otra pregunta incómoda.

		―No… ―dijo Moncef con la mirada esquiva, después de una larga pausa.

		―Entonces, no te quería, muchacho. Si Cassandra fue tan inteligente como todos dicen, tú solo eras una pieza de su tablerito de ajedrez ―razonaba el detective, pero formulaba otras preguntas en su cabeza.

		¿Cuáles eran las intenciones de Cassandra? Había planeado estas muertes para un propósito.

		―Cuando estabas a solas con Cassandra, ¿no te parecía que su personalidad cambiaba un poco? ¿Cómo si de repente fuese otra persona? ―Desde un principio quería llegar hasta esas preguntas.

		―¿Por qué pregunta eso…? ―cuestionó Moncef, cambiando la expresión de su rostro, como si muy dentro de su cabeza hubiese sospechado algo parecido desde hacía mucho tiempo.

		―Puede que mademoiselle Cassandra sufriera de múltiples personalidades. ¿Sentiste alguna vez que hablabas con ella y otra Cassandra contestaba? ―formuló mejor la pregunta, mintiendo.

		―Algunas veces… ―afirmó dudoso―. Cassandra se mostraba muy dominante y determinada, pero en ocasiones era más dócil y complaciente ―detallaba Moncef.

		El joven se daba cuenta de la verdad y comenzó a dudar de Cassandra.

		―¿Qué sospechas tienes del asesinato? ―preguntó el detective, volteando la mirada de Moncef con la mano, devolviéndolo a la realidad.

		―No fue un suicidio, eso téngalo por sentado ―respondió sin pensarlo.

		―Analiza esto ―propuso Gaspard―. Si una de las personalidades de Cassandra tuviera instintos suicidas, ¿crees que pudo haber planificado una huida para quitarse la vida? ―Esta pregunta tomó a Moncef por sorpresa, pero después de analizarla rio con sarcasmo.

		―Ninguna de esas «personalidades» hubiese tenido deseos de morir. Ya le dije que Cassandra era muy inteligente como para pensar en ello, ¿desperdiciar su vida de esa manera? Eso no estaba en sus planes de vida. ―Moncef contestó, mofándose de Gaspard.

		―¿Cuáles eran esos planes de vida? Debes estar al tanto, eras su prometido ―indagaba el detective, acercándose a la cara del muchacho.

		―Cassandra no me contaba muchas cosas, sus proyectos eran secretos, le gustaba mantenerse en anonimato hasta que se cumplieran. Yo fui uno de sus proyectos sin saberlo, ella fue quien le propuso a mi padre desde un principio ser mi esposa. ―Tartamudeaba un poco al responder―. De verdad no tengo ni idea de sus planes futuros, el único plan era huir con el dinero necesario a París… La única redada que se dignó a contarme ―Moncef repasaba en su cabeza las escenas con Cassandra.

		―Montar una escena del crimen perfecto para huir sola, ¿te suena a algo que haría Cassandra? Quizá la chica que encontré no era tu prometida. ―Gaspard sonreía viendo la expresión horrorizada del muchacho. Moncef no podía hablar, como si el agua hervida de la verdad se vertiera en sus oídos―. Tú lo dijiste, Cassandra era demasiado inteligente, ¿o me equivoco? ―dejó la pregunta en el aire rodeando a Moncef.

		Los hermanos Jakoben se reían en silencio observando la expresión del muchacho. La última fuerza que le quedaba se esfumó armando rompecabezas en su mente. Lucano y Dordan aflojaron los brazos que apresaban a Moncef.

		―Tienen que dejarme ver el cuerpo de Cassandra ―suplicó el muchacho.

		―Ya es tarde, monsieur Abbadie confirmó que fue su hija y Cassandra fue cremada ―dialogó Gaspard, burlándose.

		―¡Estás jugando conmigo! ―gritó Moncef, recuperando su fuerza, pero era inútil al lado de los macizos músculos de los Jakoben―. ¿Qué más quieres saber de mí? ¿Ya te he dicho todo? ―vociferaba, enojado.

		―¿Por qué tienes un documento de la vieja fábrica de los Wagner? ―soltó la preguntan, levantando la hoja que había extraído del bolsillo del muchacho.

		―No es mío… Lo encontré buscando pistas en la habitación de Cassandra. Ni siquiera sé quiénes son los Wagner. ¿Ya me pueden soltar? ―preguntó contestando su última pregunta, ya estaba harto y adolorido.

		Lombard hizo señas a sus secuaces y soltaron al muchacho en el suelo. Moncef se levantó sobándose el trasero y sacudiéndose los pantalones blancos.

		―Mi padre se enterará de esto, maldito detective ―lo amenazó, acomodándose el cuello de la camisa y escupió en el suelo antes de irse.

		―Dile a tu padre que estoy respaldado por la familia Abbadie, él sabrá que hacer ―respondió Gaspard a la amenaza con una sonrisa astuta.

		Los gemelos seguían aguantando la risa.

		Lombard dobló con cuidado el documento de la fábrica Wagner y lo guardó en un bolsillo de su gabardina junto al lápiz labial rojo.

		

	
		XVII

		

	
		Debussy

		 

		Después de la intensa conversación con la vieja madame Vícatris Boyer, Debussy revisó nuevamente su herida y se arremangó la camisa para salir a dar un paseo.

		En sus múltiples trabajos de redacciones y escritura en París, Debussy logró conquistar amistades importantes. Llegó a diversas instituciones literarias y periódicos importantes. De esta manera, consiguió una placa de reconocimiento literario otorgada por la Biblioteca Nacional de París, junto a un documento que le permitiría libremente investigar en periódicos y bibliotecas de cualquier parte de Francia sin restricción alguna.

		Debussy tenía la intención de pedir un permiso especial en el periódico de la isla para investigar con más profundidad la historia de Pierrot Rouge y su conexión con la fábrica de la familia Wagner.

		Al principio tenía sus dudas, el edificio del periódico Les Nouvelles de la Lune se situaba justo al lado del palacio del ayuntamiento, lugar donde noches anteriores hubo la revuelta y el inicio del caos. Pero, aún con las dudas, Debussy decidió arriesgarse a pasar desapercibido como un periodista extranjero y averiguar lo necesario para sus investigaciones novelísticas.

		Probablemente monsieur Wallach conocía a los actuales propietarios del periódico, pero Debussy no quiso molestar a su amigo para que lo guiara.

		El edificio de estructura enorme se mostraba imponente, incluso, superior en majestuosidad que el propio ayuntamiento. Era una pieza arquitectónica de herencias grecorromanas, con una sobresaliente entrada con hermosas escaleras y pilares imponentes. Justo en la entrada se situaban dos estatuas voluminosas de titanes colosales, figuras solemnes que representaban la justicia y la benevolencia de los antiguos dioses de la mitología griega. Una propuesta retórica que siempre expresaban la verdad, plasmado en el ideal sobre cual el periódico y las noticias se regían.

		Al cruzar la vista de los titanes marfilados, Debussy se dirigió hacia la secretaría de información. Notificó los documentos de su nivel investigativo y, con mucho gusto, le asignaron un puesto en su biblioteca privada. Allí contaría con el tiempo necesario para revisar los antiguos ejemplares que requería. Debussy solicitó toda la información disponible de la familia Wagner y sus propiedades.

		Sentado en un mesón, sacó su libreta de anotaciones esperando a que un personal del periódico le trajera la información impresa.

		Luego de dos horas, un señor mayor se apersonó al mesón de Debussy con dos enormes y polvorientas carpetas marrones, repletas de periódicos y recortes sobre la familia Wagner. Dando las gracias, Debussy suspiró y destapó la primera carpeta para comenzar a leer.

		Los primeros documentos que leyó databan de la fecha en que la familia Wagner invertía parte de su fortuna en la fábrica en Nouvelle Lune. Ya que se trataba de una familia dedicada al rubro de las inversiones de maquinarias, equipos, mano de obra y materiales de construcción. Destinaron una pequeña parte de su patrimonio a uno de sus hijos, el joven Taxier Wagner. A medida que monsieur Taxier Wagner pasaba su estadía en la isla, fue edificando una mansión en los alrededores de la fábrica con la intención de mudarse a Nouvelle Lune e independizarse financieramente de su familia.

		Un pequeño recorte de fotografía se deslizó por debajo de las hojas. Debussy lo agarró antes de que cayera al suelo. Al examinarlo, detalló el rostro de un hombre mayor, con un gran bigote grueso que le cubría el labio superior, pero lo que más le llamó la atención a Debussy fue una peculiaridad en la cabellera del señor: la oscuridad de su pelo era absoluta, pero destacaba un mechón de cabello claro, a pesar de que la fotografía estaba vieja y amarillenta, Debussy dedujo que se trataba de un mechón rubio y no de una mancha canosa de vejez. Era un lunar, un lunar rubio igual que… Debussy volteó rápidamente la fotografía y precisó el nombre escrito en letras cursivas.

		―Taxier Wagner… ―leyó en voz baja.

		Un lunar rubio igual que la hermosa cabellera de Verlaine. ¿Podría ser esta la verdadera conexión entre madame Boyer y la familia Wagner? En su última conversación no pudo indagar hasta esa raíz y ahora una simple fotografía le revelaba una conexión biológica, hereditaria y consanguínea. Miró a los lados y guardó el recorte de monsieur Taxier Wagner en su bolsillo.

		Las páginas amarillentas y sucias de los diarios le provocaban un poco de alergia, pero Debussy ya estaba acostumbrado a laborar en ese ambiente. Prosiguió la lectura anotando las hazañas de la nueva empresa registrada bajo el nombre de «Compañía Wagner & Asociados», ayudando a muchos inversionistas a reconstruir parte de la vieja estructura de la isla.

		Wagner & Asociados fue una empresa de maquinaria pesada encargada de la fabricación, manipulación y distribución de materiales de construcción como metales, cemento y su producto estrella: ladrillos para construcciones.

		Entre tanto, seguía leyendo y un sujeto entró a la biblioteca del periódico, un tipo escandaloso que, al parecer, conocía a todos los empleados. Por sus características seguramente se trataba de algún periodista encargado de una noticia importante.

		Al entrar hacia la mesa donde Debussy leía con tranquilidad, el tipo se detuvo y lo observó. Con cuidado, bajó la mirada con un fugaz saludo y se acercó para observar los papeles de la mesa por encima del hombro de Debussy.

		―Wagner & Asociados, ¿eh? ―dijo el sujeto mofándose un poco o eso pensó Debussy al detallar el rostro del tipo calvo―. Recuerdo algunos escándalos de esa época, hubo unos extraños sucesos antes de que la fábrica quebrara y se convirtiera en una juguetería ―agregó.

		Con una leve amabilidad comenzó a agradarle a Debussy.

		―¿Extraños sucesos? Eso suena interesante. ―Levi, moviendo las hojas, buscó la información pertinente.

		―No recuerdo la fecha, pero fue antes del incendio. El dueño… ¿Cómo se llama? ¿Tamer? ―el sujeto trataba de recordar.

		―Taxier, monsieur Taxier Wagner ―corrigió Levi.

		―Taxier, sí ―señaló el sujeto, haciendo un gesto de aprobación―. Ese tipo empleó a mucha gente en la isla, pero ocultaba muchas cosas, la gente decía que pertenecía a un… ―El sujeto dejó de hablar por unos segundos, había recordado algo importante, un lapsus mental que probablemente unificaba las ideas de su cabeza―. ¡Un culto secreto! ―gritó el sujeto, emocionado, y, arrastrando una silla, se sentó al lado de Levi.

		La palabra culto fue un detonante para ambos. El sujeto abrió la carpeta de archivos y distribuyó las hojas a lo largo y ancho del mesón. Mientras tanto, Debussy conectaba la información que previamente recorría las vías de su memoria.

		La vieja madame Vícatris Boyer habló de personas vestidas con túnicas o togas en la noche de los disturbios, la noche en la que vio aquella extraña criatura. Era el indicio de una revelación perturbadora. Los misterios de Nouvelle Lune, al igual que las historias que los pueblerinos le habían contado, eran fascinantes, pero Debussy se estaba adentrando en una verdadera historia de horror. ¿Realmente existía un culto en Nouvelle Lune?

		―Disculpe, ¿quién es usted? ―preguntó Levi, amablemente.

		El sujeto, sumergido en el papeleo de la familia Wagner, se demoró en reaccionar a la pregunta de Levi.

		―Donatie Lux, periodista ―Y estrechó la mano de Levi con mucho agite.

		Por un momento, Debussy pensó que iba a deshacerse del periodista, él había llegado primero a esos papeles.

		―Mi nombre es Levi Debussy, soy escritor. Me temo que necesito esos documentos para una investigación. Si me lo permite… ―Levi se interpuso, tratando de recuperar los documentos que el periodista se había apropiado.

		―Vaya, vaya… Qué pequeño es el mundo o, mejor dicho, qué pequeña es la isla ―dijo Donatie. Debussy se extrañó con la reacción del sujeto―. Eres el misterioso huésped de Pierrot Rouge ―agregó, dejando los documentos para observar mejor a Levi.

		―¿Lo conozco? ―Levi se preocupó enarcando las cejas.

		―Ya entiendo por qué investigas a los Wagner, ¿has descubierto algo en la mansión? ¿El origen de una maldición quizá? ―El tipo era muy osado y curioso.

		―Es lo que estoy tratando de averiguar ―dijo, señalando los documentos.

		―Aquí no encontrarás nada sobre la maldición de la mansión carmesí. Tuve la fortuna de leer todos los documentos de fallecidos en Pierrot Rouge y ni siquiera el periódico tuvo la osadía de registrar o nombrar los acontecimientos. Todo lo que hay aquí es de la fábrica ―concretó, golpeando suavemente con el dedo las viejas páginas del periódico.

		―¿Y qué hay de ese culto? ¿Cree que haya algo en los documentos? ―Levi comenzó los cuestionamientos.

		―Puede que sí, puede que no. Leyendo se encuentran pistas, pero nunca te darán por sentado todo ―mencionó Donatie, tomando una hoja.

		―Estoy de acuerdo, todavía hay muchas cosas que necesito investigar y puede que usted me sirva de ayuda. Yo tengo información que le será de mucha utilidad ―aseguró Levi, captando el interés de Donatie.

		―¿Tienes información? ―preguntó el periodista, ahogándose en una carcajada―. Llegaste aquí la misma noche de los disturbios, ¿y tienes información? Eso es realmente sospechoso. ¿Tienes algo que ver con la desaparición del alcalde Trubac? ¿O el asesinato de Humbert Urriet? De ser así, no puedo dejarte ir de este lugar ―lo amenazó sin mucho esfuerzo.

		Debussy se alejó un poco del periodista, este sujeto contaba con una red de información demasiado amplia en la isla. ¿Cómo sabía que había llegado la noche de los disturbios? Lo más seguro es que desde un principio Lux sabía la identidad de Debussy y solo jugaba con él.

		En ese momento, Debussy entendió que la información era un arma eficaz. Donatie Lux era un tipo peligroso. Debussy debía hacer algo que lo pusiera de su parte, la mala suerte del escritor lo había embarrado en una situación en el momento y lugar incorrectos.

		―Las casualidades son peligrosas y yo llegué a Nouvelle Lune en el momento menos adecuado ―se excusó nervioso, quizá no fue la mejor respuesta―. No conozco más que las noticias que han dicho los periódicos, pero sí sé de algo que ocurrió esa misma noche y nadie ha mencionado… ―dejó la conversación en el aire, interesando al sujeto.

		―¿Algo que nadie ha mencionado? ―volvió a reírse, esta vez tratando de ocultar la mofa―. Sorpréndeme ―lo retó.

		―Esa noche en el bosque cerca de Pierrot Rouge, una especie de culto se reunió alrededor de una fogata ―reveló Levi, con una sonrisa arqueada.

		Lux abrió los ojos, sorprendido, pero inmediatamente la seriedad lo atajó de golpe. Sonrió y aplaudió brevemente la información de Debussy.

		―Eso ya lo sabía, ¿por qué crees que estoy aquí? ―contestó Donatie y sacó una fotografía de su gabardina.

		El reportero reveló a Debussy una imagen en blanco y negro de una especie de túnica con una extraña ilustración bordada.

		Debussy parpadeó, asimilando la imagen. Rápidamente, buscó en los bolsillos su libreta, olvidando que reposaba en el mesón con los periódicos, saltó hacia allá y ojeó con rapidez buscando el dibujo que había hecho en su visita a la fábrica.

		―¡Es el mismo dibujo! ―esbozó con una sonrisa reveladora, se sintió jugando a los detectives.

		Una pista importante encajaría otro misterio a los enigmas que rodeaban a Pierrot Rouge, sonaba magnífico en su cabeza, pero, ¿qué significaba?

		―Déjame ver ―expresó Donatie, quitándole la libreta para examinarla y comparar el dibujo y la fotografía.

		Luego se volteó y miró a Debussy con el ceño fruncido, esperando una respuesta del muchacho.

		―Fui hasta la entrada en la fábrica Wagner y vi ese dibujo en una pared, me pareció muy extraño y peculiar, por eso lo dibujé ―se explicó debidamente, aunque después de escucharse le pareció una excusa.

		―Todo se vincula con la familia Wagner. Es una lástima que estén muertos ―dijo entre dientes Donatie.

		«Quizá no todos estén muertos», pensó Debussy.

		―¿Qué más sabes? ―preguntó el periodista, más asertivo.

		Debussy dudó en responder. Hablar de la extraña criatura que madame Boyer y su mascota encontraron en el bosque era demasiado y ni hablar de las muñecas fantasmas. Conversar de temas paranormales sobrepasaba los límites de la confianza que estaba tratando de formar en ese momento. Un culto era una cosa aparentemente «normal», un caso extraño, pero ciertamente lógico en una sociedad con aparentes problemas religiosos y políticos. Pero ¿criaturas extrañas y muñecas que se mueven? Era un tema que no debía discutir con cualquiera y menos con alguien tan racional como ese periodista.

		―Es todo lo que sé, me has interrumpido en la investigación ―declaró, devolviéndole el ceño fruncido. Era la verdad.

		―Pensándolo bien, ¿para qué investigas exactamente? ―lo interrogó con duda y no le devolvió la libreta.

		―Creo que es bastante obvio. Estoy durmiendo en la puerta de mi propia tumba, en Pierrot Rouge. Quiero saber a qué me estoy enfrentando. Todos en la isla creen en la maldición de la mansión y estoy comenzando a creer que es cierta. No quiero morir sin saber que me mató ―respondió con mucho hincapié.

		Funcionó, Donatie Lux asintió a la respuesta de Debussy.

		―No te culpo ―le contestó, encogiéndose de hombros―. Te ayudaré a investigar ―dijo, devolviéndole la libreta a Levi.

		Pero, justo antes de tomarla, se arrepintió y se la negó, guardándola en su gabardina junto con la fotografía de la túnica con el dibujo.

		―Pero guardaré esto como evidencia ―sonrió como un vil ladronzuelo.

		―¡Eso es robo! ―Levi se disgustó, enfatizando su entrecejo a uno más iracundo, a pesar que Donatie se ofreció a ayudarlo.

		―Muchacho, conociste al detective Gaspard Lombard en la mansión de tus amigos los Wallach, ¿lo recuerda? ―preguntó Donatie, sonándole la cabeza a Levi con odiosidad. El escritor asintió―. Eventualmente, mi amigo Gaspard iría a hablar contigo, pero te topaste conmigo. Soy un buen informante de su causa en un particular caso que está desengranando en estos momentos. Me temo que tendré que mostrarle estas evidencias, lo quieras o no. ―Eso sonaba como otra amenaza.

		―Supongo que tampoco dejará que me marche ―Levi cruzó los brazos. Estaba furioso.

		Pero decidió calmarse cuando Lux destapó su gabardina, mostrándole el mango de un revólver, un argumento bastante convincente para no hacerse el héroe y huir. Igualmente, ellos sabían dónde se hospedaba.

		―Siéntate ―ofreció Donatie, acomodándole la silla a Levi para que tomara asiento―. Iré a pedirle a alguien que traiga al detective aquí. Gaspard tiene muchas preguntas que hacerte, muchacho. Te va a encantar. ―A Levi le molestaba la manera sarcástica en la que Donatie se burlaba de él.

		Debussy nunca pensó que estaría prisionero en las oficinas de periódico.

		Donatie Lux salió un momento del despacho.

		Tras unos segundos, Debussy consiguió una hoja blanca para anotar y prosiguió con la investigación de los Wagner.

		

	
		XVIII

		

	
		Lombard

		 

		Los secuaces de Lombard recibieron su paga, los gemelos repartieron la paca de billetes entre ellos y se despidieron del detective. Una de las pocas hazañas inteligentes que Lombard les conocía a los hermanos, era sacar cuentas. Esto le parecía gracioso.

		El detective descansó un momento sentado en una banca de madera en una pequeña plaza. Sacó un cigarrillo para despejar la cabeza.

		El humo de nicotina formaba hilos grises en el aire, Lombard observaba las nubes en el cielo y el pasar de la brisa disolvía y apagaba de a poco su cilindro.

		Mientras encajaba las piezas del enrevesado rompecabezas, buscó en sus bolsillos el lápiz labial rojo que le quitó a Moncef.

		Destapó el labial y sacó la punta roja hasta afuera, la observó en contra luz y luego la acercó a sus ojos para detallarla. Tenía un color rojo tan vivo y fuerte como las rosas o tan oscuro como la sangre, dependiendo de la iluminación que lo cubriera.

		Lombard se reía un poco, desde un principio sabía que ese labial rojo no le pertenecía a Cassandra, en todas las fotografías que había observado, incluyendo el daguerrotipo, la niña Abbadie pintaba sus labios de un color oscuro o, la mayoría de las veces, solo dejaba su tierno color rosa natural. Siendo un aficionado a las fotografías, Lombard podía distinguir todos los demás colores entre los grados y matices del blanco, negro y gris, y estaba seguro que el labial rojo que tenía en sus manos probablemente no tocó los labios de Cassandra Abbadie, o por lo menos no en esas fotografías.

		Analizando la regia personalidad y estilo de vestimenta de Cassandra, probablemente no se atrevería a usar un color rojo tan vivo y llamativo. ¿Podría ser de su madre? Tal vez, pero Lombard colocaba en su cartelera mental un sospechoso dueño de ese color rojo, o, mejor dicho, una maligna dueña. Desde el primer vistazo del lápiz labial, recordó la anécdota de Anatolle Abbadie, ese encuentro con la bruja que lo tatuó y le concibió a Cassandra. Monsieur Abbadie la describió como una mujer muy hermosa, con un maquillaje sensual, ojos delineados en negro para resaltar sus ojos y unos labios pintados con un fuerte rojo vivo.

		Era solo una suposición. ¿Aquella bruja rondaba las calles de Nouvelle Lune a la espera del momento para ejecutar algo? Quizá ella era la mente maestra detrás de las fechorías de la secta.

		Podría tratarse de una simple maquinación de la de Gaspard Lombard, pero tenía claro los detalles que monsieur Abbadie le había narrado y recordaba que la bruja olía a canela. Y ese pequeño artefacto de belleza femenina para decorar los labios, apestaba a ramas de canela. ¿Cuánta coincidencia podría existir? A Lombard se le erizaba la piel pensando que en cualquier momento daría con la pista final para desenmascarar todo, podía sentirlo en los huesos.

		¿Qué tan difícil podría ser encontrar a una hermosa mujer con olor a canela y labios rojos? Ciertamente, la belleza de le habría deteriorado por el paso del tiempo, pero tratándose de una bruja, Lombard lo pensaría dos veces. Ya había visto muchas cosas raras hasta ahora como para sorprenderse con la aparente inmortal belleza de una anciana.

		Mientras confabulaba suposiciones, los ojos se le cerraban, relajados por la brisa en su rostro, pero, de repente, escuchó su nombre a lo lejos, luego más cerca, hasta que volvió en sí despertando de golpe.

		―¿Usted es monsieur Lombard? Gaspard Lombard, el detective ―preguntó un niño de unos 14 años, con la melena como paja y la cara pecosa.

		Lombard lo conocía, era uno de los niños repartidores de periódicos.

		―¿Qué quieres, niño? ―preguntó, secándose la frente con un pañuelo.

		―Dony me envió a buscarlo, dijo algo sobre un escritor que vive en la mansión embrujada ―exclamó el niño, tratando de recordar todo el mensaje.

		Lombard se levantó de golpe sonándose la espalda.

		―¿Dónde está? ―preguntó el detective, sin sonar muy interesado, no quería que el muchacho percibiera su atención.

		―Están en el periódico, ¿me acompaña? ―solicitó el niño sonriéndole.

		Seguramente el tonto de Lux le prometió unas monedas al chico. Lombard asintió y se encaminaron al centro de Nouvelle Lune.

		Al cabo de unos minutos, Gaspard Lombard entró al despacho del periódico, saludó a la secretaria y a algunos empleados que lo reconocieron.

		Al entrar al salón de investigación, observó en uno de los mesones a Lux junto al escritor. Lombard se quitó el sombrero posándolo en una silla y se acercó caminando lentamente. El niño se quedó esperando detrás de un pequeño muro de madera asomando la cabeza a la espera de su recompensa.

		Lombard tosió intencionalmente para anunciar su llegada. Ambos investigadores voltearon hacia él. Donatie Lux dio un salto para saludar a su compañero, en cambio, el escritor se cohibió, arrastrando la silla hacia detrás. Sin embargo, tardó un poco en levantarse para saludar amablemente.

		Lux caminó con rapidez y le dio unas monedas al niño, que, muy agradecido, salió disparado guardando las monedas en su bolsillo.

		―Te lo tengo en bandeja de plata, Gaspard. Voy a terminar siendo detective como tú, ¿eh? ―bromeó Donatie, dándole unos amistosos golpes en la espalda a Gaspard.

		Lombard le palpó el hombro al periodista y se acercó al escritor.

		―Monsieur Levi Debussy, si mal no recuerdo ―pronunció Gaspard, ofreciéndole la mano.

		―Detective Gaspard Lombard, lo tengo anotado en mi libreta ―saludó, apretando con fuerza la mano frente a él y le tiró una mirada mortal a Donatie.

		―Ofrezco disculpas de ante mano, sé que Donatie no es precisamente un tipo con el que se pueda charlar amenamente ―expresó el detective, señalando a su compañero con la mano.

		―¡¿Qué?! ―objetó el periodista enojado, sacó la libreta de Debussy y le mostró a Gaspard el dibujo de la fábrica, colocándoselo con un golpe en el pecho―. No cuestiones mis métodos, Gaspard. Yo no cuestiono los tuyos. Quiero ver qué opinas de esto ―remató enojado.

		Despegando la libreta de su pecho, la mirada cautiva del detective se agudizó en el detalle de la ilustración. El mismo símbolo que había visto en repetidas ocasiones. ¿Sus sospechas eran ciertas? ¿Este escritor tenía algo que ver con la secta?

		―¿Puedes explicarme esto? ―preguntó Gaspard, con el ceño fruncido.

		Lombard levantó la libreta con el dibujo a la altura de los ojos de Debussy.

		―¡Yo lo dibujé!, ese símbolo está pintado en la puerta de la vieja fábrica de los Wagner. ―Una excusa un tanto vacía.

		Lombard miró a Lux, quien asintió con una mueca dándole la razón al escritor.

		―¿Qué hacías en la fábrica? ―comenzó el cuestionario con agresividad.

		―La fábrica está detrás de Pierrot Rouge, quería investigar, pero no pude entrar. ―Debussy explicaba sin mucha alteración.

		―El muchacho sabe sobre la secta, Gaspard ―interrumpió Donatie.

		Lombard volteó y miró a Debussy sin dejar de fruncir el ceño.

		―¿Por qué investigabas la vieja fábrica? ¿Y qué sabes sobre la secta? ―El detective lanzó dos preguntas directas como agujas sin anestesia.

		―Esta no era precisamente la conversación que quería tener con usted ―dijo Levi, esquivando un poco las preguntas.

		El escritor suspiró secándose el sudor de la frente y comenzó a quitarse el sacó negro de su traje, luego se arremangó el extremo derecho de su camisa. Lux y Lombard descansaron sus miradas en la cura de una herida en el brazo de Debussy.

		―La maldición de Pierrot Rouge es más real de lo que cuenta la gente ―abordó a narrar el escritor―. Comencé a investigar las raíces de eventos sobrenaturales en los alrededores de la mansión carmesí ―explicaba, entre tanto, destapaba con cuidado la herida, retirando la gasa y el algodón―. Esto fue de la noche a la mañana, yo mismo desperté rasgándome la piel, un acto involuntario que me da escalofríos. Todas las muertes de Pierrot Rouge han sido aparentes suicidios, pero después de esto… ―señaló la herida―. No creo que las víctimas lo hayan hecho por voluntad propia ―dictaminó, volviendo a cubrir su herida.

		―¿Qué hay de la secta? ¿Cómo es que sabes de ella? Apenas llevas unos pocos días aquí. Es demasiada coincidencia que el día de los disturbios, coincida con tu llegada y también con la primera aparición de esta sociedad oculta ―inquirió Lombard, sin tomar mucho en cuenta la situación actual del escritor.

		―La posadera de la mansión es una anciana muy gruñona. El día de los disturbios escuchamos personas invadiendo la propiedad privada de Pierrot Rouge. Madame Boyer cogió una escopeta y se adentró al bosque con su perro para espantar a la agente… ―El testimonio iba encajando a las suposiciones de Lombard―. Se topó con hombres vestidos con togas bailando frente a una hoguera enorme, guardó silencio y volvió a la mansión antes de que se percataran de ella. ―Finalmente daba en el clavo, otro testimonio que valía la pena escuchar.

		―Yo estuve frente a esa hoguera ―confirmó Gaspard, devolviéndole la libreta a Levi.

		―Puedes relajarte, Gaspard. Cambia esa cara fruncida, he estado hablando con el escritor y el muchacho es de fiar. Es un pobre atrapado en una mansión maldita, hasta yo soy compasivo con ello, dale una oportunidad ―pronunció Donatie, palpándole la espalda a Gaspard con más fuerza.

		A pesar de ser una persona hostil, Donatie Lux sabía apaciguar la tensión y calmar las aguas turbias con su personalidad.

		―Si le sirve de algo, detective. Estoy dispuesto a ayudarlos en la investigación, Donatie y yo creemos que el culto puede estar conectado de alguna manera con Pierrot Rouge. ―Levi puso sus cartas sobre la mesa y la expresión de Gaspard demostró su interés.

		―¿Qué han descubierto? ―demandó, observando las hojas de papel amarillentas dispuestas en todo lo ancho del mesón.

		―Te dije que el muchacho es de fiar, encontró buenas referencias. ¿Recuerdas a Taxier Wagner? El tipo raro dueño de la fábrica ―comentó Donatie, hurgando en la memoria de Gaspard.

		―¿Cómo olvidarlo? La gente comentaba cosas extrañas sobre él, estuve en un caso en su contra… ―De repente Gaspard dejó de hablar y sus ojos se abrieron como platos.

		Donatie lo observó con risa gustosa, había dado en el blanco

		―Lo acusaron de ocultismo, asociaron prácticas extrañas dentro de la fábrica con la desaparición de varias niñas de la isla, todas menores de 10 años ―Gaspard recordó instantáneamente.

		―Pero toda la evidencia se esfumó con el repentino incendio y la muerte del viejo Wagner. ―Donatie completó la frase de Gaspard.

		―Cuando estuve a cargo de la desaparición de esas niñas, la fábrica fue la principal sospechosa de supuestos secuestros. Taxier Wagner tenía historial con la policía por prácticas inusuales en su fábrica y guardaba cierto recelo con sus actividades nocturnas, lo seguí varias veces, pero nunca pude concretar mucho. Luego ocurrió el incendio ―explicó Gaspard, golpeándose la frente suavemente con el puño cerrado―. ¿Cómo pude olvidar eso? ―Se molestó consigo mismo y se sentó en la silla más cercana.

		―La fecha exacta del incendio fue el 30 de abril de 1893, hace diecisiete años ―mencionó Levi, alargándole el documento que narraba los acontecimientos del incidente en la fábrica.

		―¡Hace diecisiete años! ―gritó Gaspard, golpeando el mesón con el puño―. Cassandra Abbadie murió a sus 17 años, el incendio ocurrió el mismo año de su nacimiento. ―Gaspard enlazó las fechas y sacó su libreta.

		―¿Cassandra Abbadie? ―preguntó Levi, pero fue ignorado.

		―Esto se está poniendo bueno, Gaspard. ¿Crees que Taxier tenga algo que ver con esa niña? ―Donatie hizo una pregunta al aire tratando de responderla por sí mismo―. Taxier era un tipo muy excéntrico, seguro que era amigo de los Abbadie ―sospechaba, tocándose la barbilla.

		―Quién sabe, pero estoy seguro que sí era amigo de una mujer en particular ―dijo, sacando el pintalabios rojo de su bolsillo.

		

	
		XIX

		

	
		Debussy

		 

		La charla no había culminado, Debussy se había salvado de una acusación nefasta por parte de las sospechas del detective Gaspard Lombard.

		A pesar de deshacerse de las desconfianzas, todavía guardaba un poco de recelo hacia el detective. Debía guardar respeto y decoro, era cierto que Donatie Lux era un experto buscando información, pero todo lo que el periodista sabía de Debussy lo había obtenido de Lombard. Así que guardaría un poco de distancia hasta que previamente las investigaciones dieran con el problema principal del escritor: las muñecas de Pierrot Rouge.

		Para su sorpresa, Donatie Lux había resultado un hombre humanitario y carismático, al principio, su odiosa presencia y humor sarcástico, mezclado con altanería fanfarrona, lo desequilibraron en la faena cuando buscaba información en las viejas páginas del periódico. Pero a medida que conversaban, afianzaron confianza entre ambos y lo salvó de los falsos juicios y sospechas del detective Lombard.

		―¿Quién es Cassandra Abbadie? ―Levi se atrevió a preguntar de nuevo.

		Lombard y Lux interrumpieron su charla.

		―¿Podemos decirle? ―preguntó el periodista con dudas.

		―Monsieur Debussy ―dijo Lombard y pausó la frase―. Evaluaré tu desempeño con nosotros, tienes que ganarte la información. No puedo decirte quién es ella ―argumentó el detective, finalizando la conversación.

		―Lo mismo puedo decirle a usted, detective. ―Levi interrumpió el silencio con atrevimiento―. La información es un arma muy peligrosa y todavía tengo balas guardadas en mi cartucho ―dijo, mostrando su libreta de anotaciones.

		Una sonrisa gustosa surcó el rostro del detective, el gesto le causó gracia. A pesar de doblarle la edad a Debussy, el escritor se encontró con su contraparte enemiga; ambos eran hombres inteligentes disputándose encontrar la verdad en la misteriosa isla francesa. Un debate que los encaminaría en un duelo por saber quién de los dos conseguiría la veracidad en la oscuridad de Nouvelle Lune.

		―La fábrica es un punto importante ―mencionó Gaspard y sacó de su gabardina un papel doblado colocándolo en el mesón―. ¿Qué opinan de esto? ―ofreció el papel para que lo leyeran.

		Lux fue más rápido que Debussy y tomó el papel antes que él. Lo examinó con cuidado, luego una carcajada con miradas apetitosas le formaron el rostro.

		―Es un documento auténtico. ¿Quién compró la vieja fábrica? ―preguntó el periodista agitando la hoja, luego se la dio a Levi.

		Debussy detalló el papel. Ahí se encontraba escrito el derecho de propiedad de la vieja fábrica Wagner & Asociados. Un documento legítimo de compra y adquisición, ¿de dónde lo había sacado el detective Lombard?

		―Se lo quité al prometido de la niña Abbadie ―expresó el detective―. El niñato es un idiota mantenido, dijo que encontró este documento entre las cosas de Cassandra. Ella compró la propiedad, la firma de la niña no se distingue muy bien ―afirmó el detective.

		―Entonces, ¿ella es parte del culto? ―dedujo Levi, trataba de intervenir y no sentirse excluido.

		―Precisamente, algo están tramando y presiento que ocurrirá ahí en la fábrica. Cassandra es una niña extremadamente inteligente, he escuchado cosas horribles de ellas, tan espantosas como para no dar por sentado que es parte del culto ―aseguró Gaspard, frotándose la barbilla.

		―¿Pudo haber planeado algunas cosas antes de morir? ¿Lo crees posible? ―se cuestionaba el periodista.

		―Cassandra llegó a Nouvelle Lune hace cinco años exactamente. Yo diría que tuvo bastante tiempo para planificar muchas cosas, sobre todo si ha tenido ayuda externa ―calculaba Lombard, tocándose el entrecejo con el índice y el pulgar.

		Debussy analizaba todo minuciosamente. Esa tal Cassandra suponía una pieza maestra dentro de la investigación de estos hombres, puede que la pieza principal, pero ¿quién era Cassandra? El apellido Abbadie le sonaba de alguna parte, pero no recordaba de dónde. Con un delicado movimiento anotó el nombre completo de la niña en su libreta. Si esta chica compró la propiedad de la fábrica y, además, enlazaba sus acciones con el culto, tenía la clara afirmación que muy probablemente abriría el camino al origen de las muñecas.

		A duras penas, Debussy entendía la conversación, si seguía escuchando, acabaría por comprender todo el caso de la niña Abbadie. Lo cierto es que estaba muerta, pero, por alguna razón, el detective Lombard se refería a ella en tiempo presente, como si siguiera con vida; en cambio, Donatie afirmaba su fallecimiento refiriéndose a ella debidamente en tiempo pasado. ¿Por qué ese particular motivo?

		Necesitaba unas horas a solas para refrescar toda la información en su cabeza y trazar una línea.

		Antes de que el detective Lombard llegara, Debussy había descubierto inquietantes hallazgos posteriores al incendio. Además, tenía cierta fotografía guardada con la cual confrontaría a la vieja madame Vícatris Boyer.

		La voz del detective lo trajo de vuelta a la realidad. Debussy se encontró con una nueva fotografía frente a su rostro, Lombard la agitó hablándole nuevamente.

		―¿Y bien? ¿La has visto o no? ―dijo el detective, dándole la fotografía.

		Con la mano izquierda tomó el papel fotográfico. Debussy no se había imaginado encontrar a una chica tan hermosa en un fotograma, era un perfecto espécimen, incluso, más bella que Verlaine. Un pequeño suspiro por dentro le hizo sentir extrañas mariposas en el estómago y un leve sonrojo en su cara, pero ese pequeño sentimiento de ternura se arruinó cuando observó profundamente el rostro de mademoiselle Cassandra Abbadie. Debussy se hundió en un pantano negro y sintió cómo unas manos oscuras lo arrastraban en lo profundo, esos ojos no tenían una mirada normal; quizá la niña parecía un ángel, pero esos ojos hermosos no expresaban bondad.

		A Debussy le temblaron los labios y un sudor frío le recorrió la espalda, esa sola fotografía le produjo escalofríos. ¿Cómo sería presenciar esta auténtica fuente de maldad? Lo peor no fue la inyección de miedo que le provocó Cassandra, sino que esa mirada le recordaba a Emma, la niña adulta.

		―No la he visto… Es un ángel muy hermoso, pero veo mucha maldad en su mirada ―contestó Levi, devolviendo la fotografía al detective y se secó el sudor de la frente con un pañuelo.

		―Eres muy persuasivo, eso me agrada. ¿Qué puedes opinar de esta chica? ―comentó Gaspard, fomentando la conversación con Levi.

		―Presumo que es Cassandra Abbadie ―dedujo sin mucho problema―. He visto ese tipo de miradas antes, miradas de asesinos, no de matones sedientos de sangre o violadores pervertidos, sino de asesinos inteligentes. Esos que sonríen y traman juegos macabros para que todo ocurra al pie de la letra, esos que no flaquean, que saben mentir, que persuaden y seducen. Personas con maldad en los huesos ―explicaba Levi, como todo un narrador de horror―. Esa niña tiene un semblante inocente, pero si la miras lo suficiente, entiendes que en su cabeza no solo las rosas adornan su jardín ―impuso el escritor.

		―Te dije que es bueno ―afirmó Donatie, con una sonrisa barata.

		―Procura que no se te olvide ese rostro. Vas a escuchar ese nombre más seguido ―alegó el detective, mirando la fotografía por última vez antes de guardarla.

		―¿Van a decirme quién es? Tarde o temprano lo descubriré. Tengo una atracción por lo sobrenatural, las cosas horribles y las fuentes de maldad. Esa niña es peligrosa y sabré de ella ―declaraba Levi, refiriéndose a Cassandra en tiempo presente como lo hacía el detective.

		―El antiguo culto de Taxier Wagner estuvo en la fábrica y la supuesta maldición de Pierrot Rouge comenzó a conocerse después del incendio. No creo en las coincidencias, vas a tener que contarme todo lo que sepas de la mansión carmesí y así accederé a incluirte en la investigación. Te hablaré de la niña Abbadie y responderé cualquier otra cosa que quieras para tus novelas. ¿Tenemos un tra… ―Lombard fue interrumpido por un escandaloso ruido en la puerta del periódico.

		Un enorme oficial de policía entró empujando la puerta con fuerza, el sudor y el miedo se le chorreaban por los ojos a tal punto que el cabello y el bigote los tenía empapados.

		―¡Lombard, Lux! ―gritó el policía al verlos.

		―Gustave… ―pronunció Lombard, asustado.

		―¡Tienen que venir conmigo y ver esto! ―ordenó, vociferando aquel hombre alto y uniformado.

		

	
		XX

		

	
		Lombard

		 

		Lombard y Lux conversaron con el oficial Gustave Fayolle y le dieron un vaso de agua para calmarlo. Luego de unas charlas y presentarle al escritor Levi Debussy, el oficial los dirigió con premura al coche para llevárselos. Según contaba, la Policía Montada había hecho un descubrimiento aterrador que les interesaría mucho.

		Afortunadamente, había suficiente espacio en el coche para los cuatro hombres. Fayolle seguía asustado y, como buen católico, rezaba en voz baja. A Lombard le extrañaba la actitud del oficial, un hombre fuerte y recio como Gustave Fayolle no se alteraría con cualquier cosa. El oficial ya había presenciado asesinatos y crueldades humanas. ¿Qué podría haberlo asustado así?

		Guardaría las preguntas para cuando llegaran al destino. Por el momento, tenía una conversación pendiente con el escritor. Hubo momentos de silencio, pero Lombard no desviaba la mirada hacia Debussy, los ojos intensos lo apuntaban como un arma interrogadora.

		―Sé cuándo alguien está mintiendo y también cuándo tienen ansias de hablar o esbozar algo que lo carcome por dentro. ¿Qué hay en Pierrot Rouge? ―Gaspard inició la conversación.

		Al principio, sus compañeros no entendían a quién se dirigía, pero la pregunta final apuntó directamente hacia el escritor.

		―Antes de hablar, quiero preguntarle algo a todos ―agregó Levi con total seriedad juntando sus manos―. ¿En alguna ocasión han experimentado un suceso paranormal? Ver un fantasma, una aparición, duendes caminando en el bosque, sirenas cantando en el mar, monstruos o criaturas de la noche, demonios o simplemente entrar en una casa y percibir un ambiente pesado y oscuro. ¿Han experimentado algo parecido? ―indagó, abriendo el tema, posaba los ojos en cada uno de los hombres dentro del coche.

		―Me pasaba con mi difunta suegra. ―Donatie hizo un chiste para aliviar el ambiente, pero fue rechazado por la mirada de todos.

		―Si uno de nosotros no es creyente, hoy lo será cuando vea lo que encontramos en el bosque ―agregó el oficial Gustave, arrugando el mentón.

		―He desmentido a muchos farsantes: brujos y hechiceros con magias falsas, estafadores que cobran a inocentes para adivinar su futuro o darles una pócima de amor para amarrar a sus seres queridos. Esas son patrañas, pero, yo sí creo, he visto cosas… Especialmente en estos últimos días ―declaró Gaspard.

		Lombard prosiguió con la conversación y levantó la mano para callar a Donatie Lux cuando vio sus intenciones de intervenir con otro chiste de mal gusto.

		―A la edad de 8 años enfermé de tuberculosis. ―Levi inició un pequeño relato―. Mi padre es médico, él pensó que no sobreviviría y su veredicto había sido correcto. Una noche mi abuelo y mi hermano mayor cuidaban de mí y me desvanecí en la cama… Mi hermano Vincent, lloró toda la noche, ver a un hermano morir frente a tus ojos apenas con 10 años de edad, no es nada bonito ―narraba con paciencia y con una mirada fríamente frustrante.

		Lombard analizaba el relato, podía percibir la veracidad de la historia. Pero, ¿a dónde quería llegar el escritor? Lo que sea que ocultaba Pierrot Rouge se acercaba a los misterios paranormales que rodeaban Nouvelle Lune.

		―Cuentan que mi abuelo tomó mi manito y comenzó a rezar, se le derramaban las lágrimas en mi cara ―Ese recuerdo le hizo sonreír un poco―. A partir de ese momento comencé a creer. Yo había muerto, estaba en un mundo oscuro lleno de caras horribles, caras angustiosas, caras desesperadas, caras tristes… Caras de todas partes del mundo. ―Las manos le temblaron y las juntó para seguir hablando―. Entonces, vi una luz, ese agujero del que todos hablan estaba ahí, como una hermosa escalera al cielo. Pero no pude caminar, había otra luz y venía acompañada de una voz sublime y relajante. Era la voz de mi difunta madre… ―Los ojos de Levi comenzaron a aguarse, pestañó y suspiró para seguir la charla―. Recuerdo cuáles fueron sus exactas palabras: «No es tu momento, Levi. Debes regresar», quizá palabras comunes para este tipo de testimonios, pero jamás las olvidaré. ―El escritor terminó de hablar, secándose las orillas de sus ojos.

		―Disculpa, Levi. Pero ¿qué tiene que ver esto con Pierrot Rouge? ―Donatie hizo la pregunta amablemente, no quería herir los sentimientos del escritor.

		Lombard agradeció el gesto con una mirada rápida, de igual manera quería llegar al grano.

		―Cuando volví de la muerte algo pasó conmigo. Las perspectivas fueron distintas, comencé a ver cosas que los demás no pueden ver, sentir presencias que otras personas no pueden percibir y escuchar susurros que otros no pueden oír. Soy susceptible a lugares paranormales, siento cómo una fuerza extraña me llama hacia ellos. Por eso soy escritor de horror, estoy acostumbrado a toda la actividad ―explicó Levi, muy a gusto con su particular don.

		―¿Por eso estás aquí? ¿Pierrot Rouge te llamó? ―concluyó Gaspard, aunque no estaba muy convencido.

		―No solo la mansión carmesí, toda la isla es un lugar pesado. Donde quiera que mires la sensación es incómoda, especialmente en Pierrot Rouge. Por eso decidí quedarme allí, quería saber qué cosas se ocultan allí dentro… pero creo que me estoy arrepintiendo ―esbozó con sarcasmo.

		―¿Entonces? ―preguntó Gustave, la historia comenzaba a interesarle.

		―La práctica pagana sin duda alguna está presente en Nouvelle Lune. En Pierrot Rouge he visto cosas, apariciones inocentes con propósitos desconocidos, fantasmas en pena que lastiman a sus inquilinos. Lo más aterrador es que estas apariciones han tomado posesión de muñecas, se tratan de juguetes que pueden ser vistos por personas que no son sensibles a estas percepciones. La posadera y los otros inquilinos de la mansión también las han visto, son peligrosas… ―decretó Levi, acariciando el brazo con su herida.

		―Por eso investigabas la fábrica, ¿eh? ―incitó Donatie, agitando la mano―. Ese edificio pasó a manos de la hija de Taxier Wagner y la transformó en una juguetería muy fea: L’échoppe des Demoiselles. Vendían esas muñecas con facciones demasiado reales que asustaban a los niños ―recordaba nítidamente.

		―La fábrica Wagner se especializaba en la fabricación de materiales de construcción. Pero también a petición de su hija, Taxier brindó una mínima parte del sistema para crear piezas artesanales como la porcelana ―hablaba Levi, captando la atención de todos.

		―Una de mis hermanas compró una muñeca de esas. Parecían reales, sus ojos eran demasiado humanos ―agregó Gustave, con un poco más de ánimo en la conversación―. Su rostro era de porcelana, igual que sus manos y zapatitos ―recordó.

		Debussy ojeó su libreta enseñando los dibujos que había hecho de las niñas fantasmas. Todavía no las había dibujado todas, pero Lombard, Lux y Fayolle evidentemente sintieron escalofríos al observar las ilustraciones.

		―He estado dibujando todas las muñecas de Pierrot Rouge ―declaró el escritor, guardando su libreta―. Madame Boyer dijo que las muñecas comenzaron a aparecer justo cuando ella y su hija llegaron a encargarse de la mansión ―seguía explicando.

		―Justo después del incendio y de que Taxier y su hija murieran ―completó Gaspard.

		―Les recuerdo que el cadáver de mademoiselle Claude Wagner nunca fue encontrado, a diferencia del de su excéntrico padre, hallado totalmente incinerado en una de las alas de la mansión ―añadió Donatie, dejando a un lado su humor soberbio.

		―En el ala norte para ser exactos. El mismo lugar donde ocurrieron todos los suicidios y donde estoy durmiendo actualmente ―aclaraba el escritor, tragando un cúmulo grueso de saliva.

		Todos guardaron silencio y se miraron con premura.

		―Ese incendio fue solo un tapujo para esconder algo que yo investigaba en aquel entonces. Las llamas consumieron toda evidencia, pero algo salió mal y el excéntrico de Wagner y su hija desaparecieron de Nouvelle Lune ―adicionó Gaspard.

		―¿Qué investigaba exactamente? ―Levi curioseó.

		―Mucha gente declaró que el difunto Taxier Wagner conjuraba maleficios satánicos en su fábrica y los rumores se extendieron por toda la isla ―interrumpió Gustave.

		―Pero eran solo rumores… ―pensó Levi en voz alta.

		―Rumores hasta que algo ocurrió ―Gaspard prosiguió a explicar―. Wagner & Asociados tenía un trato con la funeraria Gregorio de Tours. Prestaban uno de sus enormes hornos para la cremación de cuerpos, entre tanto, terminaban la construcción del horno crematorio. ―El detective sacó un cigarrillo y lo encendió―. El dueño de la morgue tenía una copia de las llaves de la fábrica. Junto a uno de sus hijos, el doctor Babineaux, entró una noche para proceder una cremación. El acuerdo con Wagner consistía en trabajar los cuerpos a horas de la madrugada para que nadie se escandalizara. Ya tenía muchos comentarios rencorosos en su contra, pero esa noche hubo un malentendido. ―Gaspard hizo una pausa. Con el humo del cigarrillo hizo coletas en el aire. La punta inflamada de cilindro brilló en la oscuridad de la carroza.

		Prosiguió:

		―El doctor Babineaux no avisó a Wagner que esa noche cremaría un cuerpo y lo que encontraron él y su hijo en aquella fábrica, no fue nada agradable ―dijo Gaspard, botando las cenizas del cigarro por la ventana.

		―¿Qué había ahí? ―preguntó Levi, con emoción y miedo en el rostro.

		―Monsieur Wagner era un tipo demasiado excéntrico. Un millonario sin escrúpulos, un particular pervertido de alta clase social, pero, al mismo, tiempo inteligente y astuto, con extraños gustos sexuales… ―se detuvo al explicar eso.

		―¿Era homosexual? Pero tuvo una hija… ―Levi trató de razonar vagamente.

		―Al tipo le gustaba follar hombres y mujeres por igual. Era un demente. ―Donatie tuvo que aclarar con su carácter tajante.

		Lombard le lanzó una mirada.

		―Wagner organizaba orgias en su fábrica, obligaba a algunos de los trabajadores y sus esposas a tener relaciones frente a él amenazándolos con despedirlos. La mayoría de las veces encabezaba las uniones carnales. Y precisamente esa noche el doctor Babineaux se topó con una escena repugnante. ―Gaspard narró asqueado y terminó de botar el cigarrillo por la ventana.

		―Las declaraciones de las víctimas y la manifestación del doctor Babineaux nos obligaron a irrumpir esa noche en la fábrica para apresar a monsieur Taxier Wagner ―afirmó el oficial Gustave.

		―Por fortuna, esa noche Taxier no se percató que lo habían visto y pudieron apresarlo después. Se le acusó de depravación sexual, homosexualidad, actos impuros y acoso laboral hacia sus empleados. Descartando sus acusaciones paganas o satánicas ―concluía Gaspard.

		―Hasta ahora… ―Donatie puntualizó con una risita, señalando a Gaspard.

		―Por esa razón cerraron la fábrica ―entendió Levi.

		―Pero Taxier era un tipo inteligente. El dinero era su más fiel compañero y pagando una suma cuantiosa de dinero exoneraron su condena en prisión. Fue procesado a un arresto domiciliario en Pierrot Rouge. Poco después, la fábrica pasó a manos de su hija, convirtiéndola en una juguetería ―Gaspard concretó, encajando todo el asunto.

		El cochero de la carroza avisó a los hombres que la llegada al destino estaba cerca. Luego, cada uno bajó con un salto apresurado.

		El oficial Gustave Fayolle se colocó el sombrero de policía y les pidió que lo siguiera ladera arriba entre el bosque. Tenían que apresurarse, pronto oscurecería.

		

	
		XXI

		

	
		Debussy

		 

		Los cuatro hombres transitaban por la ladera un tanto empinada. Algunos oficiales de la Policía Montada seguían inspeccionando el bosque.

		Debussy estaba nervioso, sentía que los árboles iban a moverse en cualquier momento para arrastrarlos hacia sus raíces.

		Lombard miraba hacia todos lados. Debussy deducía que tanteaba la zona, como si tratara de descubrir la ubicación exacta del destino de esa incursión. Pero el escritor tenía un pequeño presentimiento de cuál era ese lugar.

		―¿Estamos cerca de Pierrot Rouge? ―preguntó Gaspard, casi le sacó la pregunta del pensamiento a Levi.

		―Bastante cerca ―afirmó el oficial―. Por este camino llegaremos al lugar donde encontraste la hoguera la noche de los disturbios ―confirmaba Gustave, mientras seguían caminando.

		El camino empinado les resbalaba los zapatos. Pronto alcanzaron el tope y descendieron con cuidado hacia una zona donde un grupo de oficiales rodeaban varias rocas y una excavación.

		El destelló de una cámara registraba lo que sea que habían encontrado dentro del agujero. El detective se emocionó al ver el aparato destellante y se acercó rápidamente. Pero Fayolle, el gigantesco oficial, lo detuvo tomándolo del hombro.

		Debussy analizó con mayor detalle al oficial Gustave Fayolle. Su primera impresión fue que estaba al frente de un tonto gigante y sentimental, pero la cruda mirada del rostro en esos momentos le dio un golpe en la espalda, como si una mano de piedra lo tanteara con fuerza. La altura del oficial recordaba a la de un titán, y las sombras de los árboles lo cubrían y le ensombrecían el rostro. La fuerza de un hombre como ese podría matarlo de un solo golpe. Debussy era un muchacho flaco y poco habilidoso, a diferencia de su hermano Vincent, el luchador, por lo que al observar de nuevo al oficial Gustave Fayolle se alegró de tenerlo como aliado, o eso esperaba.

		―La conversación que el joven escritor nos convidó en el camino fue un buen abrebocas para lo que van a ver. Traten de no alterarse… ―anunció Gustave, antes de que los otros oficiales despejaran el agujero.

		Los cuatro hombres se miraron los unos a los otros y pisaron lentamente la arena húmeda del suelo, acercándose a la oscuridad del agujero. Sus rostros se asomaron con cautela y el olor pútrido les penetró la nariz antes que la imagen les sobresaltara los ojos. Notaron las moscas que llegaban con premura, los gusanos blancos que se deslizaban en la carne podrida en el agujero. No había sangre, se había secado desde hacía varios días, pero las vísceras desparramadas en todo el lugar se notaban a leguas, incluso, sucias de arena, barro y raíces.

		Debussy estuvo a punto de vomitar, no por la espantosa escena, sino por el terrible olor. Lux comenzó a toser muy fuerte y escupió un gran cúmulo de saliva al suelo. Lombard se tapó la boca y la nariz con su sombrero.

		Seis cadáveres daban origen a la escena del crimen y a la nefasta putrefacción. Apesadumbrados, los cuatro hombres se atrevieron a echar un segundo vistazo. Eran los cuerpos de seis hermosas niñas, no mayores de los 18 años. Cándidas como rosas manchadas por lluvia negra. Algo o alguien había abierto el vientre y extraído algunos órganos, lo curioso del asunto era que las chicas no presentaban angustia o temor en sus miradas apagadas. No tenían ningún indicio de agresión o malestar físico. Lo más perturbador eran sus sonrisas. Felices como infantes en noche buena, con los ojos bien abiertos.

		―Me recuerdan a Cassandra… ―murmuró el detective.

		―Sé que no es momento para comentar esto, ¿pero podría ponerme al tanto de Cassandra? Usted lo prometió ―inquirió Levi, tosiendo un poco y desvió la mirada del agujero.

		El detective echó una mirada a su alrededor. Lux y Fayolle asintieron, corroborando que los otros oficiales no escucharían.

		―Escucha atentamente, monsieur Levi Debussy, porque no lo pienso repetir dos veces. Y saca tu libretita, vas a anotar muchas cosas ―ordenó Gaspard, arrinconando a Levi y prosiguió a narrar con detalles el extraño caso de Cassandra Abbadie.

		Debussy escuchaba con cuidado y esmero, pausaba solo para anotar algunos detalles y preguntar lo necesario. Sudaba con las palabras y el recuerdo de la oscuridad que transmitía la fotografía de la niña Abbadie. Comenzaba a entender todo el asunto y la mente maestra que esta posible niña prodigio había estado planificando.

		Cuando Lombard culminó la explicación, Debussy quiso preguntar algo. Pero el detective alzó la mano para callarlo y miró a un hombre alto y robusto entre los árboles, llevaba una especie de camilla.

		―¿Quién es ese tipo? ―preguntó Donatie, llevándose la mano al revolver que escondía.

		Pero Lombard nuevamente levantó la mano para calmarlo.

		Otros dos oficiales seguían al sujeto, ayudándolo con otras camillas.

		―Conozco a ese muchacho. Es uno de los hijos del doctor Babineaux, el dueño de la funeraria ―explicó Gaspard, calmándolos y caminó en dirección hacia el sujeto para saludarlo.

		El tipo cansado miraba el agujero y se rascaba la nuca con fuerza.

		―Papá se va a enojar con esto. Ya tiene demasiado trabajo ―espetó el tipo.

		―¿Guilliam sabe de esto? ―Gaspard se acercó a preguntar.

		Debussy lo escuchaba de lejos junto a Lux.

		―Monsieur Lombard, parece que usted tiene tanto trabajo como mi padre. ¿Este caso también será suyo? ―dijo el muchacho, colocándose unos grandes guantes marrones de cuero.

		Los guantes le llegaban un poco más arriba del codo. Debussy miró al sujeto extrañado, su apariencia parecía la de un asesino disfrazado de carnicero.

		―Es el único caso que tengo ―le contestó el detective, con el rostro prieto.

		―No se preocupe, monsieur Lombard, mis hermanos y yo estamos más callados que una tumba. Papá nos ha aclarado todo, el dinero sabe guardar secretos ―dijo, colocándose una mascarilla médica en la cara y se echó a reír.

		Luego de un salto, entró en el agujero inspeccionando los cuerpos muertos.

		―¿Cuál era tu nombre? ―preguntó Gaspard, agitando su sombrero con la mano para espantar las moscas y el olor.

		―Ronald ―dijo sin mucha explicación.

		Debussy se acercó para ver el trabajo del sujeto. El tipo palpaba el primer cuerpo femenino, era una chica rubia de ojos azules. Comenzó a peinarla atándole el cabello con una liga, le cruzó los brazos en el pecho atándolos con otra liga más y, con una fuerza descomunal, la arrastró fuera del agujero si mucho esfuerzo. Se notaba que estaba acostumbrado a cargar cuerpos.

		―Tengo mucho trabajo como puede ver, monsieur Lombard. Vaya a ver a mi padre mañana por los resultados de las chicas ―comunicó Ronald Babineaux.

		El oficial Fayolle se acercó a Lombard para explicar el procedimiento de la investigación y, por supuesto, Debussy escuchaba todo atentamente. Cuando el detective declaró ver aquella extraña fogata blanca con los miembros de la secta, Fayolle armó un pequeño escuadrón de investigación que indagó varios días en el bosque, hasta que, finalmente, en las cercanías de lo que había sido la fogata, hallaron a las muchachas asesinadas. O, más bien, sacrificadas, como todos los presentes pensaban.

		Debussy proseguía a anotar todo lo que escuchaba.

		―Los seis cadáveres son horribles… Pero todavía no han visto lo peor ―dijo Gustave y rompió un breve silencio.

		Todos observaban cómo Ronald sacaba los cuerpos del agujero, pero inmediatamente voltearon la mirada para observar al oficial.

		―¿Lo peor? ―pronunció Levi, excitado. Todavía tenía un poco de miedo.

		―Síganme ―pidió el oficial―. Esto no los hará vomitar como la anterior escena ―decía con cada paso.

		―¿Y por qué es «lo peor», Gustave? ―preguntó Donatie, dibujando las comillas con sus dedos.

		―Les hará tener pesadillas y cuestionar nuestras creencias. ―Las palabras del oficial eran tan tenebrosas que las sombras de los árboles se tornaron más tétricas.

		Las sombras seguían cubriendo el rostro del oficial Fayolle, encerrándolo en un lúgubre aspecto de narrador macabro. A Debussy le encantó ese detalle.

		El oficial Gustave Fayolle los guio a través de los árboles. Bajaron otra pequeña pendiente hasta llegar a una pila de arena mezclada con rocas y hojas amarillentas y rojas.

		Nuevamente, los hombres se acercaron, rodearon el montículo para visualizar lo que había del otro lado. Los otros oficiales comenzaban a encender lámparas y antorchas, el sol se ocultaba poco a poco. Pero, incluso, con la tenue luz anaranjada del ocaso, los cuatro hombres podían divisar con claridad aquello que se encontraba mezclado con el suelo y la arena húmeda.

		El espanto que sintió Debussy casi lo tumbó y tuvo que sostenerse con fuerza del hombro del detective Lombard para no caerse. El detective lo miró sorprendido, pero no tanto como cuando detalló lo que el escritor había visto segundos antes que él.

		―¿Qué mierda es esto…? ―expresó Donatie con la boca abierta.

		El oficial Gustave Fayolle se secó el sudor y se llevó la mano a los labios. No le gustaba ver eso en el suelo.

		Había un cuerpo chamuscado, se confundía en la arena oscura. Las cenizas de aquello eran tan negras como el suelo. Sin embargo, se notaba la diferencia entre las dos tonalidades a simple vista.

		La anatomía antropomórfica era evidente, pero algo particular en ese cadáver carbonizado los perturbaba a todos, como una especie de mal agüero invadiendo cada parte de sus almas.

		Sin duda alguna, se había tratado del cuerpo de un hombre, uno alto y delgado, pero su cabeza era extraña. La clasificación de su cráneo no cabía en la mente de los presentes, esa formación ósea no era humana, parecía la de una especie de ovino. La fisionomía del cráneo era alargada y alterada, tenía unos largos cuernos negros que sobresalían. Entonces, ahí era cuando el rasgo más notorio del cadáver se exponía, las demás variaciones del cuerpo comenzaban a notarse: dedos con garras, cuello largo, piernas alargadas y curvas con escalofriantes pezuñas. Y, por último, una pequeña cola casi desapercibida.

		―Lombard, ¿qué opinas de esto? ―preguntó el oficial, desviando la mirada del horrendo incinerado.

		―Yo encontré un ángel caído… Pero tú encontraste un auténtico demonio… ―contestó el detective Gaspard Lombard, casi tartamudeando.

		Una frase que Debussy jamás olvidaría por el resto de su vida.

		Esa cosa que yacía incinerada en el suelo era, sin duda alguna, aquel insólito hombre animal que la vieja madame Vícatris Boyer y su perro habían visto en la noche de los disturbios.
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		El osado de Donatie se acercó al cadáver negro, se agachó para mirarlo de cerca y olisqueó el aroma como si lo hubiesen achicharrado pocas horas atrás.

		―¿Revisaron bien a este tipo? Esto lo pude haber hecho yo con materiales de sastrería. Una vez leí de un taxidermista que le gustaba mezclar parte de animales, como en las quimeras de los cuentos ―exclamó el periodista, escéptico.

		―No veo hilos ―dijo Gaspard, agachándose del otro lado para observar.

		El detective sacó una lupa de su gabardina y observó los filamentos quemados en las articulaciones y el cráneo.

		Debussy respiraba con mucha dificultad, Fayolle se acercó a él para calmarlo, el escritor tosía y tosía, hasta que se tranquilizó. Lombard siguió recorriendo con su vista, divisando cada centímetro del cuerpo de la bestia muerta, era aterradoramente real, no creía que se trataba de un engaño como Lux conjeturaba.

		―El doctor Babineaux tiene que ver esto, ¿lo han llamado? ―Gaspard lanzó la pregunta al aire, Gustave se acercó para hablarle.

		―Mandé a buscarlo, pero está descomunalmente ocupado. Hubo demasiados muertos y este cuerpo es excesivamente frágil para transportarlo ―argumentaba el oficial, volviendo a secarse el sudor.

		―Resguarden este lugar con máxima seguridad. El culto trató de encubrir esta cosa incinerándola, pero, para nuestra suerte, parece que no saben realizar bien sus trabajos. Necesito que lo vigilen en caso de que alguien quiera volver para terminar el asunto ―ordenó el detective, levantándose del suelo.

		El oficial Gustave Fayolle acató las órdenes y se marchó para organizar el escuadrón de vigilancia.

		―¿Te encuentras bien, muchacho? ―preguntó Gaspard, cuando miró a Levi sudando a cántaros.

		Lombard recordó la «habilidad» perceptiva del escritor hacia las presencias paranormales. La actitud de Debussy hacia la criatura quemada en el suelo comprobaba su veracidad.

		―Es una presencia muy… Muy fuerte ―dijo Levi después de una pausa.

		Lux se sacudió un poco los pantalones, caminó hacia Lombard sin quitarle la mirada al cuerpo.

		―Iré de vuelta al periódico. Hay unos cuantos libros y artículos de entidades diabólicas y símbolos páganos que nos pueden ayudar a resolver esta podredumbre quemada ―razonó el periodista, con tono profesional.

		―Es momento de irnos ―sugirió Gaspard, ya que empezaba a anochecer―. Gustave, ¿has podido investigar las presuntas armas que te pedí? ―preguntó, señalando al oficial.

		―El registro de las armas está en la comisaría, puedo llevarte a echar un vistazo. ―Gustave se ofreció amablemente sin notar mucho el rostro cansado de Gaspard.

		―Espérame mañana en la mañana después del desayuno. Tengo algunas cosas pendientes que hablar con nuestro amigo escritor ―contestó, desviando la mirada hacia Levi Debussy―. Además, parece muy nervioso como para caminar solo a Pierrot Rouge ―sospechó, zarandeándole el brazo derecho al muchacho.

		Los cuatro hombres se separaron, tomaron senderos distintos en busca de sus propias respuestas a las incógnitas de la noche. Lombard y Debussy tomaron prestada una lámpara de los policías y caminaron a través del bosque hacia las tierras de Pierrot Rouge. Una vez adentrados y solos, el detective Lombard rompió el silencio.

		―¿Sientes temor? ―preguntó sin muchos preámbulos.

		―Un terrible temor, monsieur Lombard. Siento como si una inyección de miedo agonizante se clavara sin piedad en mi columna vertebral ―confesaba atemorizado, pero con una sonrisa irónica.

		―No negaré que la presencia fuera absolutamente aterradora ―declaró Gaspard, erizándosele la piel―. Pero su reacción fue más exagerada que la nuestra, ¿o podría decirse más sincera? No tan común para un escritor de horror ―sospechaba, indagando en la mente de Debussy.

		―Las cosas más horribles son las que crees que pueden hacerse realidad ―contestó sin dejar una pausa después de que hablara Gaspard―. Eso que vimos… Alguien más lo vio antes que nosotros. Quise creer que era mentira, un simple cuento para llamar nuestra atención y lo catalogué en mis anotaciones como falso. Pero, muy en el fondo, quería creer que era cierto y, cuando lo vi, fue un golpe muy fuerte. Esa cosa es tan real como usted y yo. Ha pisado este mundo y la mancha de su corrupción fue sembrada en esta isla. ―El escritor habló sin parar de caminar, sobaba sus manos calentándolas por el frío.

		―¿Quién le habló de esa bestia? ―Gaspard sintió una increíble curiosidad.

		―Madame Vícatris Boyer, la anciana propietaria de la mansión carmesí. ―Esta vez el escritor volteó la mirada con los ojos muy abiertos―. La noche de los disturbios, ella salió con su perro guardián y una escopeta cargada para recorrer el bosque. Al toparse con el culto, tomó precauciones y decidió volver a la mansión, pero, de regreso, se encontró frente a frente con esa cosa: un humano con voz de bestia y hombre al mismo tiempo. Con robustos y alargados cuernos, además de su contextura extraña: delgado, alto y aterrador. El perro de la anciana lo atacó, parece que la criatura estaba débil y sus movimientos eran torpes. Sin embargo, se defendió del can y la vieja le disparó con la escopeta para huir. ―La narración de Levi le levantó los vellos de la nuca al detective.

		―¿La anciana lo mató? ―formuló otra pregunta, anonadado.

		―El disparó lo tumbó en el suelo y el sonido alertó a los miembros de la secta. Madame Boyer se escondió, pero logró observar cómo dos hombres volvían a dispararle a la criatura hasta darle muerte y luego se llevaron el cuerpo a rastras ―terminó de contar la anécdota ajena.

		―¿Por qué habrá matado a esa cosa? ―se preguntó Gaspard, entre tanto, caminaba despacio―. Ciertamente, esa cosa estuvo viva… El objetivo del culto era traer a ese monstruo a este mundo, pero algo debió salir mal y por eso lo asesinaron. Es la única respuesta ―discurría el detective, conjeturando sus teorías.

		―¿Cómo puede saber eso? ―preguntó Levi, sorprendido y paró la caminata.

		―Porque no es la primera vez que lo intentan ―confesó Gaspard, y se detuvo también.

		―¿Qué…? ―La sorpresa fue tanta que Levi trató de buscar su libreta de anotaciones y su lápiz cayó al suelo.

		―Taxier Wagner fue acusado de brujería. Cuando los rumores comenzaron a expandirse, hubo secuestros de infantes. Seis niñas en total y nunca pudimos encontrarlas, luego, cuando mis investigaciones apuntaron a la fábrica, descubrieron las actividades ilegales de Taxier y clausuraron Wagner & Asociados. El caso se cerró y las niñas desaparecidas quedaron en archivos olvidados, nunca encontramos sus cuerpos y, presumo, que el incendio de la fábrica fue para encubrir eso ―dictaminaba con rabia.

		―Quemaron toda la evidencia, igual que trataron de hacerlo con el cuerpo de la bestia ―dedujo Levi rápidamente.

		―Un patrón bastante sencillo, pero no del mismo objetivo. Además, para aquella época hubo seis niñas desaparecidas y ahora encontramos seis chicas muertas en el bosque. Ese número no puede ser coincidencia ―decretó Gaspard, levantando las manos a la altura de los hombros.

		―¿Qué presume? ¿Sacrificios? ―cuestionó Levi, retomando la caminata.

		―Sin duda alguna, sacrificios para invocar demonios. Las mujeres vírgenes siempre son usadas para esos rituales, niñas o adolescentes. Puede anotar eso para alguna de sus obras, monsieur Debussy ―bromeó un poco para apaciguar la tensión―. Esta vez invocaron esa cosa, probablemente el ritual salió mal y el resultado fue esa horrible bestia, pero mi pregunta es: ¿qué invocaron entonces hace diecisiete años? ―formuló.

		―Hace diecisiete años… ―pensó Levi por unos segundos ante tal enorme interrogante―. La fábrica ardió y Cassandra Abbadie nació ―aclaró con mucho hincapié.

		Esta vez fue Gaspard Lombard quien se sorprendió y paró la caminata, la irónica risa le abofeteó el rostro.

		―Tienes una excepcional memoria, monsieur Levi Debussy. No lo había planteado de esa manera y espero que no tengas razón. Pensar que ese ángel caído, que Cassandra es un demonio, no me dejará dormir ―intervino Gaspard, quitándose el sombrero para frotar su cabeza.

		―¿Por qué lo dice? Cassandra Abbadie está muerta ―dijo Levi, observando unos pájaros que volaban en la oscuridad del bosque.

		―Porque ya hemos encontrado tres Cassandras y espero no encontrar ninguna más. ―Y la aterradora especulación dio punto final al tema, después de aclarar de dónde salieron las otras dos Cassandras.

		Los hombres retomaron su recorrido hasta llegar al camino empedrado de Pierrot Rouge,

		―Ya estamos en confianza, por favor, llámeme Levi, monsieur Lombard ―dijo Levi antes de entrar al ala norte.

		―Está bien, Levi. Tú, pues, llamarme como quieras. ―Ambos se despidieron y planearon una pronta reunión en la comisaría.
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		Debussy contaba los pasos de vuelta al ala norte de Pierrot Rouge. No había cenado, pero la experiencia en el bosque y el agitado día en el periódico lo habían dejado agotado, no quiso entrar a la mansión carmesí y comer algo.

		Abrió la puerta de la torre, entró al vestíbulo sin hacer mucho ruido y cerró la puerta con cuidado, ignorando el agudo sonido del cierre. Pero otro sonido lo atrapó, unos pasos, escuchó movimientos extraños justo después de los escombros de madera al lado de las escaleras. Cualquiera hubiese pensado en alimañas como ratones, pero Debussy presentía una pesadez, una de las muñecas estaba ahí, él lo sabía.

		―¿Estás atrapada? ―preguntó amablemente.

		Su cortesía lo había salvado hasta ahora. Nunca mostró temor ante las muñecas y, a pesar de sopesar un malestar horrible, no se doblegaría para evitar mostrarles su temor.

		Después de su pregunta, escuchó un sollozo femenino. Debussy se asustó, no pensó en escuchar la voz de una muñeca, pero luego afinó el oído para escuchar mejor la voz y no era la de una niña. Fue un gemido de mujer, una mujer asustada.

		―¿Quién está ahí? ―formuló otra pregunta, acercándose a los escombros de madera.

		Del otro lado se ocultaba una puerta casi imperceptible.

		―¡Váyase de aquí, por favor! Este es mi lugar ―respondieron del otro lado de la puerta.

		Era una mujer dolida y asustada.

		―Me temo que tendré que discrepar con usted, mademoiselle. Yo he pagado para estar en este lugar y no tengo otro sitio donde quedarme ―respondió Levi con amabilidad.

		¿Quién podría ser esta mujer?

		―Yo llegué aquí primero ―respondió ella, con autoridad, pero su voz disminuía repentinamente―. Te he estado observando desde que llegaste. Es muy peligroso que duermas aquí, ellas te matarán ―le advirtió como una súplica.

		Debussy sintió su melancolía.

		―¿Las muñecas? ―trató de confirmar a lo que se refería la mujer―. ¿También las has visto? ¿Te han lastimado? ―preguntó con un tono de preocupación, actuando para drenarle información.

		―Sí, las he visto, pero no pueden lastimarme ―respondió, hablando con la respiración agitada.

		―¿Cómo entraste allí? ―Levi comenzó a preocuparse realmente.

		La tierna voz de la mujer le transmitía una sensación de nostalgia y tristeza. Algo dentro de él despertaba ganas de ayudarla.

		―Entré… ―La mujer caviló por unos segundos antes de continuar―. Entré por una ventana. Perdí a mi familia la noche de los disturbios y me refugié aquí. Por favor, no le diga a la posadera, se lo suplico. ―La voz desesperada abofeteaba con sentimientos fuertes a Levi, su parte masculina tuvo la necesidad de ayudarla.

		―No te preocupes, voy a cubrirte. No dejaré que nada te ocurra y nadie te descubrirá, ¿de acuerdo? ―Levi se sintió respaldado por su voz masculina y le habló como si fuera una niña pequeña.

		―Está bien… ¡Gracias! ―contestó la voz más calmada y aliviada.

		Debussy sabía que era mentira. La mujer había dicho que llevaba más tiempo que él en la torre y luego dijo que acabó ahí el mismo día de los disturbios, era evidente que el nerviosismo de la chica no la dejaba pensar adecuadamente para conjeturar una buena mentira. Pero él le seguiría el juego, no podía dejar una mujer indefensa y angustiada dentro de una habitación oscura rodeada de escombros. ¿Cómo demonios ella había entrado allí?

		―Mi nombre es Levi Debussy, es un placer. ―El escritor se presentó con educación.

		―Lo sé, he escuchado de ti… Mi nombre es… Anna, soy Anna ―se corrigió, asustada, pero Levi lo notó indudablemente.

		―Mucho gusto, Anna. ¿De verdad te encuentras bien? ―solicitó una respuesta.

		Trató de mover un pedazo de madera y varios escombros se desplomaron con un estruendo, la chica gritó asustada y su respiración volvió a agitarse.

		―¡Por favor, no te acerques! ―suplicó la chica, alzando la voz.

		Debussy se detuvo y retrocedió.

		―No te preocupes, Anna. No voy a hacerte daño… ―repitió nuevamente su nombre para afianzar la confianza―. Me quedaré aquí. ¿Tienes hambre o sed? Puedo traerte algo ―preguntó, alejándose de los escombros.

		―Estoy bien… Estoy bien ―repitió, calmando la respiración agitada―. No tienes que preocuparte por mí, Levi… ―pronunciar su nombre atenuaba la situación y la confianza se fomentaba.

		Ella se calmó y Debussy notaba su alegría.

		―Todo estará bien, solo descansa y trata de no hacer mucho ruido. Si necesitas algo solo grita y bajaré a ayudarte ―prometió el hombre.

		―Aprecio mucho tu amabilidad, Levi. No volveré a asustarte ―prometió ella.

		―Buenas noches, Anna ―se despidió él.

		―¿Volveremos a hablar? ―preguntó dulcemente la misteriosa chica.

		Debussy no pudo resistir su encanto, esa voz lo embalsamaba en una sensitiva simpatía.

		―Por supuesto. Vendré a hablar contigo todos los días ―prometió.

		―Solo por las noches ―dijo ella―. Solo por las noches, Levi ―repitió, consolada.

		―¡Como gustes, Anna! Buenas noches ―volvió a despedirse.

		―¡Buenas noches, Levi! Cuídate mucho, hay alguien que te espera arriba ―advirtió la voz de la mujer, antes de que Levi pisara el primer escalón de madera.

		Por un instante, se preocupó y comenzó a sudar, luego se armó de valor. ¿Qué más remedio tenía? Le temblaron las rodillas al subir. ¿Quién podría estar arriba? ¿Emma, la niña adulta? ¿O alguna muñeca dispuesta a atormentarlo? Cualquiera de las dos opciones lo aterraba.

		Al llegar al tope, Debussy se detuvo en la entrada, dudó por unos instantes si abrir la puerta con fuerza o con lentitud. Decidido a romper su temor, quebró las cadenas de su angustia y entró de golpe, pero se arrepintió al instante. Cuando entró, la silla de madera de su escritorio estaba en el centro de la habitación, encima de ella, un personaje diminuto se encontraba de pie.

		Había una nueva muñeca sumamente aterradora y su presencia representaba una pesadez mayor que las anteriores. Lo peor no fue toparse con la sorpresa, Debussy ya venía predispuesto, lo que más lo aterró fue la actitud de la niña: la pequeña observaba su cama. Pero cuando Debussy entró, su mirada giró repentinamente hacia él. El escritor casi cae al suelo, pero logró sostenerse del picaporte de la puerta.

		Hasta ahora, nunca había logrado ver a una de las muñecas moverse. Tenía claro que podían desplazarse de alguna manera, pero el movimiento del cuello de esa niña fue espeluznante. Antes no las sentía con vida, pero esta nueva muñeca era especial, Debussy pensaba que en cualquier momento se bajaría de la silla y caminaría hacia él.

		La figura angelical de esta niña complementaba una esencia misteriosa y aterradora. Su cabellera lisa y oscura destellaba reflejos azulados con la poca luz de la luna que entraba por la ventana, el cabello era demasiado largo y caía por la silla como una cascada de oscuridad, su cuerpo estaba adornado por un bonito vestido blanco con dos rayas negras verticales, simulando unos tirantes, luego, unas zapatillas negras que combinaban con su cabello. La mirada de la niña penetraba hasta los huesos, lo cual era curioso, de todas las muñecas que Debussy había visto, esta era la única que no tenía ojos… O más bien sí los tenía, pero una capa de oscuridad los había pintado de un negro infinito, tanto así que desde esa distancia Debussy pudo notar un brillo estrellado en sus escleróticas negras.

		―¡Buenas noches! ―fue lo único que se le ocurrió decir, la cortesía nunca era mal recibida y, con las presencias poderosas, siempre se debía ser amable―. Qué gusto que venga a visitarme, jolie demoiselle. ―Levi actuó con normalidad, como si el previo susto no hubiese pasado.

		Con sutileza, acomodó su sombrero y lo posó en el escritorio, se quitó la gabardina y la bufanda doblándolas encima de la cama.

		―Es usted muy hermosa, tiene una cabellera extremadamente preciosa, igual que la noche ―la elogió.

		Posteriormente, buscó su libreta de anotaciones sacando el lápiz para dibujar y, aunque seguía atemorizado, no le importó retratar a la nueva niña en las hojas de papel. Los trazos fueron más oscuros y afincados, detalló los pliegues negros del cabello y las penetrantes órbitas de sus ojos negros.

		―Ha quedado estupendo. ―Le mostró el dibujo a la niña, colocándolo a la altura de sus ojos nocturnos―. Pero ni siquiera mi talento puede capturar su verdadera belleza, jolie demoiselle ―se excusó con simpatía.

		Creyó escuchar una especie de crujido dentro de la cabeza de la muñeca, como si una pieza de porcelana se hubiese roto adentro, pero el sonido solo fue la antesala de un puñal amargo. Debussy sintió una increíble tristeza atravesándolo de golpe. Unas pequeñas lágrimas brotaron de los oscuros ojos de la niña, viajaron por sus mejillas de porcelana y se estacionaron en su mentón, aferrándose para no caer. Luego, cayeron otras lágrimas entre tanto se acumulaban en los lagrimales.

		―¡No llores, jolie demoiselle! ―Levi se sobrecogió, pero no tenía idea que podría hacer para animar a una infantil ánima en pena―. Secaré tus lágrimas. ―Se ofreció atentamente.

		El escritor se levantó con rapidez en dirección al baño, cogió un pequeño pañuelo, pero, al volver de nuevo a la habitación, la muñeca ya no estaba.

		

	
		XXIV

		

	
		Lombard

		 

		Luego del desayuno, el detective Gaspard Lombard experimentaba unas amargas ansias de pistas y de información. Caminaba hacia la comisaria para revisar los registros de armas que el oficial Gustave Fayolle contaba en su despacho; las armas de fuego eran claves para desenrollar la maraña de ideas. El rifle del asesinato en los disturbios y la extraña escopeta de plata del marinero que se quitó la vida cuando encontró a la primera Cassandra eran las claves de todo.

		Las calles estaban demasiado silenciosas, notaba la gente al caminar, pero el silencio abundaba en el aire, demasiado sospechoso. «¿Algo sabe la gente qué yo no sé?», pensó Lombard, tapándose la nuca con el cuello de su gabardina.

		Mientras caminaba, un hombre le tropezó el hombro al detective cuando atravesaba una multitud, el sujeto se volteó, disculpándose.

		―Lo siento, monsieur detective ―dijo el hombre y se perdió entre la gente.

		―¿Monsieur detective? ―Gaspard se extrañó, nunca en su vida había visto a ese tipo, pero él lo conocía.

		Dio una mirada rápida a su alrededor y se encontró con varios ojos apuntándolo que desviaron la vista igual de rápido. Algo andaba mal, muy mal, la voz de sus investigaciones había llegado a oídos de la gente, los chismes viajaban más rápido que una bala, eso significaba un peligro extremo, una amenaza inminente no solo para él, sino para todos sus cómplices.

		Los miembros del culto secreto están en la isla y ahora conocían a Gaspard Lombard. En cambio, él no conocía ningún rostro debajo de las túnicas oscuras de la secta.

		Con un sabor amargo en el paladar, se apresuró a la comisaria, esquivando personas y vigilando sus pasos con recelo. Cuando llegó a la jefatura de policía se dirigió sin vacilar al despacho del oficial Gustave Fayolle.

		―Tenemos un problema ―dijo sin saludar.

		Fayolle revisaba algunos documentos, sentado en su escritorio perfectamente ordenado.

		―Te fallan las matemáticas, Lombard. Tenemos muchos problemas sin resolver ―contestó el oficial, ordenando los papales.

		Fayolle se levantó de la silla y dio vuelta al escritorio para arrimarle el asiento a Lombard.

		El detective negó el asiento y caminó un poco por el despacho narrando lo que había detallado en las personas, esas sospechas y los ojos pesados que sentía encima de los hombros.

		―Tengo oficiales en todos lados, la gente sabe que investigamos en el bosque y que fuiste involucrado, pero no creo que las malas lenguas sepan de los otros asuntos ―dijo el oficial, persignándose―. Además, los rumores apuntan a que investigas el asesinato de Humbert, todos te vieron saltando los tejados en busca del tipo, ¿o ya se te olvidó? ―le recordó a Gaspard.

		Un respiro de relajación lo atajó, sostuvo la silla con la mano derecha y la volteó para sentarse.

		―¿Tienes un poco de café? ―pidió Gaspard para calmarse.

		Gustave tardó unos minutos en regresar con dos tazas de café bien cargadas y azucaradas. Al tomar asiento, arrastró los papeles de la mesa hacia Lombard, eran varias hojas de registro de armamentos en la isla, las primeras dos era lo único que necesitaba.

		Lombard sostuvo el primer documento en su cara. La hoja era de un fusil británico de francotirador: Lee-Enfield 1904, con mira de cazador; también era exactamente el mismo modelo de fusil que llevaban los sujetos de la secta la noche de la persecución. Colocó la hoja para tomar la siguiente. Una simple escopeta, un extraño ejemplar de una Winchester modelo 1897 de calibre 16, con un diseño personalizado en el mango, compuesto de acero bañado en plata.

		―Puedo comprobarlo, son estas, no hay duda ―confirmaba Gaspard, devolviendo las hojas a la mesa.

		―El armamento está confiscado, estuve revisándolo con una lupa y, sin duda, son armas del siniestro. El fusil nos lo entregaron la misma noche de los disturbios, pero la escopeta fue difícil de hallar, la tenían unos marineros que pretendían venderla. ―Gustave reafirmaba la información.

		―¿Entonces? ―preguntó Gaspard, carraspeando la voz y la garganta―. ¿Quiénes son los propietarios? ―lanzó la pregunta.

		―Las dos armas son propiedad del mismo hombre. ¿Conoces a monsieur Johann Wallach? ―escudriñó el oficial.

		―Johann Wallach… ―Gaspard pensó por un momento, ese nombre le sonaba en lo más profundo de su memoria―. ¡El vecino de la familia Abbadie! ―gritó levantándose de la silla.

		―Conociendo cómo va el giro de las cosas, no creo que sea solo una coincidencia ―comentó Gustave, levantándose también.

		―Yo no creo en las coincidencias, mi amigo. Ajusta el cinturón de tu arma, vamos a ir a casa del viejo monsieur Wallach ―dictó Gaspard, evidentemente complacido.

		Golpeando la mesa del oficial, el detective salió del despacho.

		Luego de unos minutos, un cochero policía dispuso de su tiempo para llevar a Lombard y a Fayolle a la mansión Wallach. Un recorrido un tanto prolongado, tardaron alrededor de una hora en llegar a la mansión que unos días atrás el detective había visitado para solicitar un favor. El mismo día que descubrió a las otras Cassandra y conoció al escritor Debussy.

		Tocaron la campana de la mansión, el bonito sonido hizo eco en la casona. Un par de mayordomos los escoltaron directo a la sala central de la casa. Ambos tomaron asiento en unos elegantes muebles blancos, y aguardaron la llegada del viejo monsieur Johann Wallach.

		El dueño de la mansión entró jugando con su característico bastón, se inclinó en una reverencia, presentándose.

		―¿Qué lo trae por aquí, monsieur detective? ―preguntó el viejo, sacándose los guantes blancos para estrechar las manos invitadas.

		―Un pequeño cuestionario, monsieur Wallach. Sabe usted que no solo investigo el asesinato de mademoiselle Cassandra Abbadie, sino también la muerte de monsieur Humbert Urriet del ayuntamiento ―explicaba el detective―. ¿Puedo encender un cigarrillo? ―preguntó, sacando un cilindro de la cajita de cigarros. El viejo aceptó.

		―¿Y en qué puedo ayudarlos? ―se cuestionó el anciano con preocupación.

		―¿Podría tomar asiento, monsieur Wallach? Voy a mostrarle algunos documentos ―solicitó el oficial Gustave.

		Los tres hombres entraron en la sala circular de la mansión y tomaron asiento en el gran mesón central. Fayolle destapó una carpeta amarilla y colocó en la mesa cinco hojas, documentaciones de armamentos entre las cuales estaban las presuntas armas homicidas.

		―¿Puede identificar una de estas armas? ―volvió a solicitar el oficial.

		El viejo millonario recogió los papeles uno por uno, leyendo cada anotación en las hojas. Lombard lo observaba con cuidado, analizaba sus ojos y su mirada, el primer atisbo que viera, indicaría que las armas eran, efectivamente, de su propiedad. El detective usaba su mirada de águila, cazando gestos en su presa. Observo al viejo hasta que una reacción en sus ojos lo delató.

		―Caballeros… ―comenzó a hablar el viejo―. Esta de aquí es una vieja arma de mi familia, Winchester modelo 1897 de calibre 16, mandé a rediseñarla y bañarla en plata para mi colección. ¿A qué se debe que me pregunten por esto? ―solicitó el anciano con una mirada distinta y el ceño un tanto fruncido.

		―¿Tiene esa Winchester en este momento? ―cuestionó Gustave, irguiendo su cuerpo para intimidar.

		―Por supuesto, está en mi colección ―declaró el anciano.

		―¿Qué me dice de esta otra? Un fusil Lee-Enfield 1904 con mira de cazador, según el registro que tenemos también es de su propiedad. ―Gaspard lanzó el dardo justo en el blanco.

		―Tengo muchas armas en mi colección, no puedo recordarlas todas ―confesó el viejo Johann―. Puedo invitarlos a echar un vistazo a mi almacén ―ofreció el anciano sin temor alguno―. Solo quiero saber a qué se debe este cuestionario. ¿Qué ocurre con mis armas de colección? ―preguntó levantándose de la silla, chocando con fuerza su bastón contra el suelo.

		―Sus armas fueron usadas para homicidios, monsieur Wallach y más le vale que tenga una buena excusa en ese almacén, o tendrá que pagar mucho dinero para no involucrarse como cómplice. ―Gaspard arrojó otro dardo con buena puntería hacia el viejo.

		―Madre Santa ―exclamó el viejo asustado―. ¿Cómo se atreve a decir eso en mi propia casa? ―dijo enojado―. Mi esposa Margot y yo llegamos a la isla la misma noche de los disturbios, la turba estaba en su máximo apogeo cuando apenas llegábamos a la mansión. ¿Cómo puedo ser sospechoso de colaborar con un homicidio? ―alzó la voz, ofendido, su cara se enrojeció.

		―Por favor, monsieur Wallach. Tómelo con calma, revisaremos su almacén, puede que lo hayan robado en su ausencia. ―Gustave trató de calmar al anciano y le dio una mirada fulminante a Gaspard.

		Era demasiada yesca echada al pequeño incendio en la cabeza del viejo, pero esa era la intención del detective, un hombre bajo estrés es más vulnerable a la verdad.

		El viejo monsieur Wallach golpeó con fuerza el suelo con su bastón y les pidió que lo siguieran al almacén. Fueron a una pequeña casa detrás del jardín de la mansión; los hombres transitaron el sendero de piedra hasta la puerta, el mismo monsieur Johann Wallach sacó las llaves de su bolsillo para abrir el cerrojo de la habitación.

		El lugar olía a metal oxidado mezclado con pólvora añeja y polvo. Monsieur Wallach dejó la puerta abierta y destapó la ventana principal para que entrara la luz. Lombard y Fayolle se fascinaban con cada ejemplar de guerra, había armas de todo tipo: antiguas y nuevas, inclusive, espadas, sables y cuchillos, una colección fantástica.

		El anciano caminó lentamente, señalando con el dedo los armamentos colocados en las paredes, posteriormente, se posó sobre una caja de vidrio donde debería estar un arma, el acolchado rojo revelaba la figura faltante. La Winchester modelo 1897 de calibre 16 de plata no estaba.

		―¡No puedo creerlo! ―esbozó el anciano, entre un alarido de enojo y miedo.

		―Me temo que fue asaltado. Además de usted, monsieur Wallach, ¿quién tiene las llaves de este almacén? ―preguntó el oficial, colocándole la mano en el hombro para calmarlo.

		―Solo yo… La copia de las llaves está en una gaveta de mi habitación ―trató de recordar.

		―¿Podría traer esa copia? Es un caso grave y solo veo dos alternativas… ―comenzaba a hablar Gaspard―. O usted es cómplice o alguien está tratando de inculparlo ―deducía el detective.

		―Enseguida regreso ―dijo el viejo alterado, acercándose a la puerta―. Iré a buscar esa llave. Pueden buscar el fusil, probablemente tampoco esté aquí. ―Johann sudaba al salir, pero no cerró la puerta.

		Lombard y Fayolle cruzaron miradas y se dispusieron a buscar el Lee-Enfield 1904, pero no se percataron de que el viejo monsieur Wallach seguía de pie, en la puerta, observándolos. La silueta de la sombra de su cuerpo proyectaba una figura macabra cubriendo parte de la habitación.

		Lombard se extrañó de la ausencia de luz en ese costado del cuarto, pero cuando oyó el sonido de un arma cargándose ya era demasiado tarde. Al voltearse, solo pudo ver el estallido blanco desde la puerta y un incesante dolor en el hombro que lo tumbó al suelo, luego otro disparo fulminante y otro más. Lombard pestañó y vio caer al gigantesco oficial Gustave Fayolle a su lado. La sangre le recorría una pierna y parte de las costillas. El detective tuvo más suerte, el disparo solo le dio en el hombro.

		―Monsieur Gaspard Lombard, es usted un detective excepcional ―exclamó el viejo monsieur Johann Wallach. Su cara se había tornado monstruosa, una expresión facial maligna como la de un villano de cuentos fantásticos.

		El bastón del viejo tenía un agujero en la parte baja donde surgía un pequeño atisbo de humo. El olor a pólvora era evidente, se trataba de un arma extraña, una escopeta de un solo cilindro disfrazada de bastón. Eso solo quería decir que monsieur Wallach estaba preparado y los estaba esperando.

		El viejo levantó el bastón. Y, desde la mansión, el sonido de otro disparo retumbó las paredes.

		

	
		XXV

		

	
		Debussy

		 

		Cuando Debussy despertó se sentía a gusto, como si un gran peso de encima se hubiese roto mientras navegaba en un mar de nubes dulces. Esa noche no tuvo pesadillas horribles con las muñecas, revisó su cuerpo y tampoco consiguió heridas.

		Pero sí había soñado. En el sueño caminaba sobre un cielo en el suelo, escuchaba voces de niñas, voces bondadosas y felices que reían y gritaban de alegría. Niñas jugando a las escondidas en jardines, pero solo las escuchaba mientras caminaba entre las nubes del suelo. Manos invisibles le sobaban las muñecas y las manos, las niñas lo invitaban a jugar, pero él se distrajo con otra voz, una voz femenina sublime y hermosa.

		Esa mujer lo clamaba, el corazón de Debussy se ensanchaba de júbilo, esa voz la conocía, acababa de escucharla hace poco… Era Anna.

		Eran las cuerdas vocales de una sinfonía dulce e inocente que comenzaban a enamorarlo. Se sintió excitado, alegre y varonil. Luego, la voz adquiría solidez, las nubes se combinaban para formar una figura de mujer, esbelta, de piel muy blanca, rostro hermoso con bellos risos negros y ojos azules tan penetrantes como los del propio Debussy. Pero, aun así, no lograba distinguir bien a la mujer.

		Durante el sueño, Debussy sintió electricidad al posar sus labios en los de ella. Las nubes se deslizaban a través de su garganta y todo su cuerpo expresó en todos los sentidos la melancolía de esa mujer. Por unos instantes, la imagen de ella se distorsionó, vio su cuerpo transformado en una muñeca y, cuando parpadeó, percibió que se trataba de otra mujer; igual de hermosa, pero con rasgos faciales parecidos a los de Verlaine. Las nubes lo invadieron, el blanco cubrió toda su visión, un bálsamo espectral lo durmió en su propio sueño y despertó a la realidad.

		Después de despertar y arreglarse en el lavabo. Debussy no dejaba de pensar en aquella mujer. ¿Podría ser realmente Anna?

		Los pensamientos que lo distraían eran peligrosos, una especie de amor prematuro se cosechaba dentro de él, pero decidió no cuestionarlo y guardar ese sentimiento para otra futura ocasión. Se apresuró para vestirse y bajar por las escaleras, no vio señales de ninguna muñeca y se dirigió a paso rápido hacia los escombros que daban hacia la puerta de Anna.

		―¡Buenos días, Anna! ―saludó entusiasmado, pero no hubo respuesta―. Anna, ¿te encuentras ahí? ―preguntó decepcionado.

		Pero recordó que solo podrían verse de noche. Debussy se sintió como un tonto enamorado. ¿Qué pasaba con él?

		Con un frío extraño en el pecho, el hielo de su decepción lo acompañó a la mansión carmesí. Saludó a Emma y a Verlaine que lo esperaban en la mesa, se sentó sin comentar nada para devorar el desayuno sin muchos ánimos.

		―Hoy estás muy callado, Levi. ¿Las muñecas te cortaron la lengua? ―preguntó Emma, con una risita odiosa.

		―Estoy sumergido en otros pensamientos… ―No quiso contestar más.

		La niña adulta formó una sonrisa astuta e infame, llevándose un pedazo de manzana a la boca.

		―Quizá tuviste una horrible pesadilla. Todos los inquilinos del ala norte duermen mal. ¿Qué soñaste? ―indagó la pequeña entrometida.

		La imagen de la hermosa mujer apareció de nuevo en la cabeza del escritor. Pero esta vez pudo dividir las tres facetas de la mujer: la primera era una silueta de nubes, la segunda forma era la chica de risos negros y ojos azules, por último, la tercera mujer era idéntica a Verlaine. Pudo pausar ese recuerdo en su memoria y vio perfectamente a la chica: tenía los ojos claros color miel y el cabello liso de color muy negro con un mechón dorado que sobresalía de su frente, igual que Verlaine… E igual que…

		Debussy introdujo su mano en el bolsillo de su traje y extrajo el recorte de fotografía que robó del periódico.

		―Verlaine. ¿Podemos hablar un momento? ―invitó el escritor, ofreciéndole el asiento más cercano a la chica.

		Ella, muy obediente, se sentó a su lado. Se acomodó el mechón rubio de su cabellera y posó las manos sobre sus piernas para hablar con Debussy.

		―¿Tienes alguna inquietud, Levi? ―preguntó acercándose a él, pretendía que Emma no los escuchara.

		―Madame Boyer nunca está a tempranas horas en la mansión, así que te preguntaré esto a ti ―dijo Levi, deslizando en la mesa con el índice la fotografía de Taxier Wagner hacia Verlaine.

		La chica inclinó la cabeza para ver la foto del hombre de bigote. Aquel monsieur de piel blanca, con ojos claros como la miel y el cabello negro con un característico mechón rubio.

		―¿Conoces a este hombre? ―preguntó Levi con sutileza.

		Las manos de la chica comenzaron a temblar, su cara palideció casi al tono de la nieve, sus labios no se notaban y temblaban al igual que sus manos. La chica abrió sus ojos como platos, tal cual hubiese visto un fantasma en persona. Verlaine trató de hablar, pero tartamudeaba sin decir nada, se encontraba en estado de shock.

		―Madame Boyer y tú llegaron después del trágico incendio, luego de que Taxier Wagner y su hija murieran. Siempre me pregunté… ¿Por qué un ama de casa heredaría toda Pierrot Rouge? Deduje la respuesta: el difunto Taxier Wagner es tu padre ―concluyó Levi. Cuando terminó de hablar se sintió en los zapatos del detective.

		Verlaine sollozó y se levantó de la mesa cubriendo su cara con las manos, las lágrimas brotaban solas.

		―¡Verlaine! ―gritó Levi, levantándose, pero una fuerza atorada en su pecho le impidió perseguirla.

		―De verdad eres un idiota, Levi Debussy ―interrumpió Emma, levantándose también de la mesa y caminó hacia él.

		―No era mi intención… Solo quería saber la verdad ―confesó tragándose el orgullo.

		La niña adulta se acercó al escritor y lo miró con esos ojos de bruja y malicia.

		―Pensé que las muñecas acabarían matándote. Indagas mucho, Levi. Y no haces caso a mis advertencias. ―Las palabras de Emma eran espeluznantes, su tono de voz sonaba más adulto que de costumbre.

		Siguió caminando alrededor de Debussy y devolvió su caminata hacia su asiento.

		―No quería llegar a este punto, de verdad me agradabas. Me hubiese gustado leer una de tus novelas de horror ―comentó la niña adulta, juntando las manos con una sonrisa de despedida.

		―¿Disculpa? ―Levi cuestionó, algo confundido.

		La puerta de la cocina se abrió de golpe, un tubo gris brillante se asomó lentamente por la puerta, la escopeta de la vieja madame Boyer brillaba con la luz de la muerte. Verlaine sostenía el arma con vehemencia, se veía pesada en sus delicados y delgados brazos. La cara de decepción de la chica se convertía en rabia y las lágrimas no dejaban de correr por sus mejillas rosadas.

		Emma comenzó a reír y se tapó los oídos con sus manos. El sonido del disparo fue aberrante y Debussy por poco no lo cuenta. El peso de la escopeta era mucho para la delicada Verlaine y falló el tiro destrozando parte de la mesa. Las esquirlas de los destrozos del disparo se clavaron en el pecho del escritor; pocos proyectiles llegaron a darle; la gran distancia entre él y Verlaine lo habían salvado. No sin dejarle una terrible herida en el hombro izquierdo.

		Debussy cayó halando el mantel de la mesa, el plato de comida aterrizó encima de él. Con todas sus fuerzas, se arrastró, tratando de levantarse, otro disparó destrozó una silla a su derecha, daba gracias a la mala puntería de Verlaine y al peso del arma. Pero la aterradora risotada de Emma lo descontrolaba. Logró escapar de la sala de estar y atravesó un pasillo buscando la salida. Había perdido mucha sangre y la presión lo desligó de su realidad, olvidando dónde se encontraba la salida.

		―No puedes huir, Levi. Ya sabes demasiado, no puedo permitir que nos delates ―decía la niña adulta, caminando muy próxima a él―. Las muñecas debieron matarte la noche anterior. Eres un osado tratando de dibujarlas, no sé cómo sigues con vida ―dijo Emma asqueada, siguiendo el rastro de sangre de Levi.

		Debussy tropezó sosteniéndose de la pared y cayó al suelo. Emma ya estaba en el pasillo, Debussy pestañaba con párpados pesados y le fallaba la vista.

		―¿Por qué hacen esto…? ¿Quién demonios eres en realidad? ―preguntó Levi, con su último aliento, cerraba los ojos poco a poco.

		―Solo soy una niña, una niña que forma parte de algo muy grande que jamás entenderás ―confesó Emma Lamartine sosteniendo los bordes de su falda e hizo una corta reverencia.

		Debussy escuchaba las pisadas de la niña, el terror se apoderaba de su cuerpo y lo entumeció, su temor por la niña adulta era aún más grande que su temor por Verlaine y la escopeta. Cerró los ojos esperando lo inevitable, escuchaba los pasos, uno a uno, pero antes que Emma llegara, ella se detuvo y bufó enojada.

		―¿Qué pretendes con esto, Corinne? ―preguntó la niña adulta, sorprendida con un enojo absurdo.

		Debussy trató de levantar sus párpados, su vista comenzó a agudizarse un poco. Vio algo pequeño frente a Emma, una figura vestida de blanco con una cabellera negra y larga. ¡Era la muñeca de anoche!

		Su nombre era Corinne, la hermosa niña de blanco y ojos negros tan profundo como la galaxia. ¿Por qué se interpuso en el camino de Emma? ¿Intentaba protegerlo? ¿Por qué?

		―No seas una niña estúpida y apártate de mi camino, Corinne. No me obligues a hacer algo drástico ―dictaminó la niña adulta.

		La malvada cara de Emma daba escalofríos.

		El escritor recuperaba la vista, por alguna extraña razón comenzaba a sentirse más enérgico. ¿Acaso era la presencia de la muñeca? Difícilmente podría escapar de esta situación, pero Corinne estaba ahí, a pocos centímetros de Debussy, protegiéndolo de Emma. Por segunda vez, pudo ver cómo la muñeca se movió, los pequeños bracitos se levantaron hacia Emma.

		De repente, una gota roja cayó de la nariz de la niña adulta. Emma se asustó y, con su dedo, limpió su labio superior. Luego otra gota y un pequeño hilo de sangre surgieron de su nariz, el líquido rojo le bañó los labios causándole mareos.

		Corinne la detenía con una especie de fuerza paranormal. Debussy percibía la intensa acumulación de pesadez sobrenatural. Con un poco de esfuerzo, el escritor logró levantarse, miró a la hermosa muñeca y ella giró su cabecita mirándolo con aquellos ojos infinitos, que continuaron llorando como la última vez que la vio.

		Emma cayó al suelo tosiendo y gimoteando. Debussy la observó con un extraño alivio, aunque su rostro se encontrase humedecido en un pequeño charco de sangre, no sintió lástima por ella. Ciertamente, era una pequeña niña, pero estaba seguro de que Emma, metafóricamente, también era una muñeca, y no una muñeca cualquiera, era una aterradora matrioshka, esas que al, destaparlas, descubres otra pequeña idéntica dentro de ellas; pero esta niña adulta era algo peor, un hermoso caparazón en forma de niña con algo terriblemente aterrador en su interior… Y no quería descubrir lo que realmente había dentro.

		―Vámonos, jolie demoiselle ―dijo Levi, sosteniendo a Corinne como si fuera una bebé, tomándola por debajo de sus brazos.

		Pero justo antes de levantarla, la niña adulta enfurecida arremetió contra la hermosa muñeca. Debussy no se había percatado que la astuta Emma escondía unas tijeras y, con la furia de una arpía encolerizada, atravesó el torso de tela de Corinne. La afilada tijera cortó la tela y desbordó el contenido que rellenaba a la muñeca, una arena suave y oscura como el azabache se desparramó por todo el suelo, cayéndole, incluso, a Emma en la cara. Debussy tapó la rotura con la mano evitando que se saliese todo.

		La muñeca perdió todo su peso, las manos cayeron desvalidas y el cuello se desplomó hacia atrás. Corinne había perdido la vida. La expresión universal de sus ojos se había apagado. El relleno en el suelo se mezclaba con la sangre de Emma que todavía trataba de levantarse.

		Otros pasos acudieron al pasillo, Verlaine se asomaba con la escopeta nuevamente. Con un destrozo en el corazón, Debussy sostuvo a Corinne tapando el estropicio en su vientre y atravesó el corredor en sentido contrario al de Verlaine, huyendo de la mansión carmesí.

		

	
		XXVI

		

	
		Lombard

		 

		La enorme silueta de la sombra del viejo monsieur Wallach tapaba la luz que entraba desde la puerta hacia el almacén de armas. El malnacido y embustero anciano se posaba, agitando su bastón-escopeta, como si de la parca se tratara, pero no contaba con el factor astuto de un policía robusto y un detective veterano. Cuando el viejo monsieur Johann Wallach quiso disparar nuevamente, Lombard y Fayolle desenfundaron sus armas, unas pequeñas pistolas de bolsillo que arremetieron contra el viejo.

		Los disparos le destrozaron las piernas. El viejo cayó gritando de dolor, al fin y al cabo, era un anciano débil. Las pequeñas balas no eran tan potentes como para atravesar la carne, pero sí lo suficiente como para tumbar al desgraciado y quitarle el bastón. Lombard se levantó y pateó la escopeta disfrazada. Miró al viejo agonizando en el suelo y le pisoteó la mano derecha con rabia.

		Monsieur Johann Wallach seguía gimiendo en el suelo. Lombard se apresuró para atender a Fayolle, quien había recibido más disparos, la sangre le brotaba a cántaros de un muslo y de una costilla.

		―No voy a poder levantarme ―confesaba con dolor el oficial malherido.

		―¡No hables! ―le ordenó Gaspard.

		El detective rompió parte del chaleco del viejo monsieur Wallach y le colocó unos torniquetes a Fayolle, luego tomó la camisa del oficial y la puso alrededor de las costillas, muy bien atada y ajustada para evitar el desangramiento.

		―¡Tienes que levantarte! No ha venido ningún mayordomo, no han escuchado los disparos o eso espero ―deseaba Gaspard.

		Si el viejo monsieur Wallach tenía algo que ver con la secta, con toda seguridad sus mayordomos y guardaespaldas también.

		―¡Malditos! ―gritaba el viejo, incorporándose con la ayuda de sus codos.

		Lombard se acercó y, haciendo uso de su fuerza, levantó al viejo por el cuello de la camisa, lo ahorcó con el antebrazo aprisionándolo como un rehén contra la pared. Monsieur Wallach apenas podía levantarse con el dolor en las piernas.

		―No podrán salir de aquí. Ya todos saben quién eres, la Hermandad te encontrará ―se burlaba el viejo.

		―Gustave, ¡trata de levantarte! Nos iremos de aquí ―dijo Gaspard, colocando su pistola en la sien de Johann.

		El oficial tenía un cuerpo resistente y la voluntad de un elefante y pudo reincorporarse a pesar del dolor, pero cojeaba un poco.

		―Toma esos sables de la pared y también el bastón del suelo ―ordenó el detective.

		―De nada les servirá secuestrarme, en nuestra organización soy solo un peón más, soy nadie comparado con la mente maestra. ¡Los matarán cuando se enteren de esto, idiotas! ―bramaba el viejo.

		Sin embargo, monsieur Wallach no movía un músculo, temía por el arma en su sien.

		―¿Un peón? ―A Gaspard le causó gracia―. ¿Un peón que planifica asesinatos, esconde armas y tiene una fortuna tan grande como los Abbadie? No me parece un peón cualquiera, monsieur ―intuía el detective, arrastrándolo a la salida.

		El viejo silenció su parloteo.

		―Yo te cubro ―se ofreció Gustave, sin dejar de apuntar el bastón-escopeta por encima del hombro de Gaspard.

		Cuando Fayolle cojeaba mucho se apoyaba en el sable que tenía en la otra mano.

		―Iremos con cuidado por el patio trasero, rodeando la casa, los muros de esta mansión son solo de ramas y plantas, podemos cortarlos con esos sables. Si nos persiguen, ¡dispara! ―Gaspard planificaba la huida―. Y usted, maldito viejo, si se atreve a gritar, le romperé la entrepierna y las rodillas ―amenazó a Johann, quien ni siquiera se atrevió a opinar.

		Con sigilo comenzaron la caminata, pasaron por el patio trasero de la mansión junto a unos arbustos podados de forma redonda. Lombard escuchó unos ruidos. Al esconderse, vieron dos sujetos armados rondando la zona. Aguantando la respiración y se detuvieron hasta que los tipos se marcharon.

		Continuaron a pie, con mucho cuidado sin pisar con fuerza. Lombard agradecía que el viejo monsieur Wallach no tuviera perros por los alrededores. Atravesaron un camino de piedra, saltaron un pequeño muro con un poco de dificultad y visualizaron, a pocos metros, el muro ramificado por donde huirían. Pero, de repente, escucharon unos disparos, gritos de hombres a lo lejos y la caminata agresiva que se acercaba.

		El oficial Fayolle estaba cansado y mareado, comenzó a toser sangre. Pero no se doblegaría sin antes escapar, no era la primera vez que le disparaban y su resistencia era legendaria entre los policías de la isla.

		―¡Vienen por mí! Déjenme aquí o no podrán escapar ―solicitaba el viejo, con la respiración sofocada.

		―¡Le dije que se callara! ―insistió Lombard, clavándole la punta del arma en la cabeza con otra amenaza.

		Cuando llegaron al muro, Fayolle soltó el bastón y desenfundó el sable que había robado. Los tajantes cortes del filo cortaban las pequeñas ramas, pero se tardaría, la fuerza del oficial no estaba en condiciones de tanto esfuerzo físico. Los hombres de Wallach se acercaban disparando al aire para intimidarlos. Pero, con el ímpetu de un héroe romano, Gustave Fayolle desollaba las ramas, picaba las hojas y los sablazos destrozaban el muro creando una pequeña apertura.

		En pocos minutos, las fuerzas de Wallach llegaron a ellos, cuatro hombres apuntándolos con fusiles y escopetas. Fayolle seguía cortando, Lombard no quitaba la mirada de sus enemigos, sus ojos de halcón daban miedo y su confianza se percibía, atemorizando a sus contrincantes. Él sabía que tenían miedo y no iba a dejar que un pequeño atisbo de coraje se le asomara a uno de esos cuatro hombres.

		―Parece que aprecian mucho la vida del viejo monsieur Wallach, ¿ah? ―conversó el detective, con un pequeño juego.

		―¡Suéltalo o dispararemos! ―amenazó uno de los tipos.

		―¡Adelante! ―los retó―. Si tienen tan buena puntería como el sujeto que mató a Humbert será muy fácil, solo apunten a mi cabeza y disparen a matar sin lastimar al viejo. Pero si fallan el primer tiro… Los sesos de monsieur Johann Wallach pasarán a formar parte del decorado del jardín ―concluyó Gaspard con su mejor sonrisa de villano.

		Dos de los sujetos bajaron las armas, los otros dos cruzaron miradas. Lombard tenía la situación controlada, solo esperaba el aviso de Fayolle, faltaba poco para abrir la brecha al otro lado. Lombard apretó con más fuerza el cuello del viejo monsieur Wallach y retrocedió muy lentamente, acercándose al agujero y arrastrando a su víctima como un costal pesado.

		―¡Un poco más! ―gritó Gustave, después de toser y escupir sangre. Luego cortó las últimas ramas del muro.

		A toda prisa, atravesaron la brecha de los arbustos cortados y saltaron al camino empedrado. Con las últimas fuerzas de su voz, Gustave Fayolle llamó al cochero de la policía que los esperaba en la entrada de la mansión. Lombard seguía apresando al viejo, pero dejó de atormentarlo para apuntar su arma al hueco del muro, espera que alguno de los hombres de Wallach se asomara para disparar, pero solo escuchó sus maldiciones del otro lado.

		La carroza se aproximaba sin mucha velocidad, pero aceleró la marcha cuando el cochero avistó el costado ensangrentado del oficial.

		―¡Jefe Fayolle! ¡¿Qué ocurrió?! ―preguntó el cochero asustado.

		Fayolle entró reposando su enorme cuerpo en los asientos. Lombard arrojó al viejo adentro sin dejar de apuntar a la brecha del muro y se sentó fuera de la carroza al lado del cochero.

		―¡Arranca! ¡Vámonos de aquí! ―ordenó el detective a todo pulmón.

		Lombard se levantó con cuidado, asomándose por el techo del coche, vio como los cuatro hombres salían del muro. Efectuó algunos disparos al aire para disuadirlos y sacarles ventaja en la huida.

		

	
		XXVII

		

	
		Debussy

		 

		El dolor en el hombro de Debussy volvía, necesita aplicarse los primeros auxilios. Corrió fuera de la mansión, pero devolvió sus pasos al ala norte. Mientras corría, observó a una de las muñecas en el patio, la reconoció; era la primera muñeca que conoció y no pudo dibujar: Diana, la niña vestida de mostaza, amarrillo y negro. Ella se encontraba de pie, señalando con su manita a la torre del ala norte, Debussy corrió a su lado y le agradeció.

		Vio a lo lejos la puerta de la torre abierta y cuando la alcanzó y la cruzó, se encontró con otra muñeca: Dafne, la hermosa niña pelirroja vestida de anaranjado. De igual manera, la pequeña señalaba escaleras arriba. Debussy también agradeció y subió a toda prisa. Al entrar en su habitación, observó una tercera muñeca: Christine, la segunda muñeca que conoció, con su cabellera negra con rulos y su vestido a cuadros negros y rojos, ella señalaba hacia el baño.

		Debussy asintió, agradecimiento, y entró, sin perder un segundo, al lavabo. Dentro, encontró una nueva muñeca, una niña que sostenía en sus manos los utensilios que necesitaría para la cura: una gaza, algodón y tijeras, pero también llevaba un carrete de hilo.

		―¡Es un placer conocerte! ―le dijo a la nueva niña.

		La muñeca era tan hermosa como las demás, su cabello castaño caía debajo de su cuello con dos trenzas de lazos blancos, usaba un vestido blanco y salmón, con unas lindas zapatillas blancas.

		Con sumo cuidado colocó el cuerpo de Corinne encima del lavado. El escritor se apresuró en quitarse el traje y la camisa ensangrentada, tomó los utensilios e inició la cura de la herida de la escopeta. No era tan grave, pero las astillas de la mesa se habían hundido en carne. Tuvo que buscar una pinza para extraerlas, también remover el plomo y limpiarse con alcohol, aguantando el dolor lacerante, para luego vendarse con gasas.

		Cuando terminó, vio que la nueva muñeca lo penetraba con sus lindos ojos, no tenía intenciones de moverse como lo había hecho Corinne. Entonces, Debussy descubrió que todavía la pequeña tenía en sus manos un carrete de hilo blanco con una aguja; Debussy entendió lo que debía hacer, sostuvo el cuerpo de Corinne, enhebró el hilo en el ojo de la aguja y, con extremo cuidado, comenzó a coser el cuerpo rasgado de la pequeña damita.

		No tardó mucho en arreglar el cuerpo de la niña, solo el vientre se había abierto como una zanja, la extraña arena se había desparramado por el suelo, pero todavía quedaba suficiente dentro de ella. Debussy se aseguró en sostenerla con fuerza para que no se le saliera el relleno y colocó algodón dentro del torso. Terminando de cortar el hilo, la cabeza de Corinne se movió para mirar a su salvador. El extraño brillo infinito en los ojos de la muñeca volvía y sus bracitos se movieron con dificultad.

		Debussy percibía el dolor que sentía, todavía seguía herida. Al igual que una persona real, ella necesitaba descansar. Se le ocurrió la idea de dejar a Corinne reposando en la cama, pero una nueva presencia lo esperaba en la habitación… La última muñeca lo observaba y el espanto recorrió el cuerpo de Debussy, como si una corriente eléctrica fantasmal lo hubiese electrocutado con la potencia de un relámpago.

		Allí había una verdadera presencia fantasmal en forma de muñeca, inclusive, más aterradora y melancólica que la propia Corinne. Esa nueva niña podía moverse con gracia y delicadeza. Sus movimientos eran fluidos como los de un fantasma. La niña se posaba encima de la cama moviendo sus piernitas esperando a que Debussy se acercase.

		Su cabello largo, liso y blanco parecía un manto de nieve brillante. Pero su vestido negro con encajes, contrastaba con la belleza profunda de sus ojos blancos y profundos, como si mirara directo a la nada o hacia el infinito. A pesar del espanto que Debussy se llevó, no tuvo miedo. La presencia de la muñeca lo llenó de paz, no venía con malas intenciones. Y, cuando de un salto la pequeña bajó de la cama, Debussy no retrocedió.

		Se inclinó para ver a la nueva muñeca más de cerca, la niña caminó con suavidad hacia él, alzó las manos para tomar a su hermana Corinne y un resplandor blanco fantasmal las rodeó. El estremecedor brillo casi cegó a Debussy, pero, cuando se apagó, todas las muñecas estaban en la habitación, todas con la mirada posada en el escritor que las quería retratar.

		Seis hermosas niñas. Corinne estaba recuperada, pero aún se sostenía con ambas manos de su hermana de cabello blanco.

		―Muchas gracias, niñas ―dijo Levi con una pequeña reverencia.

		Las niñas alzaron su mano izquierda apuntando a la salida, bien sabía Debussy que era una advertencia. Había demasiado tiempo escondido en el ala norte, tarde o temprano lo encontraría y debía huir, no sabía dónde, pero tenía que escapar.

		―¡Volveré! ―prometió el escritor―. Volveré para dibujarlas a todas, para contarles cuentos y describirlas en mis historias ―juró, sobando la cabeza de cada una de ellas antes de despedirse.

		Levi Debussy guardó todas sus cosas en el maletín y corrió escaleras abajo para salir de la torre. Pero, justo antes de atravesar la puerta, miró hacia atrás, se quedó un par de segundos observando los escombros y la puerta oculta donde se escondía Anna. Si huía, no volvería a verla, no volvería a escuchar esa voz de la que se estaba enamorando. ¿Sería posible que ella estuviese dormida?

		Se atrevió a irrumpir en esa habitación, retiró los escombros con ansiedad, tumbaba las maderas quemadas y, con osadía, empujó el picaporte de la puerta, adentrándose como un ladrón desquiciado de amor.

		Adentro no encontró nada más que nuevos escombros: polvo, suciedad y una ventana cerrada con barrotes imposible de abrir. ¡¿Cómo era posible?!

		Revisó el pequeño cuarto, apenas era una pequeña habitación con un baño y un armario gris. La luz de la ventana penetraba fulgurando un poco de calor, el polvo se divisaba flotando en la luz. Debussy se decepcionó. ¿Dónde estaba Anna?

		Tropezó antes de marcharse y se sostuvo del armario, algo pesado sonó en su interior. Dicen que la curiosidad mató al gato, pero Debussy decía que lo que mató al gato también lo volvió más sabio y por ello la suerte les daba nueve vidas. La curiosidad era una amiga frecuente de Debussy y esta vez lo incitó a descubrir el interior del armario, reposó su mano encima de la manija y comenzó a abrirla tratando de hacer el menor ruido posible.

		La cúspide de un miedo extraño golpeó a Debussy en el rostro, una forma humana se ocultaba en el armario, algo que ya había visto en sus sueños. Tal vez las muñecas lo asustaron la primera vez, Emma, la niña adulta, y Verlaine, con la escopeta, lo aterrorizaron tanto como los cadáveres en el bosque, pero este nuevo hallazgo lo paralizó del miedo, porque venía acompañado de una gran decepción y un dolor en el corazón.

		Había otra muñeca, no como las demás, no era una linda niña inocente. Esta muñeca era adulta, una hermosa mujer, esa que Levi Debussy había visto en sus sueños pasados. Esa que lo llamaba, esa que despertaba sensaciones divinas dentro de él, esa que tenía la misma voz de Anna, una muñeca humana espeluznantemente real.

		No era como las niñas hermosas, su contextura no era de trapo y tela, su totalidad era de porcelana. Era tan alta como el propio Debussy, con articulaciones en cada parte de su cuerpo que le permitirían moverse como una humana verdadera. Sus ojos estaban cerrados, tenía una cabellera negra, rizada y revuelta que resaltaban sus atributos faciales. Un rostro tan hermoso como lo recordaba Debussy en su sueño, tan perfecto y real que daba miedo. Como si una maldición hubiese convertido a una humana en porcelana. Vestía un uniforme de sirvienta, negro y blanco con una falda, muchos encajes y un liguero en la pierna derecha. Para ser una muñeca, sus encantadoras curvas daban rienda suelta a la imaginación de cualquier hombre.

		―¿Anna? ―preguntó Levi.

		Todavía sentía un puñal frío en el corazón. ¿Se trataba de una ilusión? ¿Se había enamorado del fantasma de una muñeca?

		Su mano quiso tocar a la mujer de porcelana, pero una dolorosa fuerza lo interrumpió, su orgullo masculino le impidió seguir con un dolor en el pecho, no quería comprobar que ese prematuro amor lo había estado cosechando por algo que no existía. Pero, entonces, ¿quién era realmente Anna? ¿De dónde surgió esa voz? ¿Era ella esa muñeca?

		Abatido, se dio vuelta y cerró los ojos con fuerza para no derramar una estúpida lágrima de decepción. Arremetió la puerta para cerrarla, todavía con los ojos ocultos.

		Unas pequeñas patas saltantes empujaron a Debussy y le ensuciaron el pantalón, el perro guardián de Pierrot Rouge lo saludaba desde abajo.

		―¿Tifón? ―dijo sorprendido.

		Una sombra seguía al can, asomándose por el suelo de la entrada. El perro gemía, asustado, las orejas caídas indicaban su temor y movía la cabeza, tratando de guiar al escritor.

		―¿Qué sucede, muchacho? ―preguntó Levi, sobándole la cabeza, le sostuvo el collar rojo por precaución.

		Una mano anciana tocó el marco de la puerta. Con dificultad la persona se esforzó al entrar y la vieja madame Boyer, con una cara decrepita y desarreglada, maldijo cada paso hasta quedar dentro. Debussy comenzó a sudar, no vio ningún arma en las manos de la anciana, pero su aterradora cara lo hizo vacilar y preocuparse. Él tenía al perro en sus manos, en la situación más extrema, Tifón era más peligroso, podría librarse de madame Boyer con tan solo empujarla… Pero para escapar del can tendría que golpearlo en el hocico y después correr con todas sus fuerzas.

		―¡¿Estás vivo?! ―expresó la anciana, abriendo los ojos.

		El animal volvió a gemir, dirigiendo la mirada a Debussy y luego hacia su dueña.

		Debussy detalló mejor, la anciana llevaba un corte en el brazo y la sangre le corría por las viejas arrugas. Madame Vícatris Boyer estuvo a punto de caer, pero el muchacho la sostuvo, dejando libre al perro.

		―¿Se encuentra bien? ¿Qué le ocurrió? ―preguntó Levi, sosteniéndola, era más pesada de lo que imaginó, un peso muerto y tieso.

		―Esa maldita mocosa… ―berreó, tapándose la herida que sangraba―. ¿Qué le hizo a mi Verlaine? ―se preguntó.

		Tifón lamía la sangre del brazo. Debussy trató de levantarse junto a la anciana, pero su propia herida no le daba tantas fuerzas. Los gemidos del perro aumentaron, dejó de moverse. El escritor detectó la fuente del miedo, el can no observaba la salida. Ni Emma, ni Verlaine estaban cercan, y el miedoso cachorro se quedó temblando, observando la habitación vacía de Anna. Precisamente, vacía no era el término que Debussy habría usado en ese momento; otra sombra tapó la luz, una sombra larga, esbelta y femenina.

		Los ojos azules se veían con mayor brillo y vida, incluso, pestañaban. La gracia de sus movimientos meneaba las caderas de la muñeca, el sonido de las zapatillas tocando el suelo enmudecía el resto del sonido y la evidente vida en su rostro corroboraba lo que Debussy había pensado segundos atrás.

		―¿Eres tú? ¿Anna? ―volvió a preguntar Levi, exaltado de emoción. La anciana y el perro la observaron.

		La esbelta muñeca siguió caminando hacia ellos, se inclinó con cuidado y acarició a Tifón.

		―Vienen a buscarlos ―dijo la muñeca, sus labios no se movieron, pero la voz de Anna surgió de esa garganta de porcelana.

		―¿Quién eres? ―preguntó la vieja Vícatris impresionada, el dolor se aplacó del susto.

		―No teman ―pronunció la muñeca, sobando la mejilla de la anciana―. Llévala arriba ―sugirió, mirando las escaleras y, en ese instante, un disparo resonó en el patio.

		―Mi hija y la mocosa quieren matarte, lo dijeron en voz alta ―añadió la vieja adolorida y asustada―. Déjame aquí… Ya estoy vieja y cansada ―exhaló Vícatris.

		―No pienso dejarla aquí en esas condiciones, madame Boyer ―sentenció Levi, tratando de levantarse de nuevo.

		―Llévate a Tifón, si escuchan sus ladridos, te perseguirán y no me prestarán atención. ―En cuando la vieja habló, el can levantó las orejas y se dirigió a la puerta.

		―Me encargaré de la anciana. No te preocupes, vete. ―La muñeca se ofreció.

		Tener la voz tan cerca de su rostro comprobaba la verdad, era la voz de la mujer de la que Debussy se enamoraba. Sin duda alguna, se trataba de Anna.

		―Ellas me ayudarán ―dijo volteando la mirada escaleras arriba.

		Las seis pequeñas muñecas esperaban asomadas en la habitación superior.

		Debussy recostó a la vieja madame Boyer a la pared, se levantó con dificultad, limpiándose el pantalón. Caminó hacia la puerta, asomándose para divisar que todo estuviera despejado. No vio a Verlaine ni a Emma.

		―¿Dime quién eres? ―cuestionó Levi a la muñeca antes de marcharse.

		―No hay tiempo, Levi. ¡Tienes que irte! ―le pidió con aquella voz inocente y necesitada.

		Debussy llamó a Tifón, lo tomó del cuello y le dio órdenes de seguirlo. La vieja madame Boyer le repitió la orden al can. Debussy se sentía poco hombre al abandonar a una anciana herida y una mujer en forma de muñeca, igualmente frágil.

		―Volveré con ayuda, se los prometo ―declaró, llevándose el puño al pecho.

		En cuanto salió corriendo junto con Tifón, escuchó la voz de la muñeca como un susurro en su cabeza, una despedida momentánea que revelaba su identidad. La verdadera identidad de una mujer atrapada en el cuerpo de porcelana.

		―Mi nombre es Claude. ―Fue lo único que Levi alcanzó a escuchar.

		

	
		XXVIII

		

	
		Lombard

		 

		No podían arriesgarse a llegar al hospital. Las miradas revelaban traición y desconfianza, cualquier persona en Nouvelle Lune podría ser miembro del culto. Lo más sensato fue llegar a la funeraria Gregorio de Tours, y que su buen amigo el doctor Guilliam Babineaux los atendiera para curarles las heridas.

		Al viejo monsieur Johann Wallach lo apresaron en el sótano amarrándolo a una silla, le metieron un calcetín sucio entre los dientes y lo cubrieron con un tapabocas.

		La herida de Gaspard Lombard no era tan grave, el doctor Babineaux pudo extraer la bala y suturarlo. Parecía que el cañón del bastón no se trataba de una escopeta, era un arma poco convencional de bajo calibre, pero que funcionaba perfectamente para disparos certeros a corta y larga distancia.

		No obstante, el oficial Gustave Fayolle no se encontraba en tan buenas condiciones. La herida en su costilla se había agravado. El doctor Babineaux introducía la pinza y no conseguía la bala. El otro proyectil en su muslo se extrajo fácilmente, pero la dificultad de la herida en las costillas lo dejaría en cama por mucho tiempo.

		―Necesita ayuda… ―dijo el doctor en voz baja, Gaspard escuchó a lo lejos y se levantó de la camilla donde reposaba.

		―Le pediré ayuda a tus hijos ―contestó Gaspard―. Necesito encontrar un par de sujetos que nos custodien ―aclaraba, vistiéndose de nuevo.

		―Llama a dos de mis hijos, Gaspard ―ordenó el doctor Guilliam―. También diles que traigan una jarra con agua fría, este sótano me mata de calor ―confesaba, secándose la frente con un pañuelo.

		El detective se aproximó al viejo monsieur Wallach. El pobre anciano fruncía la mirada, enojado de furia. Después de unas cuantas lágrimas mentirosas, tenía los ojos rojos de cólera.

		―Cúrale las piernas a este también. No quiero que el viejo se muera antes de las torturas ―mencionó Gaspard, dándole unas palmadas al viejo Wallach en las mejillas.

		―¿A quién piensas buscar? ―preguntó Gustave, adolorido, pero más aliviado―. El muchacho escritor y Donatie corren peligro allá afuera ―se preocupó, sosteniendo con fuerza su collar con un crucifijo.

		―No me preocupo por Donatie, él sabe cuidarse ―confesó Gaspard muy calmado―. Buscaré a los hermanos Jakoben. Enviaré a uno de ellos a buscar a Debussy ―planeó, acomodándose el sombrero.

		Pero, por un breve momento, se miró al espejo, meditando sus facciones y expresiones.

		―Doctor, ¿tiene una navaja y crema de afeitar? ―preguntó moviendo la cabeza, seguía detallándose.

		―¡¿Qué?! ―volteó el doctor, pensativo e incrédulo.

		―Nadie en Nouvelle Lune me conoce sin barba y sin cabello. ―Gaspard trataba de imaginarse sin sus características faciales―. Muchos deben estar buscándome, soy un blanco fácil. Necesito un nuevo cambio, también ropa nueva ―manifestaba sin mucho ánimo.

		―Ve arriba y busca a mi hijo Ronald. Ya lo debes conocer, pídele lo que necesites ―comunicó el doctor Babineaux sin voltear la mirada.

		Gustave hizo un sonido de dolor.

		―Llévate mi arma, Lombard ―sugirió el oficial señalando su arma en una mesita―. El cochero está vigilando afuera, no te acerques a él, pueden estar vigilándonos. Sal por la parte trasera ―le sugirió.

		Lombard asintió y tomó el arma, guardándola dentro de su pantalón. De inmediato, subió las escaleras, tardó unos cuantos minutos avisando a los hijos del doctor y en hallar el paradero de Ronald, el hijo mayor del forense. Después de solicitar algunas cosas, tomó la iniciativa de entrar a un baño y proceder a cambiar su apariencia.

		Comenzó a untar la crema de afeitar con la brocha en su barba, rellenando cada centímetro. Observó la hoja de la navaja para afeitar, le dio vueltas mirando cada lado. Lombard solía recortar su barba para darle mejor forma, pero desde hacía años no se la afeitaba por completo. Meditó algunos segundos e inició los cortes en las mejillas, luego, en el cuello y, por último, encima del labio. Repasó el trabajo para eliminar los vestigios de barba.

		Luego de aquello, remojó su cabello corto en el agua del lavamanos, sacudió el rostro e inició el mismo trabajo en su cabeza: la llenó de crema y jabón. La navaja se deslizaba con mayor facilidad en la curva de su cabeza, los mechones de cabello caían al suelo y al lavamanos, poco a poco la calvicie blanca nacía. Lo más difícil fue afeitarse detrás de las orejas, una de ellas sufrió un corte que tuvo que curar después. Finalmente, al mirarse en el espejo, se encontró con una persona distinta y distante.

		Ese no era el Gaspard Lombard que todos conocían, no era el sujeto rudo al que la gente le temía, aquel apuesto hombre al que le coqueteaban las chicas de los bares. Solo era un menudo lampiño que podría pasar desapercibido, era justo lo que necesitaba, una nueva identidad.

		Se quitó la ropa guindándola en un perchero, se vistió como uno de los hijos del doctor Guilliam Babineaux. Una camisa blanca medio sucia, un pantalón ancho con tirantes, seguidamente, una chaqueta marrón con mucho polvo y un sombrero viejo. Más que perfecto, solo esperaba que los idiotas hermanos Jakoben lo reconocieran.

		

	
		XXIX

		

	
		Debussy

		 

		Corrió y corrió con el can a su lado. Tifón aullaba y ladraba, se adentraban en el bosque y aunque era mediodía, las sombras tenebrosas de los árboles daban malos augurios.

		¿A dónde debía ir? Era la pregunta que surcaba la mente de Debussy. El periódico era el único lugar que se le ocurría. Donatie Lux podría ayudarlo, Debussy no sabía dónde vivía el detective, y nunca tuvo la necesidad de preguntar a qué altura de la montaña se encontraba la comisaria de la Policía Montada.

		Trató de recordar el camino correcto hacia el periódico, siguió la senda de regreso, imitando los pasos que hizo cuando el detective Lombard lo acompañó desde el lugar de los siniestros asesinatos hasta Pierrot Rouge. Para su fortuna, Tifón tenía un sentido de la orientación más afinado que él y guiaba a Debussy por los correctos senderos y pendientes. Muy a lo lejos escuchaban disparos de escopeta.

		Evadiendo los sonidos, finalmente, acabaron al comienzo de un camino empedrado. Siguieron a toda prisa hasta divisar unas casas, penetraron los callejones, mezclándose entre la gente y las caminatas para confundir a quien fuese que los persiguiera. Pero, al fin y al cabo, solo se trataban de una adolescente delicada con un arma y una aterradora niña adulta. No era posible que los persiguieran hasta esas alturas.

		Por otro lado, Debussy seguía nervioso, le dolía el hombro, necesitaba reposar. El mismo nerviosismo le nublaba la mente y no recordaba exactamente en qué dirección se encontraba el periódico. Se detuvo, recostándose a la pared de un callejón y se dejó deslizar hasta el suelo para descansar. Tifón le lamió las manos y luego las mejillas, en ese aspecto no se veía tan malvado como la primera vez que lo conoció, entendía que ese can era igual que él, podía percibir el miedo y las buenas intenciones. En toda Pierrot Rouge solo Levi Debussy y madame Vícatris Boyer eran los únicos seres vivos sin malas conjeturas.

		Retomó el aliento y recobró fuerzas. Miró hacia cada esquina, observando a la gente que lo miraba con sospechas, notaba algo raro, muchos ojos encima de él. Pero, al mismo tiempo, no conseguía hallar los dueños de las miradas, tenía un mal presentimiento. Sobó a Tifón y siguieron caminando con sigilo en dirección al periódico. Por un momento, pensó en esconderse en casa de sus amigos, los Wallach, pero no quería arriesgarse a que entraran en su mansión para amenazarlos. Emma y Verlaine seguramente sabían que Debussy guardaba amistades con ellos.

		Esquivaron casas, surcaron callejones, saltaron verjas cortas y caminaron por senderos sin camino. Con mucho esfuerzo, llegaron al periódico Les Nouvelles de la Lune. Debussy estaba cansado, el dolor punzante en su herida le atravesaba el hombro completo, probablemente su clavícula estaba fracturada.

		En la entrada se encontró con el niño que fue en busca del detective la vez anterior. El chico lo reconoció desde lejos y se acercó de un salto.

		―Usted es el amigo de Dony, ¿verdad? ―preguntó el niño, pero se detuvo al observarle el hombro. El color rojo comenzaba a manchar su camisa blanca―. ¿Se encuentra bien? ―dijo el niño preocupado.

		―¿Monsieur Donatie Lux se encuentra aquí? ―preguntó Levi, estaba sediento.

		―Lo llevaré ―se ofreció el muchacho, pero vio a Tifón agitando la cola―. Pero el cachorro no puede entrar ―le aconsejó, señalando al perro.

		Tifón dobló la mirada con un gemido.

		Debussy le ordenó a Tifón hacer guardia fuera del edificio. Entró guiado por el niño a través de los pasillos. Pidió un poco de agua para hidratarse cuando estuvo sentado en una silla dentro de un cubículo. A los pocos minutos Donatie Lux llegó.

		―¿Qué mierda te pasó? ―objetó Donatie cuando vio a Levi.

		―Un disparo, solo tengo primeros auxilios. He corrido desde Pierrot Rouge hasta aquí ―contestó con rapidez, pero la mirada estaba ida, había perdido mucha sangre, era un milagro que hubiese llegado hasta allí.

		―¿Pero es que eres idiota? Tienes que ir al hospital, no a un periódico. ¿Qué crees, que te taparé las heridas con hojas recicladas? ―El periodista regañó a Levi―. ¡Vamos, voy a llevarte al hospital! ―Pero Levi le sostuvo el brazo con decidida fuerza.

		―Es muy peligroso. Hay… Hay gente en la calle que nos mira, saben quiénes somos ―advertía el chico pestañando con dificultad.

		Afortunadamente, Lux captó de inmediato a lo que se refería Debussy. El culto comenzaba sus movimientos como lo predijo Lombard. El periodista sostuvo un vaso de agua fría y se lo arrojó a Debussy en la cara para despertarlo.

		―¡Vamos! Si pudiste llegar hasta aquí tú solo, puedes tener fuerzas para ir a la morgue ―dijo Donatie sin medir sus palabras.

		―No pienso morirme hoy ―objetó Levi, enojado.

		―Yo tampoco pretendo que mueras. El doctor Babineaux puede ayudarnos ―aclaró Donatie al levantar a Debussy con facilidad.

		El escritor estaba demasiado ligero y eso preocupó al periodista.

		Salieron por la parte trasera. Donatie hurgó su bolsillo dándole unas monedas al chico de los recados, le pidió que buscara a Gaspard Lombard y le dijera que lo esperaba en la morgue Gregorio de Tours.

		―Niño, cuida del perro, por favor ―le pidió Levi al muchacho antes de marcharse con Donatie.

		

	
		XXX

		

	
		Lombard

		 

		Su disfraz funcionaba perfectamente. Lombard se daba cuenta de que, en realidad, no era un disfraz, era su apariencia real. Hasta él mismo tardaría en acostumbrarse, pero, efectivamente, no sentía las miradas penetrantes observándolo.

		Se encontró frente al bar Nuriel, esta sería su prueba de fuego, si las chicas que atendían el bar no lo reconocían, nadie más lo haría en Nouvelle Lune. Abrió la puerta y colgó el saco y el sombrero, no hubo miradas, ni una cortés pregunta o saludo de las chicas. Caminó hacia su asiento preferido y se sentó un rato, esperando que la primera camarera se acercase.

		―Disculpe, ese asiento está reservado. En cualquier momento, monsieur Lombard lo ocupará, esta es su hora del desayuno ―le explicó Nadia, la voluptuosa rubia.

		―No se preocupe, me iré en cualquier momento. Estoy esperando a alguien ―dijo Gaspard, incluso, cambió su voz para pasar desapercibido. Indudablemente, era otra persona.

		―¿A quién espera exactamente? ―preguntó la chica con osadía.

		Lombard sabía muy bien que Nadia estaba enamorada perdidamente de él y esta confrontación lo confirmaba, trataba de protegerlo.

		―¿Conoce a los hermanos Jakoben? Trabajan para monsieur Lombard. Él me dijo que los esperara sentado en este asiento ―habló Gaspard con la voz tenue y calmada.

		La chica lo analizó, bufó, se marchó detrás de la barra y entró a la cocina. Los hermanos Jakoben vivían en la casa trasera conectada al bar, normalmente, trabajaban como guardaespaldas de seguridad en el bar o como ayudantes para el cocinero y el administrador, en caso de que necesiten ayuda con alguna mercancía pesada para abastecer al bar.

		Después de unos minutos y un vaso de coñac, los hermanos aparecieron sentándose frente a Lombard, con unas miradas de ultratumba amenazantes. De haber sido otra persona, Lombard se hubiese cagado encima, pero conocía el modo de operaciones de Lucano y Dordan.

		―Ya pueden quitar esas caras de matones ―prosiguió Gaspard con su tono de voz normal.

		Los hermanos se dedicaron miradas confundidas.

		―¿Quién demonios eres? ―preguntó Lucano.

		―El que se folla a tu madre todas las noches ―respondió Gaspard con una maldita sonrisa.

		Lucano se alzó y agarró a Lombard por el cuello de la camisa arrastrándolo por encima de la mesa hasta la altura del rostro.

		―No vas a salir vivo de aquí, enano ―pronunció lentamente Dordan, crujiendo los dientes.

		―También me follo a esa rubia que tanto te gusta, Dordan. Es una lástima que no seas su tipo, le gustan más bajitos y con barba bien recortada ―bromeó, sin despejar su sonrisa ganadora.

		―¿Gaspard? ―Lucano dudó mientras lo sostenía, bajó la guardia y la sonrisa de Gaspard lo delató.

		―¡No me jodas…! ―dijo Dordan, sosteniéndole el rostro con ambas manos.

		―Díganle al dueño que se van conmigo. No comenten nada más, es una misión secreta, ¿Entendieron? ―La autoridad de Gaspard era indiscutible.

		Cuando Lombard daba órdenes, les hablaba como a unos niños pequeños, pronunciando lentamente cada sílaba para que entendieran.

		Dordan acomodó la mesa y se marcharon detrás del bar. Lombard pagó su coñac y los esperó afuera. Los hermanos acudieron al llamado.

		Entretanto, caminaban y Lombard trazaba su plan. Explicó la situación actual, les advertía de los ciudadanos, el sigilo sería su mejor amigo a partir de ese momento, y la precaución era prioridad.

		Envió a Lucano a buscar a Debussy, le dio una descripción detallada del escritor. Dordan se quedó con Lombard; el hombretón buscó entre sus cosas una maleta llena de utensilios de tortura, según decía él, le había tocado el mejor trabajo.

		Pasada la tarde, Lombard llegó con su enorme acompañante a la morgue y bajaron por las escaleras al sótano. Donatie Lux esperaba sentado afuera. Se fumaba un cigarrillo.

		―Donatie, ¿qué haces aquí? ―se extrañó Gaspard.

		―¿Nos conoce… ―Donatie dejó de hablar cuando se topó con la nueva identidad del detective―. ¿Gaspard? ―preguntó con una risa escandalosa, se le cayó el cigarrillo y terminó pisoteándolo.

		―¡Acompáñanos! Esto te gustará ―dijo Gaspard, tocando la maleta que llevaba Dordan.

		―A ti no te gustará lo que hay dentro, tenemos malas noticias, Gaspard. Atacaron a Levi, un disparo ―le contó, señalándose el hombro.

		―¿Cómo este? ―protestó Gaspard, mostrándole los vendajes de su hombro herido.

		―¿También? ―Se sorprendió con una risa irónica y seca―. Parece que soy el único del equipo que corrió con suerte ―añadió, abriendo la puerta del sótano.

		El doctor Babineaux no estaba, Gustave descansaba en la camilla dormido, todavía apretaba su crucifijo en la mano. Debussy estaba en la otra camilla, sentado, pensativo, enojado. El escritor dio una corta mirada cuando los hombres entraron, pero no despejaba la vista de su viejo amigo monsieur Johann Wallach, que estaba amordazado en una silla del otro lado de la habitación.

		―¿Saludaste a tu compañero, Levi? ―preguntó Gaspard, dándole la mano y con el rostro señaló a monsieur Wallach.

		A diferencia de los demás, Levi Debussy lo reconoció de inmediato. Lombard movió las manos dando órdenes a Dordan para despejar el área de torturas, el gigantón desmontó la maleta encima de un escritorio polvoriento, se sonó los dedos y rio un poco.

		―Hay mucho de qué hablar, Gaspard. ¿Puedes dejar eso para más tarde? ―comentó Donatie, al observar los utensilios que sacaba Dordan de la maleta.

		―Tengo un gran problema, le pedí a uno de mis muchachos que fuera a buscarte a Pierrot Rouge. ¿Quién te hizo eso? ―Gaspard cuestionó a Levi, se quitó la chaqueta acomodándose al ambiente sucio, ignoró completamente a Donatie.

		Debussy movió el hombro con dificultad, las heridas estaban mejor tratadas. Cogió un vaso con agua cerca de la camilla y bebió un sorbo para aclarar la garganta.

		―Y yo tengo un problema aún más grave. La posadera de Pierrot Rouge está herida en la torre norte de la mansión, su hija me disparó y trató de matarla ―explicó Levi, preocupado.

		―¿Te disparó una mujer? ―preguntó Donatie con sarcasmo. Gaspard levantó la mano para callarlo.

		―Las mujeres son más peligrosas de lo que imaginas, Donatie ―le objetó el detective.

		―¿Me lo dices a mí? ―contestó Donatie con una risa sarcástica.

		―¿Por qué la hija de la posadera querría matarlos? ―cuestionó al escritor.

		―Su nombre es Verlaine, una hermosa chica de cabello negro y un llamativo mechón dorado. ―La describió sin muchos detalles, pero sacó de su bolsillo la fotografía de Taxier Wagner y la colocó en la mano del detective.

		Lombard alzó el papel, el indiscutible Taxier Wagner, con su característico bigote, el cabello negro y un particular lunar en su cabellera: un mechón rubio.

		―Es una bastarda de Taxier. ―Gaspard captó inmediatamente.

		―La posadera se acostó con el viejo pervertido, es por eso que heredó toda la maldita mansión. Ahora todo tiene sentido ―prosiguió Donatie, chasqueando los dedos.

		―¿La chica piensa seguir los pasos del padre? ―se preguntó Gaspard, llevándose la mano al mentón―. Puede ser una pieza clave en el culto ―deducía.

		―No ―contestó Levi―. Verlaine tiene una personalidad muy pasiva para seguir los pasos de un demente, está siendo manipulada. Hay alguien igual de malvada que Cassandra Abbadie viviendo en Pierrot Rouge ―describió el escritor, interesando a los presentes, incluso Dordan se dio vuelta―. Es una pequeña niña de unos 10 años, tan astuta y perversa como una bruja, su nombre es Emma Lamartine. ―Cuando pronunció aquel nombre el viejo Johann lanzó una sonora carcajada, incluso, con el calcetín en la boca.

		―Dordan, quítale eso de la boca, parece que el viejo tiene ganas de hablar ―ordenó Gaspard.

		De un fuerte jalón, Dordan le quitó el tapabocas junto al calcetín. Monsieur Wallach tosió y escupió, terminó su risa y respiró profundamente.

		―¿Terminaste? ―Gaspard caminó frente a él―. ¿Quién es esa niña? ¿Quién es Emma Lamartine? ―Dos preguntas de un solo golpe.

		―El joven escritor lo sabe. Yo no he tenido la oportunidad de conocer a mademoiselle Emma Lamartine en persona. ―Johann procedió a contestar.

		Todos voltearon para ver a Debussy.

		―Sus padres fueron las últimas víctimas de Pierrot Rouge ―completó Levi.

		―¿La joven pareja que llegó al hospital sin piel? Fue perturbador, recuerdo esas fotografías ―agregó Donatie evidentemente asqueado.

		―La posadera la envió a una especie de reformatorio en las islas británicas, pero después de dos años volvió a Pierrot Rouge ―siguió explicando el escritor.

		Una conclusión rápida surcó la cabeza de Lombard, sostuvo al viejo monsieur Wallach por el cabello y lo acercó a su cara.

		―¿Emma Lamartine fue al Instituto Raven Heart? ―le preguntó a Johann zarandeándole la cabeza.

		―Es una afirmación bastante acertada, monsieur detective. Yo mismo pagué la estadía de la jovencita en Raven Heart ―contestó, sin muchos tapujos.

		―¿Ocurre algo con el Instituto Raven Heart? ―examinó Donatie.

		Levi esperaba la respuesta.

		―Es el lugar donde Anatolle Abbadie envió a Cassandra para reformarla y educarla mejor. Hace cinco años ella estuvo ahí y se comprometió con Moncef Jouvet ―explicó Gaspard, soltando a Johann.

		Debussy destapó su maletín sacando una carpeta amarilla con varios documentos.

		―Todavía tengo los registros de las muertes en Pierrot Rouge. Si vemos las fechas, podemos saber si Emma tuvo un encuentro con Cassandra ―argumentó el escritor.

		―Por favor, monsieur Debussy. Es más que obvio que las niñas prodigio se conocen ―exclamó el viejo Johann, cortando el indicio del escritor.

		

	
		XXXI

		

	
		Debussy

		 

		Continuando con la indagación, extrañamente monsieur Johann Wallach revelaba información aun sin ser torturado, Emma Lamartine y Cassandra Abbadie se conocieron en el Instituto Raven Heart. ¿Qué significaba eso?

		―Las fechas no coinciden. Cassandra ha estado en Nouvelle Lune los últimos cinco años y dices que esa niña, Emma, fue al Instituto hace dos años… ¿Cómo es que se conocen? ―Trataba de entender Donatie.

		―Probablemente no era la misma Cassandra que conocemos ―argumentó Gaspard.

		―Emma puede ser tan peligrosa como Cassandra ―confirmaba Levi.

		Debussy recordó la mirada de la niña adulta, aquellos ojos verdes que, de repente, fulminaban destellos rojizos. Esos destellos que le recordaron a la fotografía que Lombard le había mostrado de Cassandra.

		―¿Por qué Emma volvió? ¿Cuál es su propósito en Nouvelle Lune? ―Gaspard volvía a preguntar alzando la voz, su enorme amigo preparaba los utensilios de tortura.

		―Solo nuestro gran Señor de la noche sabe los planes que tiene para ella ―declaraba el viejo sonriente.

		―¡Qué calumnias!, pensé que usted era católico, monsieur Wallach. ¿Qué pasó con esos rosarios que iba a darme su esposa Margot? ―preguntó Levi, ofendido.

		―Soy católico, monsieur Debussy. Una vez le dije: «No creer en el diablo no te salva de él», no puedo creer en mi Señor de la Noche sin creer en su enemigo ―expresó Johann.

		―Lo creí un hombre de principios, de ideales justos en pro de la sociedad. Nunca pensé que una persona tan noble como usted sería parte de este culto. ―La decepción en las palabras de Levi permeaba hacia los presentes como un vino, pero de sabor fuerte y amargo.

		―También soy un hombre de principios, este mundo necesita cambios, monsieur Debussy. Cambios que la iglesia no se atreve a dar, cambios que ni la monarquía, ni ninguna república se atreverían a pensar. Moloch llegará a este mundo para limpiarlo, como hizo Dios con aquel diluvio ―confesaba orgulloso el viejo.

		―¿Moloch? ―dijeron Levi y Gaspard al mismo tiempo, y el viejo calló.

		Donatie Lux saltó de golpe en medio de la conversación.

		―Es mi turno de intervenir ―dijo el periodista, sacando otra carpeta de su gabardina―. Y parece que hice mi tarea correctamente. Este viejo millonario no revelará mucho, pero yo tengo evidencias que harán que se mee los pantalones ―argumentó, jalando una de las camillas cerca de él.

		Sacó todos los papeles de las carpetas y los puso en la camilla. Dibujos extraños de símbolos paganos, recortes de periódicos y escritos en papeles sacados de libros.

		―Estuve leyendo acerca de cultos paganos, sectas religiosas e iglesias satánicas. ―Donatie comenzaba a explicar―. No solo adoran a Satán, existen diversidades de cultos con distintos propósitos y deidades, incluyen creencias de magia negra, brujería y rituales extraños ―proseguía.

		―Como sacrificios humanos ―comentó Levi.

		―Precisamente ―continuó Donatie―. Seguí la pista del símbolo que usan los miembros de la secta en sus capuchas: una mano cercenada con un ojo en medio de la palma. ―El periodista destapó varios dibujos colocándolos en fila.

		Señaló un bonito dibujo, un ojo delineado con trazos finos y gruesos.

		―Ese es un símbolo egipcio, el ojo de Horus ―recalcó Levi.

		―¡Correcto!, pero los cultos son famosos por robar símbolos y cambiar un poco sus referencias y definiciones. También es conocido como el ojo que todo lo ve, representa sanación y purificación, los egipcios usaban mucho este símbolo como protección para sus difuntos ―explicaba Donatie, tocando el ojo.

		―¿Y los cultos? ―preguntó Gaspard.

		―Estos cultos son ladrones muy creativos, pero suenan muy idiotas cuando los lees. Ellos afirman que es el ojo de Lucifer, con ello tienen el control de las finanzas, ganancias y las riquezas. ―Donatie reía al recordar esa estupidez―. Claro, ellos usan muchas variaciones del símbolo, nunca los dibujan iguales a este ―dijo, apartando el dibujo.

		Luego arrastró un símbolo de una mano con el dedo índice y meñique erguidos.

		―Esa es una palabra en el lenguaje de señas para sordomudos ―comentó Levi, aunque su afirmación pareció una pregunta.

		―Mucha gente tiende a confundirlo, incluso yo. La señal de la que hablas es esta. ―Donatie mostró con su propia mano la señal a la que se refería Levi; la misma mano, pero con el pulgar también extendido―. Es una señal de afecto o amor, nada semejante a lo que este dibujo significa ―expuso el periodista, tocando varias veces el dibujo con el dedo índice.

		―Esa es la mano cornuta ―interrumpió monsieur Johann Wallach desde su distancia, las miradas se cruzaron con él―. Desde la antigüedad se ha usado esa señal como símbolo pagano. Corrientes religiosas y ritos ocultistas. La usan sin conocer su verdadero significado y es ahí cuando me doy cuenta de lo estúpida que es la sociedad y cómo la ignorancia preña al mundo ―comentaba con enojo―. Es una superstición mundana. La gente pensaba que podía espantar el mal de ojo con ese ridículo garabato en las manos, un insulto para el verdadero símbolo de nuestro Señor Moloch ―conjeturaba el viejo.

		―Tu amiguito es bastante molesto, Levi ―comentó Donatie cuando Johann terminó de hablar―. Pero tiene razón, otros cultos usan este símbolo erróneamente. Al cual debemos temerle es a este que está aquí ―señaló un dibujo de una mano común: una palma levantada.

		―Connotación ―Gaspard exigió saber.

		Debussy escuchaba con atención, no se había dado cuenta, pero había sacado su libreta para anotar.

		―En diversas religiones observamos imágenes sagradas con simbolismos en las manos. El más notorio es El Sagrado Corazón de Jesús, que extiende su mano con el índice y el dedo medio hacía arriba. Otras imágenes como dioses hindúes también usan la mano extendida, es conocido como El Saludo de Pax, dicen que son gestos que establecen canales de energía, produciendo determinados efectos energéticos. Ya saben, muchas tonterías espirituales y religiosas que no me interesan. ―El último comentario de Donatie casi arruinó toda la explicación.

		Aunque la definición se extendía, Debussy la encontraba sumamente interesante.

		―Hay muchas otras referencias, pero la más importante es esta. ―Sacó otro dibujo casi idéntico al símbolo pagano, era una mano con la palma abierta y un ojo dibujado en medio, perfectamente delineado con hermosos ornamentos―. Esto es un Jamsa, también lo conocen como la Mano de Fátima, este símbolo es usado por los judíos y musulmanes. Sirve para la protección, igual que la Mano Cornuta, mencionada por el viejo. Muchos utilizan este mismo dibujo para representar La Mano de Dios, la representación divina de Dios en nuestro mundo ―seguía explicando.

		―¿A dónde quieres llegar con esto? ―preguntó Gaspard, quería ir directo al grano, no tenían mucho tiempo.

		Por otro lado, Debussy dibujaba cuidadosamente los símbolos en su libreta.

		―Es un símbolo de paz y protección, en cambio este culto ha utilizado una referencia para burlarse del verdadero significado. ―Donatie sacó la fotografía de la túnica revelando el dibujo de la mano cercenada con el ojo―. Este «Dios» Moloch es una aterradora manifestación de referencias religiosas, burlas paganas y groseras. El Jamsa es la mismísima mano de Dios y este símbolo pagano es una mano muy parecida, pero cercenada. ―Donatie dio rienda suelta a la imaginación.

		―Es un símbolo de protesta y burla religiosa hacia Dios. Cortan la mano de Dios y la usan en su contra ―concluyó Levi, con una mueca amarga y desagradable.

		―No solo eso. Seguramente han visto esa espantosa ilustración de un tipo con cabeza de cabra levantando las manos. ¿Le suena a algo? ―compartió el periodista.

		―Es igual a aquella cosa en el bosque… ―agregó Levi.

		Monsieur Wallach comenzó a sudar.

		―¡Ah! ―exhaló Donatie, afirmando la respuesta del escritor―. Moloch es representado como un hombre con cabeza de cabra, parecido al Minotauro. Algunas veces cambian la cabeza de cabra por la de un búho ―finalizaba la explicación.

		Y, por la expresión angustiada de la cara del viejo monsieur Wallach, solo podía significar que Donatie estaba en lo correcto.

		―¿Quiere un vaso de agua, monsieur Wallach? Parece un poco nervioso. ―Lombard molestaba a su prisionero.

		Las gotas de sudor corrían por la cara del viejo como si fuera un rocío matutino. Debussy nunca pensó ver a alguien tan fuerte como monsieur Johann Wallach en esta situación tan precaria y nerviosa.

		―¡Oh!, y esto se pone mejor, Gaspard ―comentó Donatie, agitando el dedo índice en el aire―. Los cultos a Moloch son conocidos por practicar sacrificios, para rendirle tributo ofrecen vidas humanas. ¿Adivinen que tipo de vidas? ―preguntaba, señalándolos con los dedos―. Infantes y mujeres: bebés de poca edad, casi recién nacidos y, por supuesto, lindas jovencitas, vírgenes por supuesto ―aclaraba, cruzando los brazos como desaprobación.

		―Las chicas que encontramos en el bosque ―añadió Levi, anotando rápidamente.

		Esta aclaratoria hizo palidecer al viejo monsieur Wallach.

		Lombard bufó una carcajada.

		Debussy entendía la gracia del detective, apenas con escuchar la información de Donatie, monsieur Johann Wallach estaba preocupado y ni siquiera Lombard comenzaba con las torturas. El viejo no iba a pasarla bien esa noche.

		―Esto también les encantará. ¿Saben cuál es su forma favorita para sacrificar a sus víctimas? ―preguntaba Donatie entusiasmado, su exaltación era un poco incómoda, pero contagiosa, se adentraban a encontrar las verdaderas intenciones de este extraño culto―. A estos tipos les encanta el fuego. La incineración es su modo de ofrecer sus almas a Moloch. Ya saben, esas referencias absurdas del fuego del infierno y bla, bla, bla ― explicó.

		Lombard volteó la mirada inmediatamente, era una pista indudablemente valiosa.

		―El incendio de hace diecisiete años ―habló Levi, antes que Gaspard pudiera comentar―. Todo esto pudo haber ocurrido esa noche. Hubo un sacrificio, un incendio a gran escala tanto para ocultar las evidencias como para ofrecer almas a Moloch ―dedujo el escritor.

		―Y, por lo visto, funcionó ―comentó Gaspard, y siguió hablando para sí en voz baja.

		―Pero las chicas que encontramos en el bosque no estaban quemadas. Pienso que, quizá, algo salió mal en ese ritual y no las quemaron después de matarlas ―deducía Donatie, pero esta vez no le prestaron tanta atención.

		―Levi ha confirmado actividades sobrenaturales en Pierrot Rouge, justo después del incendio. Las voces del pueblo crean rumores, ahora sabemos qué es real, lo que sea que esté en la mansión carmesí es producto de lo que sucedió esa noche… Mis sospechas de una invocación hace diecisiete años son irrefutables ―reflexionó.

		Debussy entendía que las hermosas muñecas estaban vinculadas a una maldición fuera de su fuerza, era hora de averiguar qué podría hacer para ayudarlas: a las seis niñas y a la gran muñeca adulta.

		―¿Por qué no les preguntamos? ―indicó el escritor.

		―¿Preguntarles a quién? ―cuestionó Donatie, confuso.

		―A las muñecas de Pierrot Rouge ―manifestó con seriedad y se ofreció voluntariamente.

		

	
		XXXII

		

	
		Lombard

		 

		¿Preguntarles a las muñecas? Era algo que nunca habría surcado la cabeza de Lombard. Hablar con entes paranormales no lo concebía, pero ciertamente sentía curiosidad, lamentablemente, no contaban con mucho tiempo.

		―Dordan, acompaña a Levi devuelta a Pierrot Rouge. Traigan a Lucano y a la posadera ―ordenó Gaspard, acercándose a la mesa con los utensilios de tortura.

		―Gaspard y qué pasa con… ―Dordan no terminó la frase y observó al viejo amordazado.

		―Lo siento, pero tendré que encargarme yo. Tu hermano corre peligro, váyanse de una vez ―espetó, levantando una pinza con pequeños dientes y la dejó caer en la maleta―. Casi lo olvido, Levi ―dijo, sacando el arma de Gustave de su bolsillo para entregársela al escritor―. No tengas miedo de disparar. ―Y le apretó la mano.

		Debussy y Dordan se marcharon. Donatie se quedó resguardando la puerta. Revisaron nuevamente el estado de Gustave Fayolle dormido en la camilla.

		Lombard se sonó los huesos del cuello y las manos, volvió a hundir la mano en la caja de herramientas, sacando la pinza.

		―¿Cuántos años dijo que tiene, monsieur Wallach? ―preguntó Gaspard, apretando las pinzas.

		El sonido del metal chocando y el roce de los dientes de la hoja emitía un horrible chirrido oxidado.

		―Los juegos mentales no funcionan conmigo, monsieur detective. No es ni el primero, ni será el último en tratar de sonsacarme información ―contestó el viejo muy calmado, pero todavía el sudor le surcaba la frente.

		―No está en condiciones de negociar o parlamentar. Usted va a pasarla mal, todavía me duele el hombro y ni hablar de mi amigo en la camilla. ―Gaspard señaló a Gustave con el pulgar.

		Lux aguantaba una risita al fondo.

		―Se lo advierto, usted es quien corre peligro, no tiene idea de lo que se avecina. Nouvelle Lune caerá muy pronto bajo la sombra de Moloch, la podredumbre que representa esta isla es un adefesio, el lugar perfecto para comenzar una revolución, el punto de partida para una nueva era sin engaños, sin mentiras, sin… ―El viejo fue callado por una fuerte bofetada del detective.

		―No me interesan sus patrañas revolucionarias. ―Gaspard se inclinó―. Así funciona el juego, primero voy a torturarlo un poquito ―advirtió, agitando nuevamente las pinzas―. Voy a desquitarme, le aconsejo que piense bien sus respuestas, porque le disparó a un oficial de policía con amigos peligrosos. Y un sabio viejo como usted debe saber que hoy día no hay poder político en Nouvelle Lune, así que tampoco hay ley que me prohíba matarle esta noche ―le aconsejó, colocando las cartas sobre la mesa.

		La pinza bajó lentamente a uno de los dedos de monsieur Wallach, los dientes se clavaron en el dedo índice izquierdo. Unas gotas de sangre se asomaron, el viejo respiró con fuerza aguantando como todo un hombre.

		―Tiene agallas, monsieur Johann Wallach. Voy a reconocérselo, pero… ―Gaspard abrió la pinza soltando el dedo.

		Lombard apretó el dedo del viejo con su otra mano y encajó la pinza en la uña. El viejo gimió, asustado, los dientes de la pinza rompían el cristal de la uña, pero no lo perforaban. Lombard comenzó a moverla con cuidado produciendo un dolor agobiante.

		El viejo apretaba los dientes, soportando el dolor, las lágrimas se asomaban en sus ojos y la tensión de su rostro aumentaba considerablemente.

		«Apenas es la primera uña», pensó Lombard, este viejo no soportaría nada. El detective apretó con más fuerza la uña y comenzó a halarla, sacándola de raíz, la cutícula sangraba y el viejo, finalmente, gritaba de dolor.

		―Es la primera uña monsieur Wallach. La primera era solo por diversión. ―Gaspard sabía jugar bien su papel.

		Lombard no era fanático de las torturas, pero cuando tenía que hacerlas, sacaba de su manga el mejor papel de verdugo. Mientras más sádica y perversa era su interpretación, más miedo sentía la víctima, ergo, el terror los hacía hablar.

		La uña salió acompañada de un chorrito de sangre, el dedo no dejaba de dar espasmos. Al viejo monsieur Wallach se le salían las lágrimas e, incluso, un hilo de saliva por la comisura de sus labios temblorosos.

		―Entonces… ¿Moloch te recompensará por aguantar como un hombrecito? ―preguntó el verdugo, afincando su dedo en la herida del viejo.

		―Oiga, viejo. ¿Por qué no habla? Gaspard apenas comenzará las preguntas y ya me está incomodando ―comentó Donatie desde la puerta.

		Monsieur Wallach apretaba los dientes con fuerza, cerró los labios y los ojos. Lombard procedió con el siguiente dedo.

		―Primera pregunta ―comenzaba el interrogatorio―. ¿Dónde se oculta la secta? ―preguntó Gaspard.

		―Para ser un reconocido detective, sus preguntas no tienen sentido. Somos Moloch, estamos en todos lados y en todas partes. ―Johann procedió a responder tras una risa ahogada, tratando de terminar de escupir la saliva que acumuló con el dolor y los gritos.

		―En primer lugar, sabía que responderías con una estupidez fanática como esa. No me culpes, fue una pregunta capciosa y necesaria. ―Gaspard inició un nuevo movimiento en la segunda uña del viejo―. Confirmaste mis suposiciones; los miembros del culto están escondidos en toda la isla y no tienen una sede en particular. He sentido las miradas curiosas de todos ustedes viéndome. De haber respondido algo como: «Nunca te diré dónde estamos», como un imbécil delatarías un lugar específico para sus reuniones. Aunque puedo hacerme una idea de dónde se reúnen ―comentó pausadamente.

		Esta vez jaló con todas sus fuerzas la segunda uña, arrancándola al primer movimiento. El grito de dolor movió la silla del viejo más que la vez anterior. Los ojos se le tornaban rojos del llanto, pero era fuerte y seguía soportando.

		―¡Oh!, ¡esta vez sí te dolió! ¿Quieres colaborar? ―preguntó de nuevo.

		Lombard apretó la nariz del viejo con su dedo índice y pulgar y le sacudió la cabeza con fuerza.

		―El ojo de Moloch todo lo sabe y todo lo ve. Sabe que estoy aquí sacrificándome por él, todo lo que sufra me será recompensado ―respondía como un santo y seña.

		―No te recompensará nada si Gaspard te mata, viejo imbécil. Comienza a hablar de una vez, por amor a Cristo ―se quejó Donatie, sobándose los ojos.

		La pinza se posó sobre la tercera uña. Lombard pausó el movimiento por unos segundos, no apretó esa uña y movió la pinza para la otra mano y estrujó la uña del dedo índice derecho.

		―Segunda pregunta ―prosiguió―. ¿Qué sabes de Cassandra Abbadie? ¿Cuál es su papel en el culto? ―lanzó el segundo dardo.

		―Es la primogénita de mis buenos vecinos, Anatolle y Didiane. Una hermosa niña prodigio, falleció hace unos días ―contestó sin muchos ánimos, más información basura.

		Esta vez Lombard no jaló la uña, levantó la pinza rompiéndola hacia arriba. El pequeño sonido del cristal roto incomodó a Donatie, se llevó un puño a la boca. El viejo gritó muchísimo más que las veces anteriores.

		―¿Crees que soy estúpido? Eso ya lo sé, los Abbadie me contrataron para saber quién asesinó a su hija. Pero resulta que encontré tres cadáveres de la misma Cassandra. ¿Cómo puedes explicar eso? Cerca de uno de los cuerpos, hallamos a un marinero muerto, se voló la cabeza con una de tus armas. ―Gaspard actuaba como si estuviese perdiendo la paciencia.

		La tensión aumentaba, el viejo sollozaba. Lombard cogió otra uña de la mano derecha.

		―¡Respóndeme! Dime lo que sepas de Cassandra Abbadie. ¿Quién es ella? ¿Por qué encontré tres cadáveres? ―Gaspard insistía.

		―¡Maldito seas…! ―dijo Johann, una gota de sangre salió de su nariz, era demasiada presión para un anciano―. Debo confesar que… Que no creí que el rumor de Cassandra Abbadie era cierto, pero dada a tus preguntas lo creeré… Solo conocí a una de ellas. ―Hizo su primera confidencia.

		―Vamos progresando. Sigue hablando antes de que te quite otra uña. Enviaste a Emma Lamartine a Raven Heart para que conociera a Cassandra. ¿Por qué? ¿Qué tan importantes son esas niñas para ustedes? ―Gaspard sostuvo un taburete para sentarse frente al viejo.

		―Ellas son la clave para la revolución de Moloch… Solo él sabe el destino de las niñas ―respondió Johann, bajando la cabeza.

		―Me estoy hartando de sus respuestas redundantes ―espetó Gaspard, parándose del taburete.

		El verdugo se acercó a la maleta de torturas y asomó un frasco de vidrio con un líquido translúcido, tomó un par de algodones y los mojó. El viejo monsieur Wallach lo miraba fijamente, el anciano se encontraba ansioso y horrorizado.

		―¿Puede deducir que es esto? ―preguntó Gaspard, caminando hacia él―. Es una solución a base de vinagre, limón y alcohol. Con una pequeña gota de esto en sus heridas, le hará una visita a su Señor Moloch directo al infierno. ¿Qué le parece? ―La sonrisa de Gaspard fue sádica y atemorizante, el viejo tragó saliva, visiblemente nervioso.

		―¡Eres un maldito…! Cuando salga de esta… ―Johann fue interrumpido por una bofetada.

		Lombard derramó una gota en el dedo medio de la mano derecha y el grito del pobre monsieur Wallach retumbó las paredes, incluso, llegó a despertar a Gustave.

		―Creo que no está entendiendo esto, monsieur Wallach. Entre nosotros, el villano aquí soy yo. Mi plan nunca ha sido matarle, seguirá vivo hasta que suelte lo que quiero o… ―Volvió a verter otra gota y el viejo siguió gritando.

		―Cassandra Abbadie es la clave. Ella sigue las primeras órdenes, ella es quien traerá a Moloch a este mundo. ¡No puedo decirte nada más! ―gritaba y gritaba sollozando.

		―¿Para eso sacrificaron a esas jovencitas en el bosque? ¿Para traer a Moloch aquí? ―El verdugo amenazó con soltar más gotas.

		―Oiga, viejo, vimos esa cosa con cuernos en el bosque. La misma descripción que dicen los escritos sobre Moloch: un hombre con patas de cabra y cuernos de carnero. ¿Cómo diantres trajeron a esa cosa aquí? ―Donatie no soportó la intriga y fue él quien preguntó.

		―Es bastante obvio… ―contestó el viejo, pestañando con fuerza―. Sacrificios, solo la carne humana puede traer la carne del infierno a este mundo terrenal. Carne por carne, vida por vida. ―La gota de sangre en su nariz corrió hasta sus labios.

		―¿Fue eso lo que ocurrió hace diecisiete años en la fábrica Wagner? ―preguntó Gaspard, colocando el algodón por encima de otro dedo roto.

		―Probablemente… No estuve en ese incidente, me mudé a Nouvelle Lune hace diez años… ―declaraba el viejo, más calmado al respirar.

		―Moncef, el prometido de Cassandra tenía los papeles de compra y venta de la fábrica Wagner. Monsieur Levi también vio dibujada la mano cercenada con el ojo en la puerta trasera de la fábrica. ¿Qué planean hacer ahí? ―Gaspard comenzaba a acercarse, solo un poco más y el viejo Johann soltaría todo.

		―Hasta aquí llega mi traición, monsieur detective… Prefiero morir a… ―el viejo comenzó a toser.

		―Por el modo que responde, presumo que una de sus reuniones se efectuará en la fábrica. Igual que hace diecisiete años. Pero ¿cuándo será? ―Gaspard se preguntó, llevándose la mano al mentón.

		Lux se había acercado a Fayolle para explicarle todo en voz baja. Lombard volvió a caminar hacia la maleta de torturas.

		―Dígame algo, monsieur Wallach, con sus 66 años, ¿todavía tiene erecciones? ―preguntó Gaspard con una carcajada corta y perversa, en sus manos brillaba otra pinza sin dientes.

		―¿Qué…? ―La angustia del viejo aumentó diez veces más.

		―Donatie, ayúdame a quitarle el pantalón a monsieur Wallach, haremos que su miembro combine con la mano cercenada del culto. Quizá, de esa manera, sí pueda decirnos lo que quiero ―explicó el verdugo haciendo sonar las pinzas.

		

	
		XXXIII

		

	
		Debussy

		 

		Con el mismo método de sigilo, Debussy y el enorme Dordan surcaron las callejuelas de Nouvelle Lune de vuelta a la mansión carmesí.

		Debussy había olvidado al pobre perro Tifón, pero estaría mejor cuidado en el periódico. A estas alturas, Verlaine o Emma podrían lastimarlo, o, inclusive, cualquier miembro de la secta que supusiera que el can podría significar un problema.

		El escritor recomendó retomar el mismo sendero que tomó él cuando escapó de Pierrot Rouge. La tarde comenzaba a oscurecerse, se les dificultaría la huida y el rescate de la vieja madame Boyer.

		La preocupación de Debussy radicaba en quedarse en la torre norte para entrevistar a la gran muñeca. Por un lado, sentía un poco de traición, las niñas se arriesgaron para salvarlo y él volvía en menos de un día; pero, por otra parte, había prometido buscar ayuda para salvar a madame Vícatris Boyer. Y, afortunadamente, Dordan era lo bastante corpulento y fuerte para llevarse a la anciana.

		Percibía la preocupación de Dordan, cuyo hermano gemelo, Lucano, rondaba por la zona con el propósito de buscar a Debussy. Temían por no encontrarlo. El otro gemelo Jakoben era tan enorme como Dordan, no tendría problemas en escapar y golpear a quién fuese. ¿Pero de qué sirve un cuerpo gigante cuando se enfrenta a una escopeta o a una niña malévola?

		La oscuridad de la noche arribaba, no contaban con ningún tipo de iluminación, apenas la luna les obsequiaba un poco de brillo para guiarse. Al atravesar el bosque divisaron la torre norte de la mansión carmesí, dos guardias encapuchados circulaban por los alrededores.

		―Han puesto vigilantes. ―Dordan hizo un comentario obvio.

		―Uno tiene una escopeta ―dijo Levi.

		Esa era la mayor preocupación, estaba seguro de que, sin aquella arma, Dordan podría noquearlos fácilmente.

		Debussy comenzó a pensar cómo deshacerse de aquellos guardias. Si conseguían adueñarse de las capuchas de sus uniformes, fácilmente podrían disfrazarse y pasar desapercibidos.

		―Dordan, ¿qué tan rápido puedes dejar inconsciente a un hombre? ―preguntó Levi.

		―De un golpe ―contestó el musculoso, sin rodeos―. Dos hombres, dos golpes ―reafirmó su respuesta.

		Asintiendo la repuesta de Dordan, Debussy suspiró un tanto nervioso. Sacó de su bolsillo el arma que le dio el detective y se escondió entre los arbustos. Dordan le siguió el juego. El escritor apuntó el arma hacia el cielo y jaló el gatillo. Con el estruendo del disparo, deshizo la silenciosa tranquilidad del bosque.

		Inmediatamente, los guardias, alertados por el estallido, fueron en su dirección, saltaron una pequeña rama en el suelo alumbrando con la lámpara de gas en sus manos. Dordan apareció a sus espaldas como una siniestra sombra gigante, sostuvo las cabezas de los sujetos con sus manos de titán y, con su fuerza descomunal hercúlea, chocó ambos cráneos, desmayándolos instantáneamente en el suelo.

		―¡Eres un monstruo, ese fue solo un golpe! ―Levi elogió a su compañero.

		Despojaron a los sujetos de sus vestimentas y prosiguieron a ocultarse debajo de esos uniformes con capucha. Dordan cogió la escopeta.

		―Tu hermano debe estar en el vestíbulo. Entra a la mansión a hurtadillas, si no lo encuentras es que debe andar en el pórtico. Yo los esperaré en aquella torre, necesito que me ayuden a trasladar a la anciana mal herida. ―Levi trazaba el plan, sus manos sudorosas revelaban su nerviosismo, pero el brillo en sus claros ojos azules parpadeaba adrenalina.

		Dordan salió disparado hacia la casa. A Debussy le sorprendía cómo un gigante era capaz de moverse con tanto silencio, no por nada trabajaba para el detective Lombard. El gigante disfrazado entró por la puerta trasera, apagó las luces y empezó su búsqueda.

		Debussy esperó unos segundos y corrió hacia la torre norte. Trató de abrir la puerta notando una particularidad anormal en el picaporte, por más veces que intentaba girarlo, sus manos no podían tocarlo del todo, como si un manto invisible cubriera la pieza metálica para impedir que alguien entrase, debía ser cuestión de las muñecas. Rodeó la torre buscando la pequeña ventana con barrotes del cuarto de Anna, con el metal de la pistola hizo sonar los barrotes para llamar la atención.

		―¡Niñas! ―gritó―. ¡Anna! ¡Madame Boyer! ―volvió a gritar y escuchó la puerta principal desbloqueándose.

		Rápidamente, retrocedió y corrió hacia la puerta, entró sin mirar adentro y la cerró. El picaporte se movió por sí mismo.

		Encontró oscuridad, polvo y silencio, al elevar la mirada descubrió a una de las niñas en la entrada de su habitación. El color rojizo del cabello de Dafne era una señal de alerta, una llamarada en medio de la noche que indicaba el camino en la oscuridad.

		Al entrar a su habitación se encontró con las otras muñecas alrededor de la vieja madame Boyer, cada niña con las manos alzadas en dirección hacia la anciana, rebosaban una energía sanadora que mantenía estable a la pobre posadera de Pierrot Rouge. El corte que había sufrido en su brazo estaba vendado.

		Desde la puerta del baño, Debussy escuchó los cristalinos pasos de la gran muñeca. Anna se aproximó cubriendo el lugar con otra atmósfera gutural de la que extrañamente Debussy no se incomodaba. La sola presencia de la esbelta muñeca uniformada de azafata bramaba las miradas, como si una princesa entrara en la pocilga de un pordiosero.

		―Has vuelto ―pronunció la muñeca alta desde su mente, resonando en la habitación.

		―Prometí que volvería. Unos amigos llegarán en cualquier momento para llevarse a madame Boyer ―contestó el escritor preocupado.

		Se acercó a la anciana y descubrió el charco de sudor donde descansaba en la cama húmeda. Debussy quería correr en ese momento y perderse en el bosque después de que llegaran los gemelos, pero tenía una misión importante. ¿Cómo iba a iniciar una conversación con las muñecas para desvelar la verdad?

		―Tu nombre es Claude… Claude Wagner. ¿Correcto? La hija de Taxier Wagner ―preguntó Levi, al girarse hacia la esbelta muñeca.

		―¿Conoces a mi padre…? ―dijo la muñeca sorprendida, arropándose con sus brazos de porcelana.

		―Conozco muchas cosas del difunto monsieur Wagner, de Pierrot Rouge y del incendio de la fábrica… Te dieron por muerta. ¿Qué ocurrió exactamente hace diecisiete años? ―preguntó con osadía, acercándose a ella.

		La muñeca retrocedió asustada.

		Debussy temió que su repentino brío la espantara, se alejó unos pasos y se quitó el sombrero, posándolo en el escritorio.

		―¡Por favor!, dime qué ocurrió en ese incendio, cosas malas pasarán si no sabemos qué hicieron esa noche. Hay una sociedad mala en la isla que… ―Ella lo interrumpió.

		―Lo sé… Sé que ellos volvieron, hubo una invocación y por eso desperté ―confesó la hija de Taxier Wagner.

		La tonalidad de su voz cambió. No hablaba con un inevitable sentimiento de culpa. Un atisbo de rabia la sobrecogió.

		Claramente, la chica atrapada en la muñeca sabía lo que había acontecido la noche de aquel incendio, pero, ¿qué le había ocurrido a ella y a su padre?

		Con cuidado, Debussy no dejó de mirarla a los ojos de cristal, esos que, aunque brillantes y muertos, revelaban un alma en su interior. Se acercó con pequeños pasos y se inclinó para tomarla de la mano, la superficie de porcelana la sintió fría, pero, extrañamente, un palpitar cálido emanaba de ella, como una piel verdadera en medio de una angustia. La viva esencia de una llama congelada en un glaciar.

		―¡Por favor, Claude…!, ¡dime! ―imploró el escritor, sin dejar de mirarla y recordó aquella hermosa mujer que vio en sus sueños, esa bella alma atrapada en porcelana―. Están tramando algo atroz, algo que no es de este mundo… Algo maligno ―reiteraba.

		―Moloch ―pronunció ella, casi como un susurro.

		―Moloch… ―repitió él―. ¿Quieren traerlo aquí? ¿Fue eso lo que ocurrió hace diecisiete años? ―insistía.

		―Mi padre fue un miembro importante de la Hermandad del Abismo. Desde muy pequeña, mi madre y yo fuimos testigos de numerosos encuentros espantosos y paganos ―comenzaba a narrar, desviando la mirada al suelo.

		Debussy se levantó para apoyarse en el escritorio y sacar su libreta de anotaciones.

		―Continúa… ―solicitó él.

		―Mi madre le temía mucho y trataba de protegerme. Pero la excentricidad de mi padre era tanta que obligaba a los trabajadores de la fábrica a hacer cosas… ―No quiso completar la frase.

		―Sé que Taxier Wagner era un desquiciado sexual ―agregó Levi, fundamentando la información.

		―Mi padre siempre deseó que yo fuese parte de la Hermandad. Asistí a muchas reuniones del culto, hacían experimentos con personas, hablaban con el fuego, sacrificaban animales y practicaban orgías… Gracias a Dios que mi padre nunca me obligó a participar, pero siempre observaba y observaba… ―narró sollozante y Levi detalló sus estremecidos ojos de cristal.

		Debussy supo de inmediato que Claude Wagner era otra víctima más de las atrocidades de Taxier Wagner. El solo hecho de pronunciar la frase «gracias a Dios», la ancló en creencias católicas que desacreditan los credos de la Hermandad del Abismo.

		―Todo empeoró cuando mi madre quiso huir, recogió sus cosas y planificó el escape, yo tenía unos 14 años… Pero esa misma noche toda la Hermandad estaba reunida y, por primera vez, vi a aquella mujer… ―sollozó un poco y cerró los ojos.

		―¿Qué mujer? ―preguntó Levi, preocupado.

		¿Se trataba de otra versión de Emma o Cassandra? Una mujer con poder en la secta, sin duda alguna.

		―Jamás olvidaré a esa mujer… La Duquesa Ivania Voltaire, una dama de belleza indiscutible, pero mirarla a los ojos me desagradaba. Su hermosura incomodaba, los hombres la observaban con deseo y respeto, pero su presencia maligna fatigaba mis emociones, me temblaban las piernas y se me nublaba la visión… No podía soportar verla por mucho tiempo. Tenía un perfume intenso de canela, vestía de negro y un rojo que combinaba con sus labios gruesos pintados de carmín. ―Claude describió a la mujer con asombroso detalle, recordarla le provocaba temblores en las manos.

		―¿Quién es Ivania Voltaire? ―cuestionó él, anotando en la libreta.

		―La líder de la Hermandad del Abismo, el miembro más antiguo, una auténtica bruja… Se rumoreaba que hizo un pacto con Moloch y le obsequió la juventud eterna. ―Claude miró a Levi con ojos desorbitados, llenos de miedo.

		Sin mucho que especular, Debussy comprendía que Ivania Voltaire fue aquella bruja que ayudó a la familia Abbadie a engendrar a Cassandra. ¿Cuál era el verdadero propósito de toda esta calaña?

		―La Hermandad siempre experimentaba, pero nunca constituían planes certeros, yo no sabía que querrían en realidad. Cuando Ivania Voltaire llegó, quemaron a mi madre en una hoguera y proclamaron ante Moloch el comienzo de una nueva era… Entonces, comenzaron los verdaderos preparativos ―explicó, como si los recuerdos la apuñalaran.

		―Planeaban la noche del incendio ―dedujo Levi.

		―No, el incendio fue un accidente… Pasaron algunos años para que todos sus planes se concretaran. Ivania Voltaire buscaba algunas familias para algún extraño propósito. Y, entonces, mi padre, junto a sus camaradas, comenzaron los secuestros… ―Claude se llevó las manos a la boca y cerró los ojos.

		―¡Las niñas! ―dijo el escritor, volteando el rostro hacia las muñecas y ellas le devolvieron la mirada.

		―Seis inocentes almas, mis hermosas niñas… Durante esa temporada, Ivania Voltaire amenazó a mi padre con quemarme en la hoguera. Me obligaban a cuidar a las seis niñas aquí en el ala norte, ellas fueron prisioneras en el sótano ―relataba angustiada, de haberse tratado de una persona real se abría mordido los labios.

		―El sótano está en la habitación donde te encontré ―dedujo Levi, marcándolo en su libreta.

		―Está escondido debajo del armario. Ahí las cuidé a todas ellas, las conocí, les daba de comer, las bañaba, las peinaba, les contaba cuentos, las consolaba cuando lloraban y las acurrucaba por las noches. Eran mis niñas consentidas y no podía permitir que esa bruja les hiciera daño ―reclamó con rabia.

		―Tú iniciaste el incendio… ―comprendió Levi, instantáneamente.

		―Sí… En la Noche de Walpurgis se preparaba la Misa Negra, sacrificarían a mis niñas para traer a Moloch al mundo terrenal ―su voz titubeaba, pensando en las niñas, pero pronto recuperó la fuerza―. Durante esos años con la Hermandad, aprendí conjuros y hechizos. ―Cambió el curso de la conversación repentinamente―. Muchos de los miembros de la Hermandad, incluyendo mi padre, intentaron practicarlos, pero ninguno funcionaba hasta que la bruja apareció. Ella llevaba consigo una bolsa con un polvo mágico, con apenas un poco del blanquecino polvo en el fuego, la magia negra era verdadera ―relataba sorprendida del recuerdo.

		―Han usado esa magia muy cerca de aquí, quizá fue eso lo que te despertó ―agregó Levi.

		―La Noche de Walpurgis había llegado y le prometí a mis niñas que las ayudaría. Pero no pude contra la cegada fe de la Hermandad… ―Claude miró a las muñecas a la espera de sus respuestas, las niñas asintieron para que continuara la oscura historia―. Ivania Voltaire planeaba usar el horno de la fábrica para incinerar a mis niñas, solo las cenizas inocentes traerían a Moloch hasta aquí ―confesó.

		―Pero, ¡tú se lo impediste! ―Levi trataba de intuir lo que había sucedido.

		―Lo hice… pero por un precio muy alto ―declaró sollozando―. Antes de esa noche logré robar un poco del polvo mágico. Luché para tratar de sacar a las niñas del horno, escuché sus gritos de dolor… Fue espantoso, me quemé las manos tratando de abrir la puerta de acero. ―Claude se arrodilló en el suelo de la habitación, llevándose las manos al rostro.

		Las muñecas dejaron de atender a la vieja madame Boyer y se acercaron a Claude para consolarla.

		―Mis niñas morían y con todo el odio que tuve en el corazón conjuré un hechizo de magia negra. Nadie supo lo que hice hasta que la invocación salió mal… ―relató, apretándose las manos.

		―La magia negra no es un juguete, alimenté a una bestia que no pude controlar. No pude ver si Moloch entró a este mundo, pero la concentración de lo que hice se salió de mis manos, no pude controlar la cantidad de energía que invoqué y, entonces, el horno estalló ―relató, apretando las manos con fuerza.

		Debussy escuchó un pequeño crujido de porcelana en sus manos.

		―¿Qué fue lo que hiciste? ―preguntó Levi, acercándose a Claude y a las niñas.

		―Cuando cerró la fábrica de mi padre, comencé a confeccionar muñecas. Crearlas era mi maravilla y la fábrica estaba repleta de ellas por todas partes… Pero había seis muñecas especiales en la torre del ala norte de Pierrot Rouge, las muñecas con las que jugaban mis niñas ―divagó un poco en el tema, sobando la cabellera de una de sus niñas.

		―Entiendo lo que hiciste, salvaste sus almas colocándolas dentro de las muñecas. Moloch no pudo consumir sus inocencias y por ello la invocación salió mal ―concluía el escritor.

		―Ivania Voltaire se dio cuenta de mi intromisión, le ordenó a mi padre que me asesinara. En medio del caos del incendio, los demás miembros de la Hermandad morían y huían, pero mi padre me persiguió. Cometí el error de no acabar el conjuro cuando escapé, pero mi padre logró alcanzarme. Entre los golpes que me propinó, me zafé y entré a la torre norte, corrí escaleras arriba, evitando que mi padre entrara al sótano y encontrase a mis niñas… ―paró la narración y lloró unos breves segundos.

		Las muñecas se aglomeraron en su regazo para abrazarla.

		―Este era mi taller, aquí confeccionaba mis creaciones… Este cuerpo que tengo ahora, era mi muñeca ideal, la muñeca más realista que pude hacer, su nombre era Anna ―explicó, abrazándose―. Esa Noche de Walpurgis me marcó. Las malas energías juegan en tu contra cuando no sabes controlarlas y las malas elecciones también juegan contra ti. Mi padre me encontró… Con la furia decretada por la bruja, me golpeó y me golpeó… Y me golpeó… ―El dolor en su voz la quebraba.

		Debussy tuvo miedo que un desmayo la desconectara de la muñeca alta.

		―Él te asesinó… ―Levi se arrodilló junto a ellas y volvió a tomar de la mano a Claude.

		―La Noche de Walpurgis es fuerte, mi error también lo condenó a él. Recordé no haber cerrado el conjuro, la magia negra seguía en mí y solicité otro hechizo… Pero el primer conjuro seguía vinculado a mi alma y, en cuanto la magia oscura surgió, trajo consigo el fuego que incendiaba la fábrica… ―Por primera vez en su narración miró fijamente los ojos de Levi.

		―Así fue como el fuego llegó hasta aquí ―entendió y por respeto a su mirada, no quiso anotar nada en la libreta.

		―Trabajar con magia oscura lleva grandes consecuencias, un intercambio de sangre y carne. Yo salvé a mis niñas. Mi padre murió quemado cuando trató de huir del fuego y cayó por las escaleras. También salvé mi alma, depositándola en esta muñeca… Pero mi cuerpo se consumió para siempre. Quedé maldita y mis niñas enlazaron la maldición conmigo, las fuerzas malignas rodean nuestros cuerpos y nadie puede sobrevivir por mucho tiempo estando cerca de nosotras. Todo porque no supe conjurar correctamente ese hechizo en la Noche de Walpurgis, estamos impregnadas con la esencia de Moloch ―decretaba, apretando la mano de Levi junto a las suyas.

		―Eso explica los suicidios de los inquilinos … ¿Cómo es que yo pude sobrevivir a su influencia? ¿Y por qué las niñas pudieron despertar antes que tú? ―se preguntaba Levi, tratando de comprenderlo todo.

		―Mis niñas siempre estuvieron despiertas después del primer conjuro cuando las salvé. En cambio, yo, al usar mi última fuerza de voluntad antes de morir solo pude transportar mi alma aquí dentro ―dijo, tocándose el pecho―. No fue hasta que la magia del polvo volvió a conjurarse cerca de aquí que fui capaz de despertar ―corroboró.

		La triste confesión de Claude era una terrible narración que solo confirmaba las sospechas del detective Lombard. En ese momento, Debussy entendió qué era aquella extraña arena negra que vio caer cuando Emma apuñaló a una de las muñecas, no era más que la última esencia inocente de las niñas: sus cuerpos chamuscados en hollín, el vínculo que las mantenía atadas al mundo terrenal.

		―Claude, ¿cuándo es víspera de la Noche de Walpurgis? ―preguntó Levi, un poco asustado.

		Si los movimientos de la Hermandad se incrementaban, eso quería decir que la noche de la Misa Negra se aproximaba.

		―Se celebra cada 30 de abril ―recordó ella, subiendo la mirada hacia Levi.

		El escritor, asustado, revisó el reverso de la tapa delantera de su libreta, donde se graficaba un muy útil almanaque.

		―Es mañana… ―susurró y una gota de sudor surcó por su barbilla.
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		Lombard

		 

		El tiempo se agotaba. Después de la revelación en las confesiones del viejo monsieur Wallach, después de que lo torturaron, Lombard le solicitó a Fayolle el permiso de su cochero para una misión suicida; el oficial no estaba de acuerdo, incluso, Lux se negaba a la locura que Lombard planeaba, pero era la única alternativa de averiguar los atroces planes del culto.

		El cochero de la policía trasladaba a Lombard al departamento de la Policía Montada, necesitaría la capucha robada del asesino para poder infiltrarse a la macabra reunión que se efectuaría esa misma noche en la vieja fábrica de los Wagner.

		Monsieur Wallach era todo un hombre, Lombard no podía negar la resistencia de un señor casi de 70 años de edad, pero todos los hombres tienen una debilidad, eso lo supo desde muy pequeño cuando su padre lo educaba literalmente a puñetazos; golpes que lo hicieron un buen hombre, duro y fuerte como la roca o el acero. Pero cuando un hombre con la fortaleza de monsieur Johann Wallach era amenazado, a ciertos grados de peligro, la moneda daba vueltas, inclinando la balanza a favor de Lombard.

		Cuando Lombard amenazó al viejo con convertirlo en un soberano eunuco, el pobre hombre cacareó como una gallina asustadiza y reveló la mayoría de los secretos, incluso el nombre de la dichosa secta: La Hermandad del Abismo.

		«Todos los hombres amamos al soldado entre nuestras piernas», pensaba Gaspard Lombard. Hasta él mismo pensó que confesaría cualquier cosa si estuviese en la misma situación del viejo monsieur Wallach. Es preferible vivir con un mal recuerdo a vivir sin poder yacer en la cama con una mujer.

		La noche de la Misa Negra era más próxima de lo que pensaba, aunque monsieur Wallach no fuese consciente de todos los planes de la malvada bruja que los controlaba. El viejo había apartado gran cantidad de dinero a beneficio de la Hermandad.

		Finalmente, llegaron a la comisaria, Lombard bajó de la carroza y corrió al despacho del oficial Gustave Fayolle. Revisó por todas partes sin encontrar la capucha oscura; recordó las fotografías que el oficial les enseñó y regresó a toda prisa al fondo del pasillo, entró a otra habitación repleta de utensilios y armas blancas confiscadas. Registró el lugar y encontró la capucha guardada en un estante. Se la colocó encima, afortunadamente para él le quedaba a la perfección, ni muy larga, ni muy corta.

		De vuelta a la carroza, le ordenó al oficial dejarlo lo más cerca posible a la entrada trasera de la fábrica. Le otorgó otra dirección al oficial y le pidió que lo esperara del otro lado de la isla.

		Su plan consistía en huir por el bosque para acabar del otro lado cerca del muelle, esperaba poder extraer toda la información que necesitara con pruebas suficientes para que las autoridades de Francia intervinieran, en caso de que le creyeran. Pero confiaba en que el oficial Fayolle diera una pequeña mentira blanca, con un testimonio que confirmara que él también estuvo en la reunión secreta escuchando los planes de la Hermandad.

		―Aquí es, monsieur Lombard ―dijo el cochero oficial, cuando se posó frente a las enormes puertas traseras de la fábrica.

		―Muchas gracias. Ya sabes dónde esperarme, busca a alguien que te acompañe y vayan armados ―le aconsejó, tras bajarse de la carroza.

		El oficial asintió y se marchó rápidamente.

		Lombard se acercó con cuidado, vio el dibujo de la marca de la Hermandad, ilustrado perfectamente en una de las paredes, esa misma que Debussy había dibujado en su libreta. Con una respiración dilatada, analizó la estructura de las paredes, observó algunos desperfectos viejos y trazó un mapa mental para escalar la pared. Saltó, apoyándose en la pared y sus fisuras, luego se sostuvo de la rama de un árbol que sobresalía de una esquina, se subió en él, siguió escalando hasta la cima y se posó, con equilibrio, al borde de la pared de la entrada. Divisó un árbol a unos pocos metros del muro y, como un acróbata de circo, caminó cuidadosa y lentamente por el borde, hasta llegar a las ramas por donde pudo bajar con facilidad hasta el suelo.

		Lombard se deslizó, corriendo como una sombra fuera del camino empedrado de la fábrica. La reunión estaba a punto de iniciar, vio algunos miembros resguardando la entrada, una pequeña luz tenue revelaba la iluminación que usaban dentro.

		Entre los arbustos, Lombard rodeó la fábrica buscando alguna ventana por la cual colarse. Vio el respiradero de la ventilación suelto en la parte trasera, con las manos lo haló para zafarlo y comprobó si podía colocarlo nuevamente. Se metió dentro del agujero en la pared y colocó la rejilla. Desde el bolsillo de su pantalón, sacó una navaja y su pequeña linterna, temía que alguna rata lo atacara en los ductos.

		No percibía ningún tipo de ventilación, por lo cual dedujo que la fábrica permanecía sin operación alguna de electricidad desde hacía mucho tiempo, seguramente las plantas eléctricas portátiles que compraron los Wagner para el funcionamiento de la maquinaria ya se habían estropeado.

		Después de unos cuantos minutos gateando por los ductos, observó los alrededores a través de una ventanilla. No vio obstáculos, pateó la rejilla y saltó fuera del ducto, arrastró, con cuidado, una silla tumbada en el suelo, la puso de pie y se montó encima para colocar la rejilla en su lugar.

		Respiraba, ansioso, estaba dentro de un cuarto oscuro, sus ojos se habían adaptado a la oscuridad dentro de los ductos de aire, eso le daba cierta ventaja, nada podía escapar de sus ojos feroces. Abrió la puerta de la habitación cuidadosamente, el pasillo estaba vacío, demasiado solo para su gusto, pero escuchaba los murmullos de la reunión muy cerca. Ajustándose la capucha del uniforme de la Hermandad, se sacudió el polvo, caminó tranquilamente hacia el origen de aquel ruido y la tenue luz al fondo del pasillo.

		La bulla aumentaba con cada paso que daba hacia la luz del fuego, de repente, el brillo amarillento, rojo y anaranjado de las luces se esfumó. Lombard supo que estaba en la ceremonia indicada, el lugar se convirtió en una fotografía en blanco y negro, igual que aquella vez en el bosque. El fuego que iluminaba el centro de la fábrica cambió a una extraña flama blanquecina y grisácea. ¿Qué planeaban hacer esa noche? Lombard tenía sus dudas; según el soplón de monsieur Wallach, la Noche de Walpurgis se efectuaría el día de mañana. ¿Por qué invocar al fuego blanco esta noche?

		Sin mucho esfuerzo, Lombard se adentró al tumulto de gente en el centro del gran salón de la fábrica. Estaba asombrado, esto no era un pequeño grupo, calculó alrededor de unas sesenta personas encapuchadas, sin contar a otras cinco que se ubicaban en una especie plataforma, donde yacía el fuego blanco, vibrante y latente.

		El detective permaneció callado, atento, afinando su oído para captar cualquier información útil.

		―¡¿Cuándo llegará nuestra duquesa?! ―gritó un hombre con un tono de voz iracundo.

		―De nada sirvió iniciar la revuelta del ayuntamiento. El ritual salió mal ―objetó una mujer, escupiendo sus palabras.

		―Todo es su culpa, debimos esperar órdenes directas ―agregó otro sujeto, señalando a uno de los hombres en la plataforma.

		El detective infiltrado alzó la mirada y reconoció un poco al sujeto. El tipo llevaba un libro negro en la mano, era el mismo hombre que vio la última vez arrojando el polvo mágico al fuego. Los detalles de monsieur Wallach eran ciertos, este hombre estuvo detrás de todas las manifestaciones en Nouvelle Lune. Pero, ¿cuál era su verdadero plan? ¿Iniciar motines en toda la isla para asesinar a esas Cassandras? ¿Se trataba de una rebelión interna en la misma Hermandad?

		―¿Órdenes directas? ―se mofó el sujeto―. ¡Yo he estado gobernando esta maldita isla desde el incidente que todos conocemos en esta fábrica! ―vociferó con ira, procedió a quitarse la capucha que cubría su rostro revelando su identidad.

		Lombard no podía creer lo que veía… Conocía perfectamente a ese odioso tipo. Adinerado, galante, superfluo y arrogante, o como lo llamaban todos en la clase baja de la isla: «El Maldito Alcalde Ladrón». El supuesto alcalde desaparecido: Maurice Trubac, un hombre alto, gordo y calvo, con gran papada y patillas canosas y prominentes.

		El detective comenzaba a comprender el sistema de este juego. Trubac se dio por desaparecido para iniciar las revueltas del estado en Nouvelle Lune, poco a poco comenzaban las manifestaciones, pequeñas guerras civiles y caos en toda la isla, consecuencia directa de su ausencia. Esto seguramente le daba una ventaja para planificar las reuniones de la Hermandad; infiltrar a los miembros a la isla, o impulsar las actividades ilegales de los miembros que siempre estuvieron de incógnitos.

		―Nuestra duquesa no planea volver, señoras y señores. Ivania Voltaire no ha pisado esta isla desde el incendio de hace diecisiete años. ¿Y qué hace para compensar eso? Nos envía a Cassandra Abbadie para comunicar la voz de nuestro Señor Moloch ―hablaba el alcalde visiblemente enojado, con la cara enrojecida a pesar del fuego blanco―. ¡¿Qué puede saber una chiquilla sobre la historia de la Hermandad del Abismo?! ¡¿Qué puede saber una niña de los deseos de nuestro Señor Moloch?! ―preguntaba a gritos, nadie contestaba―. No puede saber nada ―respondió a sus propias interrogantes.

		―Debimos pedir su opinión en el último ritual. No por nada, la Duquesa la envió ―objetó una mujer encapuchada.

		―Las mujeres tienen mucha fe entre ustedes, por eso no confío en ellas ―sentenció el alcalde Trubac―. ¿Quieren saber por qué el ritual no funcionó? Yo se los diré ―dijo, caminando al filo de la plataforma―. ¡Tráiganlo! ―gritó una orden.

		Dos sujetos fornidos en la plataforma bajaron por unas pequeñas escaleras, cruzaron la tarima trayendo a un hombre a rastras, con un saco puesto en la cabeza. Tenía signos de maltrato, desde esa distancia y aun con el fuego blanquecino, Lombard le notaba los morenotes en los brazos.

		―Yo ofrecí a seis de mis hijas como sacrificio, las entrené desde muy pequeñas para traer al Señor Moloch con nosotros. ¿Por qué? Porque sabía que Ivania Voltaire no se atrevía a usar de nuevo la Noche de Walpurgis, por eso, yo usé otra noche, para no cometer el mismo error ―explicaba Trubac, y se dirigió hacia el sujeto con el saco en la cabeza.

		De un jalón destapó el rostro del prisionero. Se trataba de un joven con la cara golpeada y ensangrentada, a pesar de ello, Lombard supo quién era: el petulante y viudo jovencito, Moncef Jouvet. Esa quemadura desde su oreja hasta el mentón era única. ¿Qué demonios hizo ese muchacho?

		―¿Por qué hacen esto? Yo hice todo lo que me pidieron ―se quejaba Moncef, entre lloriqueos.

		El pobre idiota no era más que una estúpida marioneta, por un momento, Lombard se compadeció de él. Ciertamente, el muchacho no tenía ni idea de lo que ocurría a su alrededor. Su difunda prometida se vio involucrada en un golpe de Estado por parte de este nuevo líder de la Hermandad y, lamentablemente, él quedó en el fuego cruzado. Pero todavía había piezas que no encajaban.

		―Hiciste todo lo que te dijimos ―se burló el alcalde, palpándole las mejillas―. Reconozco que ese disparo fue impresionante, jamás pensé que un muchachito como tú tuviera el talento de matar al primer tiro. ¿Recuerdan cómo voló la cabeza de Humbert? ―La risa del alcalde tronaba como un burdo mafioso.

		Entonces, Lombard comprendió todo. La quemadura de Moncef no era nada peculiar, era una herida de entrenamiento; muchos francotiradores suelen herirse con armas defectuosas cuando el disparo destroza el arma mal armada y quemaba el rostro por la explosión de la pólvora. Su cicatriz, como lo había supuesto, era una quemadura, por ende, Moncef había sido quien efectuó el asesinato.

		No debieron confiar en un muchacho torpe. Lombard tampoco dudaba de la capacidad francotiradora del chico, pero esos pequeños errores que cometió ese día, trajeron al detective Gaspard Lombard a estar presente en ese momento, infiltrado en la reunión. Daba gracias al tonto de Moncef, por arrojar la capa de la Hermandad por los tejados.

		―¡¿A cuál de mis hijas te follaste?! ―preguntó el alcalde Trubac, escupiendo con fuerza, propinándole a Moncef una bofetada―. ¿Fue a Cornelia? ¿O a Meriam? ―discutió, sosteniéndole el cabello con fuerza―. ¡Responde, hijo de puta! ―le gritó fuertemente, zarandeándolo.

		El alcalde continuó con los insultos y preguntas ofensivas.

		Una gota fría recorría la nuca de Lombard, de repente el ambiente se tornó tenso, una sensación helada envolvió el lugar. El detective sintió un abrazo espectral, como si un fantasma invisible lo arropara con una manta congelada. Y no era el único que se percataba de ello, las miradas se cruzaban entre sí, nerviosas. Lombard temió que lo reconocieran, pero los miembros de la Hermandad estaban igual de nerviosos que él. ¿Cuál era la procedencia de esa extraña sensación?

		―¡Responde! ―gritó el alcalde―. Sabías que mis hijas eran el sacrificio de esa noche, mis niñas vírgenes, ¡¿Por qué te las follaste, maldito?! ―vociferó, goleándole un pómulo al pobre Moncef.

		―¡Yo se lo ordené! ―gritó una mujer en medio de la multitud.

		Las miradas de los presentes se tornaron hacia la procedencia del grito. De igual modo, los susurros no se hicieron esperar. Lombard se paralizó; todos observaban fijamente al detective.

		Una figura pequeña y encapuchada tropezó con el detective, desplazándolo a un lado, ese pequeño roce de fuerza y autoridad apenas lo movió, pero sintió como si un demonio gigantesco lo hubiese tocado con una palma de fuego encendida. El escalofrío que sintió algunos momentos antes se había evaporado, dándole la bienvenida a un pavor nervioso y aterrador.

		La figura encapuchada siguió caminando hacia la plataforma, los miembros de la Hermandad abrían paso para no tropezar con ella. La sutileza de sus movimientos indicaba la identidad del individuo. Lombard sabía de quién se trataba, pero hasta que no la viera con sus propios ojos, sin esa capucha, no lo confirmaría con total certeza.

		―¡No puede ser…! Yo mismo vi cómo morías y te arrojamos afuera del ayuntamiento ―confesó el alcalde, su labio inferior temblaba.

		La chica subió a la plataforma y arrojó a la audiencia la manta que la arropaba. Lombard no pudo ver el principio de esa revelación, la túnica oscura caía lentamente al suelo obstaculizando la visibilidad del detective. El tiempo se ralentizó, aquel pedazo de tela se precipitó en cámara lenta y, poco a poco, Lombard divisaba al hermoso ángel caído en la plataforma. Una esplendorosa silueta femenina, la niña demonio que comenzó toda su investigación… ¡Cassandra Abbadie se encontraba viva!

		La hermosa niña Abbadie estaba ahí, parada frente a él. Su desnudes era digna de una diosa o probablemente de una vampiresa demoniaca.

		―¡Te vimos morir! ―gritó el alcalde, asombrado, apuntándola con el dedo.

		La niña comenzó a reírse, todos en la sala callaron. El silencio después de su risa fue absoluto, incluso, su prometido Moncef quedó boquiabierto, su asombro y la golpiza no le dejaban pronunciar una sola palabra.

		―¿Debo aplaudirlo por esa hazaña, alcalde Trubac? ―dijo la niña Abbadie, juntando sus manos.

		Era la primera vez que escuchaba hablar a Cassandra Abbadie. Lombard no se imaginaba que una niña tan hermosa y, en apariencia, inocente, tuviera un timbre de voz tan elocuente y autoritario. Su fina voz fémina podría enamorar a cualquier persona con lindas palabras, pero, al mismo tiempo, esa voz emitía tonos sombríos, esos que sabes que, en cualquier momento con una ira pasiva, podría matarte con tan solo el tono calmado de un asesino frívolo y sin miedo.

		―No existe pieza de ajedrez en el tablero de Nouvelle Lune que yo ignore cuándo y cómo se mueve ―advirtió la niña Abbadie―. Es cierto, yo morí ―confesó con otra risa burlona y caminó hacia su prometido.

		Su forma de andar era sublime y atractiva, las preciosas curvas de su cuerpo deslumbraban la calidad y fina procedencia de su persona. Lombard comenzó a respirar de manera agitada, la presencia de Cassandra era aterradora y excitante. A pesar de que el fuego blanco seguía aniquilando el color en todas direcciones. Los ojos de Cassandra resplandecían con un rojo intenso y maquiavélico. El pobre de Moncef se hipnotizó al ver a su amada directo en las cuencas rojas: iris sangrientos de mujer.

		―Morí detrás del ayuntamiento, morí en un oscuro túnel en el muelle y morí en un profundo bosque. ¿La muerte no les parece hermosa? ―preguntó, sonriente, bajando la mirada para regalarle un fugaz beso en la boca a Moncef.

		―Nuestro Señor Moloch te trajo a la vida… ―razonó el alcalde nervioso, una cascada de sudor le invadía el rostro.

		―No ―respondió ella, muy sobria―. Hiciste un excelente trabajo, mi querido Moncef ―le dijo a su prometido.

		Cassandra lo abrazó en su regazo apretándolo contra sus pechos, el propio chico no comprendía del todo la situación.

		―¿Qué pretendes, chiquilla? ―El Alcalde se armó de valor y se acercó a Cassandra―. Le ordenaste a este mocoso que se acostara con una de mis hijas, ¿por qué…? El ritual de esa noche era perfecto, seis hermosas vírgenes para nuestro Señor Moloch. ¡Y tú lo arruinaste! ―El dedo acusador del alcalde Trubac la señalaba con ira y pretendió que sus seguidores lo respaldaran, pero nadie se atrevió a decir algo en toda la sala.

		―¿Te crees un vocero de nuestra Hermandad? ―le preguntó Cassandra, sosteniéndole la mirada―. No entiendes los deseos de nuestro Señor, eres avaricioso por tu propia cuenta. ¿Pensaste que traer al Señor Moloch con tus medios, te daría ventaja sobre mí y la Duquesa? ―La risa irónica de la niña Abbadie resonó con un eco en cada rincón de la fábrica―. Solo eres vocero de tu propia avaricia y a nuestro Señor Moloch no le gusta que piensen sobre sus deseos ―expresó, levantándose para mirarlo a los ojos de forma retadora.

		―¿Y se podría saber cuáles deseos son esos? Yo traté de traerlo al mundo terrenal como él siempre nos ha ordenado. ―El Alcalde se enfureció colocándose a pocos metros de la niña Abbadie―. Han transcurrido diecisiete años desde la última vez que lo intentamos y todo salió mal. Ni la Duquesa ni tú han movido un dedo para traer al Señor a este mundo ―reclamó, levantando sus manos amenazantes.

		―No me digas ―se burló de él la niña―. Ha sido una lástima que mi Moncef no se haya acostado con todas tus hijas como le ordené. ¿A cuántas te follaste, querido? ―le preguntó Cassandra, acariciándole el cabello.

		―Solo a una… ―dijo en voz baja, tenía la boca hinchada―. A Cornelia… ―confesó.

		―¡Ah, Cornelia me encantaba!, era de mis chicas preferidas. La más alta de todas, según recuerdo. ¿Me equivoco, alcalde Trubac? ―preguntó con osadía.

		―¡Malditos! ―berreó el alcalde, colérico, chasqueando los dientes―. ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? ―La ira del viejo alcalde comenzaba a fulgurar.

		―¡Tu rebelión es una forma de la traición, bazofia humana! ―clamó Cassandra, haciendo retroceder al hombre―. Tu ignorancia nos costó seis hermosas chicas, ¡tus propias hijas! La Hermandad ha sido desorganizada por tu negligencia. Además, has engañado a nuestro benefactor, monsieur Johann Wallach para colaborar con tus piltrafas y, por si fuera poco, manipularon a Moncef para que asesinara a Humbert. Todo por no seguir las reglas de la duquesa. La Noche de Walpurgis es la única entrada del Señor Moloch a este mundo y tú lo has insultado trayéndolo de un modo decadente y mugriento. ¡¿Crees que no lo vi?! Ese cuerpo asqueroso luego de que tu sacrificio fallara. ¡Me das asco! ―discurría la niña Abbadie, mirando a los demás presentes.

		Los murmullos iniciaron nuevamente, la voz de la niña se filtraba a los corazones es de la Hermandad como una verdadera líder. Lombard notaba la euforia de la gente, el idiota del alcalde no pasaría de esa noche.

		―¡Mentiras! ―gritó el alcalde Trubac―. Si no hubieses interferido en mi ritual, todo habría salido a la perfección y el Señor Moloch me estuviese recompensando en este momento ―se excusaba, nervioso―. ¡No la escuchen!, solo trata de justificar sus acciones. Ella es la verdadera traicionera ―intentó convencer a sus hermanos.

		―Algunos de ustedes me vieron morir, estoy segura de que los que pretendieron matarme están en esta sala. Pero no se preocupen, yo los perdono, no son culpables del error de este hombre. Soy la viva esencia de los poderes de nuestro Señor Moloch y la Duquesa. Sigo estando entre los vivos, ¿qué pruebas les ha dado este sujeto? Un cuerpo pútrido al que tuvieron que quemar con clemencia y asco. Incluso, el alcalde robó los polvos mágicos que la duquesa me entregó. Mírenme a los ojos y descubran la verdad ―ordenó la niña Abbadie a sus seguidores.

		Como niños pequeños en una obra de teatro infantil, siguieron las órdenes de la actriz principal y todos los presentes se diluyeron directamente en las cuencas rojas de los ojos de Cassandra, infernales y flameantes ojos. Lombard se perdió en esa mirada, desvió sus ojos tratando de esquivar el poder hipnótico de la chica, solo logró que empezara a dolerle la cabeza. Para que no sospecharan de él, Lombard fijó la mirada en los pechos de la niña Abbadie, era la mejor forma de distraerse.

		―Moloch no tolerará más insultos de un pusilánime como usted, alcalde Trubac. Ha retrasado los planes de la duquesa, ¿sabe usted dónde está monsieur Johann Wallach en este momento? ―le preguntó, frunciendo el ceño―. Ha sido secuestrado por el detective que investiga mi asesinato, asesinato que usted planificó. La duquesa y yo estamos muy enojadas y me temo que usted no llegará a conocer al Señor Moloch cuando llegue el momento. ―Cassandra miró a los sujetos fornidos que habían apresado a Moncef y les hizo una seña para que tomaran al alcalde.

		―¡No! ―gritaba el pobre y obeso viejo―. Tú no puedes hacer eso, soy el alcalde Maurice Trubac. Dile a la duquesa que quiero hablar con ella ―siguió gritando, mientras los sujetos lo golpeaban y lo dejaban tirado en el suelo.

		―Hablarás con ella, sin duda alguna, lamentablemente no puedo darme el lujo de matarte sin que la duquesa te castigue primero. ―Esa confesión vino acompañada de una cruel carcajada―. La duquesa Ivania Voltaire llegará mañana a la isla, y todos en Nouvelle Lune serán testigos de su gran entrada. Usted no puede perderse ese espectáculo, alcalde Trubac. Esta Noche de Walpurgis será legendaria. ―La cruel risa persistió, resonando en las paredes por varios segundos.

		La Hermandad del Abismo clamaba por la niña Abbadie y la duquesa. El detective había escuchado suficiente, la Misa Negra se celebraría mañana y no tenían suficiente tiempo para impedirla. Era hora de escabullirse entre la multitud, cada uno de los miembros seguramente contaba con una tarea específica para la jornada de mañana y cuando enlistaran a cada uno se darían cuenta de quién era él. Con lentitud, retrocedió y caminó de vuelta por el pasillo para huir.

		La euforia del salón continuaba escuchándose hasta en el corredor. Lombard tuvo la necesidad de quitarse la capucha por unos momentos, el sudor lo agobiaba. ¿Qué propiedades extrañas poseía ese fuego blanco? Lo dejó agotado y exhausto, normalmente era capaz de aguantar un trote como el de esa noche.

		Antes de entrar a la habitación, se percató de unos sonidos. Pegó la oreja a la puerta y creyó escuchar unos gemidos de mujer; quizá era su imaginación, pero no quiso arriesgarse. Regresó, tratando de abrir otras puertas para escapar, pero todas estaba cerradas. El ruido, al tratar de abrir las puertas, lo delataría, así que optó por volver a la habitación de los gemidos. Desenfundó su pistola y abrió el picaporte con cuidado; evidentemente, los gemidos provenían de esa habitación. Gaspard Lombard rezó, deseando que se tratara de una chica secuestrada por la Hermandad para sus sacrificios, de esa manera la salvaría, llevándosela lejos de ese lugar, pero lo que descubrió lo dejó atónito, paralizado.

		Los gemidos se agudizaron, no se trataban de quejidos tortuosos o lloriqueos, eran gemidos de placer y lujuria. Dos chicas desnudas en una cama se revolcaban en su sudor lascivo; mordían sus pieles, lamían sus partes, acariciaban sus senos y compartían sus lenguas.

		A Lombard no le hubiese extrañado esa peculiar situación, como un buen macho en la cama, había compartido su lecho con numerosas mujeres, algunas con orientaciones homosexuales. Además, a Lombard le excitaba ese morbo. Pero en esta ocasión fue distinto, aquellas niñas en la cama no le proporcionaron una erección, más bien un vuelco en el pecho que lo dejó sin aliento.

		―¡Oh, vaya!, parece que tenemos compañía… ―dijo la chica que estaba encima de la otra.

		―Qué osado de su parte ―prosiguió la otra chica, inclinándose hacia adelante, apoyada en sus codos.

		De inmediato, Lombard las apuntó con su arma, dudó por unos segundos, no supo a cuál de las dos apuntar primero. Ambas chicas rieron con malicia y la primera de ellas se levantó, mostrando su hermoso cuerpo.

		―Sabemos quién eres ―dijo la chica que se levantó.

		―Detective Gaspard Lombard ―pronunció la otra.

		Estuvo a punto de apretar el gatillo, pero se contuvo, esos profundos ojos rojos en las chicas le paralizaban el cuerpo. ¿Cómo era posible que unos ojos brillaran tanto en la oscuridad?

		―Yo también las conozco… Cassandra Abbadie ―respondió el detective, entre tanto, las gotas de sudor le recorrían la espalda.

		Las chicas se miraron soltando otra sonrisa con malicia. Lombard aprovechó para correr y sorprender a una de ellas tomándola de la mano, le dio la vuelta torciéndole el brazo hacia atrás para aprisionarla y le colocó la pistola en la sien.

		―Muy osado, detective. ¿Qué piensa hacer ahora? ―lo cuestionó la Cassandra que seguía acostada en la cama.

		―¿Va a matarme? Eso no le servirá de nada ―dijo la otra Cassandra.

		―Tú ―señaló a la Cassandra en la cama―. Vístela ―ordenó, señalando la ropa en el suelo.

		Sin quejas ni demandas, Cassandra comenzó a vestir a la prisionera. Ambas trataban de incomodar al detective, entre tanto, le colocaba la ropa interior y las otras prendas mientras seguían con sus juegos morbosos y sexuales.

		―¿Acaso no te gusta, detective? ―dijo una de ellas.

		―¿Te apetece probar un poco? ―preguntó la otra.

		―¡Cállense! ―Gaspard trató de no gritar.

		El nerviosismo se apoderaba de él, trataba de no mirarlas por mucho tiempo a los ojos. Se sentía intimidado y mareado, como si mirase directamente a los ojos de un auténtico demonio.

		Cuando terminaron de vestir a una de ellas, Lombard arrojó a la prisionera encima de la Cassandra sin ropa, estrellándolas en la cama. Con la cacha de su pistola golpeó en la cabeza a la Cassandra desnuda dejándola inconsciente, luego jaló por el cabello a la otra tumbándola en el suelo.

		―¡Estás jugando con un fuego imperecedero, detective! ―La voz de esta Cassandra resonó en la mente de Lombard.

		La niña Abbadie estaba enojada, tan enojada como la Cassandra que discutió con el alcalde Trubac.

		―No me interesa ―le contestó él―. ¿Ves esa rejilla arriba en la pared? Quítala ―ordenó.

		La niña Abbadie obedeció. Arrimó una silla, se subió a ella y destapó el ducto de ventilación. Lombard empujó a la chica para que entrara primero, no dejaba de apuntarla con el arma. Una vez dentro, el detective tomó la rejilla, subió y la colocó perfectamente.

		―Si llegas a gritar o a patearme, no dudaré en disparar ―amenazó el detective.

		―No tengo intenciones de hacerlo, sé que me llevará a donde monsieur Wallach ―dedujo la astuta niña.

		Lombard maldijo para sus adentros, pero siguió con el plan. Secuestrando a una de las niñas Abbadie quizá con el mismo método de tortura aplicado en monsieur Wallach, podría extraerle alguna otra información a esta enigmática chica.

		Después de toser un poco y lograr salir, Lombard y la niña Abbadie corrieron por el bosque, escabulléndose de la fábrica. Lombard odiaba que Cassandra no expresaba ni una pisca de temor, pero no dejaría intimidarse por ella, tenerla en sus manos significaba una ventaja, solo tendría que esperar los testimonios de aquellas muñecas en Pierrot Rouge y terminar de encajar las piezas faltantes.

		―Que Dios nos ayude ―dijo en voz baja, lo cual le extrañó, no era propio de él clamar de esa manera.

		―¿Dijo algo, monsieur detective? ―preguntó la osada niña.

		―¡Silencio! ―la calló― Esta será una caminata larga, rodearemos el bosque para no toparnos con Pierrot Rouge. No quiero que nadie nos vea ―explicó Gaspard, empujándola nuevamente.

		Cassandra solo rio, se burló y siguió caminando por un sendero oscuro al lado del detective. Era una niña serena y calmada. Los ojos rojos de la niña Abbadie resplandecían en la total oscuridad del bosque y, por un instante, el detective Gaspard Lombard pensó si este secuestro en realidad había sido idea suya o era parte del plan de esa niña.

		Cassandra Abbadie volvió a mirarlo y rio.

		

	
		Epílogo

		 

		No había nada de luz en esa habitación con aroma a canela, ni tan solo una pizca de iluminación se filtraba por la ventana. Sin embargo, aquellos ojos rojos cual fuego, brillaban como aterradoras miradas de un felino cazando en la noche.

		Aquel fuego ocular leía plácidamente un particular libro de extrañas contexturas y materiales. La oscuridad no era un impedimento para la lectura, aquellos ojos lo veían todo desde su nacimiento en las cenizas.

		La lectura fue interrumpida por un llamado a la puerta. La dama cerró el tomo y la curvatura de su cuerpo se deslizó hacia la entrada.

		―Madame Voltaire. ¡Ya estamos listos! ―dijo un apuesto muchacho, inclinando la cabeza.

		La desnudez de la duquesa era extremadamente llamativa y excitante, sobre todo por los peculiares tatuajes debajo de sus senos y otro en su vientre.

		―¿Te gusta lo que ves? ―preguntó la duquesa.

		La voz de la dama inmediatamente le propinó una erección al muchacho, su voz lo excitaba, aún más que verla desnuda.

		―Ven, pasa ―invitó la dama―. Todavía hay tiempo para divertirnos un poco antes de partir a la isla. ―Lo atrajo moviendo su dedo índice hacia ella.

		El muchacho no podía creer lo que pasaba, había escuchado que la duquesa era una devoradora sexual, que se acostaba con miembros de la Hermandad. Pero nunca pensó que un novato como él tendría el privilegio de acostarse con la mismísima duquesa Ivania Voltaire.

		La puerta se cerró, bloqueando todo acceso de luz.

		Al cabo de unos minutos, volvió a sonar la puerta con más urgencia.

		―¡Madame Voltaire! Es tarde, no podemos retrasarnos más ―dijo un hombre con un tono de voz autoritario, una voz gruesa, segura y regia.

		La puerta se abrió de golpe. La duquesa Voltaire salió a la luz vestida con su característico atuendo rojo y negro, y un exquisito y envolvente perfume a canela.

		―Estoy lista, Percy. ¿Cuántas veces voy a decirte que tú puedes llamarme por mi nombre? ―dijo Ivania, rozando los labios del hombre con su índice.

		El sujeto desvió la mirada y observó el interior de la habitación. Desvió la mirada, asqueado, y negó con la cabeza.

		―¿Qué ocurre, querido Percy? No me digas que estás celoso ―la bruja se burlaba―. Tú eres mi único amante, los demás son… ―Y movió una de sus manos en el aire, indicando que no le importaban los demás.

		―No conozco los celos… Me molesta tener que limpiar lo que haces justo cuando estamos a punto de partir ―habló con asco y se tapó la nariz al adentrarse más en la habitación.

		Segundos después, otros miembros de la Hermandad sacaban un esquelético cadáver de la habitación. Olía a azufre.

		―Todavía no logro entender cómo el olor a canela puede tapar ese asqueroso olor a azufre. ―El sujeto seguía asqueado―. Quemen el cuerpo y la ropa. Arrojen las cenizas al mar, no queremos que nadie sospeche nada ―dictaminó el sujeto, antes de marcharse.

		Monsieur Percy Wallach miró por última vez el cadáver del sujeto con desprecio y asco. Luego se acomodó los lentes y acercó a la duquesa ofreciéndole su brazo con suma amabilidad.

		―¿Nos vamos, Ivania? ―preguntó Percy.

		―Estoy ansiosa por el viaje ―respondió la bruja, con una malévola y sádica sonrisa en sus labios rojos.
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